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CONTINUACIÓN DEL TRATADO DE COSAS. 



CUADRO DÉCIMO. 



H 



Usucapiones y prescripciones. 



▲BXENSp eisaiQiiiiadb los^ modos univecsales 
de adquirir :€Í dominio por deríecboicivil^. el 
órdea í exigía. qiie tratemos, de los isiagülareí* 
CTílra los que ocupan el, primer lug^ la osií-í 
capión y prescripción. La protección qóe la 
ley siempre debe y^ procura dis|)ensar á los 
bombresinduslHosos y trabajadores, y el der 
seo de castigar á Mós dueños «Kirosos y desrt 
cuSdadosv parece- debieron ser Jas bases íUo-* 
sóficas que tuvieran los 1 aisladores romanos 
para establecer este coodo de adquirir. Hasta 
tiempo de Justiniano, el cu'A abolió lais di- 
ferencias que exisiian entjce uña y otl'a equi- 
parándolas en un todo , había una notable 
diferencia entre la usucapión y la prescrip- 
ción. :.. ; 

Entei^líaie i^r usucapión en los tiem- 
pos primitivos ^ s^un se defa ver por la eti- 
mología del nombre, capia usu^ la adquisir 
cion por' el uso, ó lo que es lo mismo por 
la posesión; ealo es^ adgmsi^^n de domimQ 

T. II. 1 
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2 
por la posesión continuada por el tiempo fi- 
jado por la ley. 

Prescripción ^ra una escepcion par la 
cual ^ aquel que poseía la cosa por largo 
tiempo se defendia contra el dueño de ella. 

Se diferenciaban ambas ^ no tanto por ra- 
zón de las cosas sobre que recaían, sino tam- 
bién por el tiempo que necesitaban, y por 
los efectos que producian. Bajo el primer 
concepto se distinguian, pues la usucapión 
solo era estensiva á los bienes muebles ó in* 
muebles susceptibles del dominio quiritarioy 
y no á li» hipotecas! y decKiaa derechos in re 
que afectaban á la propiedad, ni á librarse 
de 4as obligaciones , así como tampoco á: k>3 
predios provinciales, en lo cual tenia lugar 
Ift presctipcmn fundada por los emperadoreá 
para suplir á la uMicapioTU También sé di- 
ferenciaban por razón del tiempo, pues esta 
requería ún año en las cosas muebles y dos 
en las inmuebles, y aquella diez entre pre- 
sentes y reinte entre ausentes.»Y finalmente, 
por los distintos efectos que producian se di-^ 
ferenciaban asimismo, porque por la usuca^ 
pión era el usucapiente propietario, teniendo 
facultad de vindicar la cosa contra qpalquier 
poseedor; y por el contrario, con la prescrip^ 
ciún solo se óbtenia un medio de rechazar la 
acción del projMetario y no de adquirir la 
pit>piedad. Aun es mas; afjuella no se inter- 
rumpid por la acción del dueño, de modo 
que si terminaba durante el proceso y antes 
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5 
de la sentencia, se adquiría el dominio, por 
ser la nsacapion adquisición por el uso, y 
continuar este hasta el dia de la sentencia 
misma; y la prescripción como era un me- 
dio que se oponía á la acción, quedaba in- 
terrumpida si al tiempo de oponerse no tenia 
el opositor el exigido para constituir la pres* 
cripcion. 

La usucapión ó prescripción siendo un 
modo de adquirir el dominio, inecesariamen-' 
te habta dg tener una base en que funda- 
mentarse. Así lo es en* efecto: -presumia la 
ley, en nuestro concepto con sobrado motivo, 
que el dueño que liabta dejado transcurrir 
un espacio considerable de tiempo sin recla- 
mar lo que era suyo, quiso renunciar pa- 
ra siempre á su dominio cediéndolo al po^ 
seedor. 

Vistas ya las diferencias que existían en^ 
tre la usacapipn y pfescripcion, que como he-r 
mos indicado equiparó Justiniaíio, y habiendq 
espuesto también én funda^itientd, dehéremoa 
examinar cuántas cla^ Ifabia de prescripcio- 
nes, hecha la fu^on antedicha. 

Podían ser estas de é^rto^ ícH'go, ó^de 
muy largo tkmjpo. Entendíanse por las prime- 
ras aquellas, que atendfendo á la: cosa en que 
recaían, que eran las muebles, solo exigían tres 
anos. Por las segundas las que requerían un 
espacio de tiempo que si* bien no era de mu- 
chísima durai^ion, tampoco lo era de «>rta, 
áenda esta prescripción de largo tiempo de 
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diez anasmritre presentes^ esto es, sino se hu- 
biese aumentado el propietario del lugar don- 
de ha corrido la prescripción, y de f?einte en- 
tre ausentes en el caso contrario; como si el 
dueño hubiese permanecido mientras la pres- 
cripción en sitio distinto de donde eórrió esta, 
por cuyo tiempo* solo prescriben las cosas 
inmuebles.* . . 

Por prescripción de muy largo tiempo se 
entiende aquella que. dura un niimero con- 
siderable de anos; la cual se admite en süb-^ 
sidio ó como complemento cuando no táeoe 
lugar la üsuéapion- o prescripción ordinaria; 
Puede ser f de treinta , de cuarenta, de cien ó 
inmemorial; 

Por treinta aííós prescribían los bienes de 
los í menores, los adventicios de los hijos de 
familia, las cosas viciosas que el antecesor no 
ptíido prescribir por feltá de justo título ó 
po^ mala fé; y por lúltkno, Igs enagenadí^ 
por él poseedor de mala fé siempre que el 
poseedor actual la tenga buena. 

La segunda pi^scripcion de larguísimo 
tiempo es la de cuarenta años, por cuyo trans^ 
curso prescriben fes cosas del fisco • y las pa- 
trimoniales del príncipe ; donde hay que no- 
tar, que aun cuando las cosas fiscales no per^ 
tenecian al príncipe, y sí solo á la nación, 
teniendo aquel su usufructo con el objeto de 
que no estuviese siempre incierto el dominio 
de «lias , se estableció por la ley sé prescri- 
biesen á los crairehta anos. Por el mismo 
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tiempo se prescribían las cosas de las iglesias 
y de las ciudades. 

Otra clase de prescripción de larguísimo 
tiempo es la de cien años, de cuyo privile- 
gio solo gozan las cosas de la iglesia ro«- 
mana. 

La última clase de prescripción es la i>i- 
memorial, ó aquella de que no existe memo- 
ria en ccmtrario, adquiriéndose por esta pres- 
cripción las regalías del príncipe, la exención 
de las cargas reales y otras cosas semejantes; 
pero esto tenia muy raras veces lugar contra 
aquel. 



Después de haber examinado, si bien li- 
geramente ,' las diferentes clases de prescrip- 
ciones, deberemos tratar de los requisitos que 
se necesitaban parala usucapión o prescrip^ 
don. Estos son cinco. 

.1.^ Buena fe. 

2.^ Justo título. 

3.^ Capacidad en la cosa. 

4.^ Pc¿esion continuada. 

5.° Tiempo definido por lá ley. 
1 .® Se entiende por buena fé la creencia 
que tiene el que posee de que es dueño de la 
cosa , cuyo primer requisito bastaba, por de- 
recho romano, tenerlo al principio, esto es, 
que al tiempo de la adquisición estuviese uno 
persuadido de que era dueño, pues la tnala 
fe posterior no dañaba; no obstante el dei^ 



Digitized by VjOOQ IC 



6 

cho canóiiico exigió que la buena fé fuese 
continua. 

3.® El requiwto segundo para U prescrip- 
ción era el justo título^ que puede definirse 
diciendo que consiste en poswr á vitítud de. 
una causa hábil para transmitir el dominio. 
Consecuencia precisa de este principio es, que 
jamás podrá una persona bacei'se dueña \de 
una cosa por el transcurso del tiempo, cuan- 
do no haya adquirido su posesión con título 
suficiente ;. por ejemplo, el depositario no po- 
drá, poseida la cosa deportada por el espar- 
ció de tiempo marcado por la ley, hacerse 
dueño de ella, porque el contrato de depó- 
sito no es un título hábil para transferir eh 
dominio, aun cuando sea justo en si. Tam- 
poco es justo título euí^ndo hay eiTor en él; 
V. gr., si uno está en la creencia de haber 
cotnprado una heredad que ik> compró, pues 
la mera creencia no puede dar justo título, 
ademas de que no sería sosteníble^e ningún 
modo que uno se enriqueciese con perjuicio 
de otro, lo cual siiceciem en este caso. No 
puede asimismo se^ suficiente ^to título el 
revocable; por ejemplo: una persona hace á 
o^a donación por causa de muwte de una 
cosa mueble; vive el dolante cuatro anos 
después que hiaW) la, donación, y al morir do- 
na á una tercera persona la misma cosJ mue- 
ble « en cuyo C9SO awique transcurridos los 
tres años señalados por la ley para la pres- 
cripcK)ti de las de su clase, no tendrá lugar 
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7 
esta^ pues la donación es acto revocable* 
3.^ Capacidad en la cosa es el tercer re- 
quisito que se necesita para la prescripción; 
lo cual quiere decir tanto corno (fue la cosa 
prescripta no sea incapaz de prescribirse^ 
esto es, que no sea de aquellas á los qne se- 
ñala la ley una prohibición para este efecto. 
Veamos ahora cuáles eran estas coaaa que 
estaban prohibidas de prescribirse, 

En primer lugar las que se hallaban fue- 
ra del comercio de los hombres, á cuya cla- 
se pertenecen las sagradas, religiosas, santas, 
comunes, públicas, ócc. El fundamento de 
esta imposibilidad se comprende fácilmente, 
atendiendo á La ptopia íi^le y naturales^ 
de estas mismas cosas \ estaA exentas del cch 
mercio de los hombc|s, y por lo tanto no 
s<m susceptibles de propiedad particular. Aho- 
ra bien, si no son susceptibles de propiedad, 
¿podrian prescribirse siendo así que no puede 
adquirir el dominio de ellas? ¿Como pues, 
si no puede una cosa ser de propiedad sin- 
gular, va á adquirirse su dominio por la pres- 
cripción? Semejante modo de pensar sería ua 
CDiitra principio. 

No pueden del mismo modo prescribirse 
las cosas que tienen en sí mismas un vicio 
que las hace incapaces de ser adquiridas; ta- 
les son las hurtadas ó poseídas por fuerza, 
las cuales perderán esta cualidad en el mo*- 
mento de vdiver á su legítimo dueño* Con 
todo, si bien estas cosas no pueden prescri- 
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8 
birse por largo tiempo, pueden adq[uirinse 
por la prescripción de lai^guísimo. tiempo; 
pero nunca por el que las hurtó ó poseyó 
forzosamente, sino por una tercera persona, 
poseedor de buena fé, á cuyo poder hubie- 
ran llegado. 

Finalmente, tampoco podiato prescribirse 
sino por el tiempo que ya hemos dicho la§ 
cosas prohibidas de enagenarse, como son las 
eclesiásticas^ ni las de los pupilos, menores 6 
cargadas con fideicomiso^ á no ser que me- 
diasen ciertos requisitos, como son que haya 
existido para la enagenacion conocimiento de 
causa y decreto superior, cuyas disposiciones 
adoptaron las leyes con el objeto de que no 
fuesen perjudicados en sus intereses todos los 
que se suponía que ]|M]ian engañarse. 

¿.* Él cuarto requisito para la prescrip- 
ción es el de la pó^eéon continuada. No solo 
se toma en este lugar la posesión en su sen- 
tido natural y gramatical, sino tiambien en 
el civil y jurídico, ó lo que es lo mismo, a- 
demás de que se requiere la detención cor- 
poral , se necesita también el ánimo . de ad- 
quirir el dominio de la cosa. Por lo tanto 
el que de este modo la detuviere con no 
interrumpida y continuada posesión, y por 
el tiempo marcado por la ley, podia ad- 
quirir su dbminio en virtud de la priscrip- 
cion. ^ 

Guando la posesión se interrumpe, é esta 
interrupción se dá por* derecho romano el 
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nombre de usurpación , lá cual puede ser 
ñaturcd ó cípU: entiéndese por la primera la 
que se hace por la fuerza iisica; eslo es, si 
el verdadero dueño arrojaba de la posesión 
al poseedor ; y por la segunda la que tiene 
lugar judicialmente 9 como si el verdadero 
dueño entablase su acción contra el po** 
^edor. Cualquiera de las dos que se haya 
puesto en práctica es bastante para que se 
entienda interrumpida la posesión desde a- 
quel momento, no aprovechando por lo' tan- 
to el tiempo que antes hubiese corrido, á no 
ser que recayese sentelfcia absolutoria, en 
cuyo Caso no daíia la interrupción de la 
posesión. i 

Suscitan los autores en este lugar una 
cue^ion dé interés, reducida asi aprovechan 
al sucesor los años de su antecesor: para con* 
testarla nos parece indispensable, establecer 
diferencia entre el sucesor universal y el 
particular. Si el difunto habia poseído con 
mala fé, siempre daña al sucesor universal, 
pues íidquiriendb todos sus derechos, tam- 
bién adquiere todos los vicios de su patrinao- 
nio; por lo tanto ni aun por sí mismo puede 
empezar la prescripción, porque se lo impide 
la niála fé de su causante. Si este la hubiera 
tenido buena, el sucesor . continúa la pres- 
cripción ^comenzada. Si. fuese el sucesor siur- 
guiar cqmo comprador, legatario, &c., y am^ 
bos antecesor y sucesor hubiesen estado de 
buena fé continúa de la misma manera; pero 
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si media mala fé hay que distinguir si fué en 
el antecesor ó en el sucesor singular: en el pri- 
mer caso puede pre^scribirse, con tal que se 
empiece á contar el tiempo desde que era-^ 
pezó á poseer el sucesor singular : en el se- 
gundo caso no le api^ovecba el tiempo qutí 
el antecesor haya poseido con buena, fe, por- 
que al llegar á él faltaba ya este requisito. 

5.*^ Réstanos hablar solamente de la quin- 
ta y última circunstancia indispensable para 
que tenga lugar la usucapión ó prescripción, 
cual es eLque transcurra ^/ tiempo marcado 
por la ley. Por derecho antiguo se requéria 
solo que pasase un año para prescribir las 
cosas muebles, y para las inmuebles doble 
tiempo, ó sean dos años. Habiendo Justinia- 
no hecho innovaciones sobre esta materia 
reunie^ido la usucapión y la prescripción de 
largo tiempo, se estableció por derecho nue- 
vo, que se prescribiesen por tres años las 
COS9S muebles, ya estuviese su dueño pre- 
sente, ya ausente, y las inmuebles ó raices 
por diez años entre presentes y veinte en- 
tre ausentes. Se entendia por los primeros 
los que tenian el domicilio en la misma pro- 
vincia, y por los segundos los que en diver^ 
so panto. Además de la de larguísimo tierna 
po, cuyos neríodoa hemos ya espuesto, po- 
dría muy oien suceder que eji verdadera 
dueño estuviese parte dd tiempo presente 
y parte ausente, en cuyo caso los anos de 
la ausencia se duplican ; v. gr. , Ticio com- 
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pro con buena fe de Me vio una casa, mas 
no á su dueño; estuvo Mevio presente cua- 
tro años después de la compra, y ausente lo 
demás del tiempo; en tal caso los añowS que 
necesita para la prescripción son diez y seis, 
porque estando presente cuatro restaban seis 
para la prescripción de diez años, duplica- 
dos son doce, que con los cuatro for^naban 
los diez y seis, tiempo necesario para la pres- 
cripción. 
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Usucapión y prescripción. 
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Reqaisitos en general para la usucapión 6 preteripción. 
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Las que estaban f aera del comercio de los hombres. 

Las viciosas. 

Las prohibidas de enagenar. 
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CUADRO XI. 

Donaciones. 

Siguiendo el método que nos hemos tra- 
zado, trataremos en este lugar de las dona- 
ciones que los autores refieren á \q^ moAos 
singorlares dé adquirir el dominio, §in eniT 
bargó de que:ótros: sostienen es mas, bien uo 
títtilo7 como quiera,; veamos loque reísp^clo 
¿ellas ¡establece el derecho romano.*! - w, 
Eni^iéndese pues por. donación^ Id libera^ 
lidaíL hecha á otro sin obligación alguna. 
S^ñ Aic^v tíber€dida¿L, para indicar que se" trata 
de cosa de algún precio, porque *in el no 
podia existir, cuya liberalidad ha de ser Atf- 
cha áoiro^ pues sería un abstírdo daíse uño 
mismo una cosa que le pertenecia; y por úl* 
timo, debe ser hecha sin obligación alguna, 
pues en otro caso no sería donación, esto es, 
un acto* de pura liberalidífd , sino solo una 
obligación satisfecha; por ejemplo, Juan en- 
trega á Pedro cierta cantidad qqe le debia; 
en este caso Juan no dona, sino paga. 

Visto ya qué se entiende por donación^ 
deberemos metodizar stí estudio examinando 
en secciones sepáfadás 

1 ;® Quiénes pueden donar, . 

2.° A quiénes puede donarse. ' 
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3.° Diversas especies de donaciones. • 
4.^ G>sas que pueden donarse. 
5.^ Modos de revocarse las donaciones 
Ínter vivos. 
Vamos á ocuparnos en este lugar denlas 
personas que pueden hacer donaciones , de- 
biendo distinguirse de las hechas entre vivos 
ó por causa de muerte*^ división que mas 
adeliánte espoñdretnos. 
• Podian donar del primer mddo, esta es^ 
entre vivos, todos aqueiíos que siendo d^eiiós 
de la cosa donada tenían la libre adaíinÍQtra^ 
cíón de sus bienes, es decir, todofioaqviéiioá 
que podián enagenar. Ho les era permitido 
por lo tanto donar ^n#r^ z^i^o^ á los pupilos,^ 
tutores , procuradores (á xió ser que tuviesen 
mandato especial), siervo^, éstrangéros, £w^ 
riosos, pródigos^ sordo-iDudos y mentecatos,^ 
pues ninguvío de estos tenia la. libre admi-t 
nistráción de los bienes, y se les prohíbiá por 
lo tatito enagenár. 

Era permitido donar del segundo modo, 
ó lo que es lo mismo por causa de muerU^ 
á todos aquellos que podían hacer testámen^ 
to, esto es, á los que tenían testamentifae- 
cion activa. No podia por ello hacer dona-^ 
cion el impúbero, el siervo, el estrangero, 
el furioso, &c, pues ninguno de ellos podia 
testar. Existe sin embargo una escepcion dé 
esta regla : los hijos de familia no podian ha^^ 
cer testamento aun permitiéndoselo su pa- 
dre; pero con^ntiéndok) este, sí lé era per- 
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mitido dondr, lo cual parece fundarlo en que 
la testa menlífacckm es ^e derecho civil , y no 
puede por lo tanto el padre tener autoridad 
para mandar nada acerca de él, y la facu|^ 
tad de donar de derecho privado, por lo que 
sí puede dar su autorización. 

Vengamos ahora á ocuparnos, después de 
haberlo hecho de las personas que pueden 
donar, de aquellas i quienes puede donarse. 
Siendo la donación un pacto, y por lo tanto 
necesitando b promesa de uno y la aceptai*^ 
cion de otro, se sigue que aquella requiere 
la aceptación , de modo que podrá sentarse 
como regla general , que puede donarse á 
tCMlos aquellos que tienen facultad de £^cep- 
tarla ; por lo tanto es necesario que el do- 
nante y donatario sean pel^sonas. distintas, por^ 
que hemos visto ya que de una parte debe 
mediar promesa y de otra aceptación: de a^ 
quí el principio de que no pudiera doiiar el 
padre al hijo ni viterversa , ni los cónyuges 
entre sí, pues se consideraban los primeros co- 
mo una sola personé jurídiea; así como los cón< 
yuges, pues por derecho antiguo la mujer en- 
traba en la potestad del marido, y por lo tanto 
ocupaba el mismo lugar que el hijo de familia. 
Podia además donarse á todas las perso- 
nas que podian ser instituidos herederos, y 
por lo tanto también las personas inciertas 
del modo que tenemos esplicado, los pobres, 
ciudades, corporaciones aprobadas y postu- 
mos ágenos. 
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Debemos ocupamos ya en este lu^ar de 
las diferentes clases de donaciones. 

Estas pueden ser por causa de muerte 
{mortís causa) y entre vivos (inte?' vivos). Se en- 
tiende por la primera la que se hace por te- 
mor de la muerte, y por la segunda sin 
consideración á ella. 

' Teniendo muchos puntos de diferencia, 
deberemos notar en este lugar todos aquelloé 
«1 que se distinguian. ambas donaciones. Se 
diferencian pues, primero en el modo de ha^ 
cerlasf porque la /nfer ^rVo5 y siendo sólo un 
pacto , no requiere; ofcrá cosa -que él conseno 
timiénto sin mas solemnidad; y la niortis cau^ 
sa^ participando de la naturaleza 3e las úl- 
timas voluntades, requiere, la presencia de 
cinco testigos: se distinguen además por la 
libertad de donar, pues aquella necesita re^ 
gistrarse en las actas públicas, si escediese de 
trescientos sueldos, y esta no necesita regis^* 
traíase, ascienda á lo que quiera ; la razón de 
tal diferencia es muy clara, puesto que por 
aquella como vi viá el donante después de 
hacer la donación podia quedar reducido á 
la indigencia , y por esta no habia semejante 
peligro, debiendo tener lugar en virtud de 
la muerte. Diferéncianse asimismo en sus 
distintos efectos, pues la entre vivos vale al 
instante, y no puede revocarse contra la vo- 
luntad del donatario una vez hecha , y la por 
causa de muerte,. como participa de la natu- 
raleza de las últimas voluntades, es revoca- 
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Ifle. Se distinguen además^ por razón dt\ 
pago*, pues el que es demandado por la do^ 
nación iitíérmvos, goza del benefició de com- 
petencia (de que se tratará después), y no es 
condenado en ei todo; y al contrario, el qiíe 
es demandado por la donación rñortís causa^ y 
no le que^a ^Lra la cuaHa parte de los bie- 
nes , podrá sacar la cuarta falcidia ^ de que 
taml^n nos ocuparemos en el transcurso de 
esta obra. Por último, distínguense enlasac^ 
ciones^ porque pueden pedirse ; aquella po^ 
la candidofi ea> lege como pacto legítimo, esta 
por su semejanza con las últimas Yoluntades, 
por la personal de testamento, &c. 

La naturaleza pues de las doís clases dé 
donaciones es, que las entre vivos pertenecen 
á los paptos, y las pdt causa de muerte pai*- 
ticipan de la naturaleza de las últin^s vólun^ 
tades. 

Hay tres especies de donaciones moriis 
c^on^a según Ulpiano: la 1.^ cuando una per-* 
sona dona á otra alguna cosa por pensar sof- 
lámente en la muerte, pero sin qué le ame* 
í^ace ningún peligro presente; la 2* cuando 
una persona temerosa de un ]peligro inmi- 
nente de muerte, dona de modo que al ins- 
tante se bate del que recibe ; y la 3.* cuando 
alguno amenazado. de peligro! de muerte do- 
na una cosa, pero no de modo que la r«ri- 
ba al momento el donatario, sino solo en el 
caso de que sé siguiese la muerte. Parécenos 
innecesario ocuparnos de ellas; pues se espli' 

T. II. 2 
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fcain sufídenkeniepté ícdn su enuileidcioh siití 
néoesidad de' dél£iicnlos en s|ti iexámen. * ' 

ludíéáénakekmes'^inter vivas podian ser mn 
sinuadas por «ola pública ^ y no insinuadiis. 
Teniendo un interés la sbokdad en que nii^ 
guno^use mal de sus bienes^ y babiendo ^b^ 
seriado los legislaldores i^omanos ¡cfue fa^bi« 
m^hás per¡5ona¿ qtíe por ^u naturalezei mis^ 
fba^eran ^diñadas á hacer crecidas déna^ 
Clones,! hallándose muchas reces éümidos en 
la< pcdirezQ por haber sido dema^iadQ profu"* 
sos^ .y sin consultar á la razón al ejercer sti 
mal entendida liberalidad, establecieron por 
varias constituciones d& los emperadores que 
el que quisiere hater donación ,de mab de 
quinientoa sueldos estuviese obligado á re^ 
gistrarla judicialmente %n bs actas» pqbHena 
Asiiírismo se estableció que; si se' Omlitkt ^sta^ 
formalidad valia la donación hasta los qui- 
netos sueldos. Be aquí najció la difei^ncia 
de iasdbnáoioiies int^ t^oos cmi insinuación y 
smdkL> r i • . ., <:í . . •::■ "' • -^ • 

:Hal>ia sin embargo algtmaí (fa>Dáoioneá 
qiía no necesita!»» la foriñalidad de^ e&V» 
iáacmptas én las actsts puUicas^ aunque ém 
cediehan en nhucho de Ids .^iníentós suelta 
d6s, por la piedad que se mostraba al dédi^ 
caHod á los iAijetm pprque se bacian} tales 
eran laá donaciones hiachas para Ja redencioii 
ée isautivos^ ^i^a la reediíiicacidn de los'edi^ 
ficios deálruidoB por incensó ó ruina, y tam-^ 
bibp cuando /uesé hecha á ikp soldados pót* 
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el tribifrio militar, ó fuese recíproca 6 remur 
neratoria, pues en estos dos últimos caaos ser^- 
via en el primero para premiajr las acdones 
heroicas, y por lo tanto no debía ponérsete 
tasa alguna , y en el segundo i^integrándose 
mutuamente no habia perjuicio de parte de 
ninguno de ellos; por ejemplo > uno regalaba 
á su esposa un brazalete de dos mil sueldos, 
y esta á s\i vez una sortija de valor de mil 
novecientos; la diferencia no era bastante para 
perjudicar á aquel.. 

Gomo pudiera confundirse la naturaleza y 
Rectos de las donaciones por causa de muerte 
con los legados, nos parece propio de este lugar 
dar una idea de las diferencias esenciales entre 
aquellos y estos.Primeraroente es necesario no- 
tar que en las donaciones es requisito ¡ndispen- 
.sableque el donatario esté presente y lo acepte 
envida del donante; y en los legados ba$ta Ja 
voluntad del testador, aunque el legatario estó 
ausenté ó ignorante. Además se diferencian en 
que ii^ dooackmes surteii todo su efecto á la 
jnuei4fe del itestador sin dependencia ninguna 
de la adición de la herencia o de la vtajidez, 
nulidad 6 vtétmQtx del .te$tamento ; y los le- 
gados están sujetos á todas estas circunstan- 
cias. Se diferencian asimismo, en que* en 
aquellas, ^se atíi^ide solo á la capacidad, legal 
para Wícibir al tiempo de la muerte, mien- 
tras en los legados se considera tatubic^ el 
idel otorgamiento deLtestaménto ó eodifcila 
■ Tratemos ahwa de otra dase? de ; dwJar 
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cion Ínter vivos^ cual es la hecha por causa de 
nupcias (propter nuptias). 

Eata donación es la que hace el marido 
á la mujer ^ 6 el esposo á la esposa para 
seguridad de la dote. Por derecho antiguo 
se le llamaba ante nuptias , pues se hacian 
antes de celebrarse estas, estando terminan- 
temente prohibido que durante ellas pudie- 
ran hacerse donación alguna los cónyuges. 
Innovada esta doctrina por Justiniano, per- 
mitió al esposo que pudiese constituir en fa- 
vor de su esposa ya casada esta donación, y 
establecióse por tanto que se le diese el nom- 
bre de propter rmptias. 

Sé dice que es para seguridad de la do- 
te^ á fin de distinguirla de la liberalidad es- 
ponsalicia, pues si el esposo* dá á la esposa 
una alhaja cualquiera sin tener para nada en 
consideración la dote, esta no sería donacioh 
por causa de nupcias^ sino liberalidad espon- 
salicia ; y así es que Jusliniano estableció es- 
presamente que fuera la donación propter 
nuptias semejante á la dote, por razón de la 
cantidad y condiciones, y que en otro caso 
se llamase donación ó liberalidad esponsa- 
licia. 

*Se ocurre en este lugar la duda ¿perci- 
birá la esposa durante el matrimonio los fru- 
tos de la cosa donada propter nuptias'i Fá- 
cilmente se comprende su solución. Si los 
percibiera, sería entonces inútil la dote al 
marido, lo caal es un contraprincípio , pues 
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ella siempre se constituye para sostener la» 
cargas del niatrimonio. Ahora bien: si la mu- 
jer llevaba al marido en dote diez mil suel- 
dos, y ^te la donaba propter nuptias otra 
igqal cantidad, 1á espeja no habria dado na- 
da, y se habría faltado al principal objeto de 
las dotes. Dedúcese de aquí por lo tanto que 
la percepción de los frutos de la donación 
por causa de nupcias, corresponde al esposo. 

Después de haber examinado las diferen- 
tes clases de donaciones que conocian los ro- 
manos, deberemos ocuparnos ahora de las 
cosas que podian ser objetó de ellas mismas. 

Pueden por lo tanto donarse /a^ cosas 
que están en el comereio de los hombres^ las 
incorporales y los bienes^ hiem sean presentes ó 
futuros, y las cosas agena^i 

Siendo la donación un €w>to de liberalir^ 
dad , -se infiere tjue solo pcnlian eonstituirs© 
en cosas que prestasen alguna utilidad; y. de 
aquí es que podian ser objeto de la donación 
las que estf^Mn en el comercio de lof hom-- 
6ri?5, de donde se deduce que se hallaban 
prohibidas de dmiarse las cosas sagradas, re- 
ligiosas, santas, comunes, d:cv 

También podian serlo asimismo /a^ co- 
sas incorpóreas^ tales como los derechos, scr-t 
vidumbres , &c. ; pues prestando ', utilidad y 
pudiendo ser tjransniitido su dominio, y por 
lo tanto legarse, venderse, iScc, claro estaque 
pueden también donaitse. 

Igualmente áe donaban na .solo losí bie^ 
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fies presentes, sino también losfaturos, por- 
que au¿ codfndo fua^ende est^ clase na por 
eso dejarían irle ;^€»tar atilidad al donatario^ 
y jasarían á sn dominio en el instante que 
tuvieran* existencia* Sin. embargo, para que 
por una mal entendida esplendidez^ no queda- 
sen los donantes reducidos á la indigencia^ 
por desprenderse dfe todos sos bienes, se: es^ 
tableció el beneficio de competenáia^ el cual 
es un privilegio personal por el que no pue- 
de ser recon^enidp^ el donante por el.'todtí 
cuando hiciere escesivas donaciones, 5Íno sólo 
por el sobrante deducida una.pqrtejde sus 
bienes «nficiente para aliméntense y vestirse. 

Pueden donarse, por último^ no siolo'la^ 
cosaá propias, sino también las agénas,.pues 
que estas pueden prestar utilidad al donante, 
k) cual es la naturale;^^ de las donaciones. 
Ocurre sin envbargo la duda de que ¿cómo 
pueden donarse las cosas én las cqiales no se 
ti^e domitiio^qué transmitir ?' Peix> ae contes^- 
ta que* las leyes no han querido al establecer 
está doctrina desposeed contra su voluntad á 
sw dueño de las cosas que le pertenecen: sf. 
solo fue el espíritu de -aquellas^ que eldoha^ 
tario que recibiese de boena fé iení<lori¿cion 
una cosa agena ígnoránddld, : pudiera adqui^- 
rir el dominio de ella por la prescripción ó 
usucapión, sí él verdadero duieño nó la re-^ 
.clamaba en tiempo legaL 

Réstanos solamente que examinar én U 
úlüma sección en qñe dividimos el presente 
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cuadbov lád jiiskai» causas pot* las qae seircN 
¥OcaB lasí donacioiies i»/er í^vos: 

■ Estas cautos soit cuatro: 1.9 por ser inih^ 
ficiosas ; 2.** por esceder de quinientos súddok 
y hacerse sm énsinuacitm^ 3.^ por ingrátítud 
del dotíatario; j á.® por. la superveniencia de 
fUjQs ; áñ ioAzs ias cuales daremos^ umt lige^ 
ra ijdica. v* ' 

Aunque por regk general no puedjsipi re^ 
vocan^é las donaciones, las leyes, b^foiefadó» 
tenido ' en oonsiderácioii razones dd equidad 
y de )ustícia no sdlo legales, 'siria morales, 
establecieron eetoaiúaspsi especiales de revccan 
cioBt de los cuáles el primieifo eís seri la do^ 
nación «r3b/fcib50i Entendíase en 'el^ derécbo 
por ánóíicioso todb aquello. ien ^ue ¡seiper ja^ 
dicaba eii la legí^má á lose bi jos, pa<)ré3,fi> 
hermanos; ; Eira 1 por lo laotd donación j^oAr 
cioea^ la que írrDgabia» fttrjuicio á fos hijos 
en sü legítima; fíorqaé tía ky thTO eú cuem 
la y que si bien cipapef sana ^odiat^^ispoUerr 
Aé susib^ti^ de la mánepá que i juégase ]niafc> 
conveniente 9 no debia ser 4Miínqaién''daBoí-dé^ 
lúi tbreeirov.yianenos AefsinTprapiosíhi^ 

^ Berocábkse también^ »Ibi dopaeion > qne iéfo^ 
cediaV de quini^itos^ueldos y na~ie-bal£al>v 
insinuada V cuyo fóndámefnto : lo « eápusitnds at: 
brillar de las idonacidnbs "insinua^dasxY^or ac^ 
ta púbhca\ : y dé Ias< noinkiráiedaf^ ^uplíebdiy 
de esleí tniodo, atnqiie)bola(jfii! praritev lafiitat 
dñtTQsoBa jde aquelks ) qafr pornuna mal^^tii^ 
tendida lifieralidad , f ó ) iifjubkificable') osfeédtá^ 
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cion, se arrainabap hacienda eacesivas dona-» 
c iones. Por lo tanto nos parece innecesario 
esténdernos síobre eista causa de revíJciaícion 
de ellas. 

Es la tercera causa porjjué pueden revo^ 
carse la ingratitud del donatario. Pero es 
necesario distinguir dos clases de ingratitud^ 
la simple y la enorme. La primera es agüe-* 
Ha que consiste en no hacer bien: la segun- 
da la que consiste en hacer- daño. Aquella 
iK> es justa causa de rescisión, pero sí lo es 
esta; por lo tanto es justa causa de revoca^^ 
cion ^e donaciones , injuf ias atroces , atentar 
contra la vida del donante ó poner manos 
en este, ó causar grave daño en los bienes 
del mismo. Se halla fundada estar doctrina 
en el poco cariño qué dei^üestra el donata^ 
rio para con su bienhechor. Las leyes roma* 
ñas tuvieron en consideración estas razones, 
y señalaron la ingratitud como una de las 
justas causas de revocación ^ conio un medid 
de que pudieran los donantes castigar á los 
donatarios ingratos. ' 

Quédanos que hablar solamente de la 
última causa porque sé revocaban las do- 
naciones. Era esta la superveniencia de hi/úSi 
Se halla plenamente fundamentada en ' la 
ra2on que espusimos al tratar de la donación 
inoficiosa ^ pues la ley no debia nunca per^ 
judicar á ios hijos, lo cual sucedería sino 
fuese esta : una justa causa de revocación.* 
Si bien es verdad ijiie la ley en que así se 
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establecía solamente habla del caso especial 
en que el patrono donase el todo ó parte de 
los bienes á sus libertos, y después le so- 
breviniesen hijos f los escritores de derecho 
interpretaron, y en nuestro concepto con fun- 
dado motivo, que debia comprenderse est& 
ley -ampliamente^ concediéndose el mismo de- 
recho á todos los donantes que se hallasen en 
igualdad de circunstancias. 
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CUADRO Xllv 

Codicilos^ ;'* 

. " . • T 

Hemos examinado hasta áipii los difereñ^ 
tes modos universales de. adquirir el.domi<t 
nio, y de los singulares el primero y segundo, 
que enumeraban los romaicos:, cuales sóti. la 
prescripción y hs donaciones. Réstanos poir 
]o tanto hablar de í los legados y de los fídei^ 
comisos singulares/ Pero antes del entrar >á 
ocuparnos de ellos, creeipos xnas lógico y 
ordenado tratar dé^a^ueilos medios qué pira 
de^rlos las leye» concedian^ aden^& de; loé 
testamentos^; Estos eran lo^ qne^se coéociaii 
con el nombi^e de codicilos. Veatóos pues que 
se entiende ^por eltoe , ' c¿á4 i es ^u :orígeir, .de 
cuántas maneras pueda» -ser , por í quién fsif 
hacen, qtié prohibiciones iíiay respecto de los 
mismos^ y «Jué^e 'entiende por dáusiddióe^ 
diúilár. ■ ■' . '■' '■ í^ ' / ;'• i • 1- '■ - ''-: 

Qué sea codicilo y cuálísú órii^entíSe éú^ 
tiende po* tédicilo ia i>fiihirdad ^menop'^óíem^ 
ne del kúrnhre^ demóstnádalegalmenié jr diri^ 
tro de lasyatrilniciones eri la parte dispasítH' 
va qué las l^es prwienseh: su introducción 
según el testimonio dé Justifaiano; fiíédctoida 
á Lucio Sentulo, primero quej los* usó y es-^ 
tando para TOorir en África v codicüa] cuyo 
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cumplimiento encargó á Augusto, el cual 
llegó á consultar con algunos jurisconsultos, 
acerca de su introducción én el derecho. Pos- 
teriormente usó de los mismos codicilos Mar- 
co Antisteo Labeon, gefe dé la escueta de los 
proculeyanos , y desde entonces ya se tuvie- 
ron por válidos. Se llamaban codicilo á esta 
última voluntad menos solemne, en contra- 
posición de ; los testamentos, que se denomi^ 
.UBu codex. 

! Diferentes modos de hacer el codicilo. C¡o^ 
mo quiera que eslbós sean la espresion , asi 
eóiho los testamentos, de la úHima voluntad, 
de aqui haber sido ^necesarios revestirlos de 
ciertas fórmulas para asegurar lá mañifesta- 
eion de aquella^ Los codicilos, á imitación de 
los testamentos, se dividían en escritos y nún* 
oupativos, ségivn qué se reducían á escritura 
ó se espresaban de viva voz;, y tanto eri unos 
como en otros, debían iidter venir cinco testi* 
gos, escribiendo en las tablas codicilares ó 
donde ise consi^mse si • fuera escrítch Así lo 
establece en el párrafo . 3 , 4ey 8 , título 1 6, 
libro 6.** del código, Jusliniano, sin embü^rgó 
del párrafó 3.9 dé este mismo titcilo de la 
Instituta, en que dispone pueda hacer uno 
diferentes codicilos sin observar ninguba so* 
lémnidad en su ordenación. Algunos Oautoi^es, 
para uniformar estas dos disposiciones legalesi 
diceb que las solemnidades antedichas se re« 
quieren: no por via de tales áoletonidades, 
sino por víi» de ;prueba; en «poyo de, lo cual 
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adqcen que ni tos testigos de^iaii ser roga-» 
dos, ni <[ue estaban prohibidas de s^rlo las 
mujeres cómo sucedía en los ifótamentos; 

Así como en el testamento no podian ser 
testigos los herederas*, pero sí: los legatarioa» 
tampbco podian en los codicilos.sprlo los le^ 
gataríos, puesto qu© se trsita e^ elloá de ne- 
gocio propio; pero el heredero instituido en 
el testamento sí podia ser testigo eii el codi- 
cilo. Los codicilos se dividen, tambi^i en có- 
dicilos confírmados^ por testamento 6- en no^ 
confirmados. Los primeros son los que deja 
una persona que ha hecho además testa men»- 
to, bien preceda este á aquéllos, ó bien que 
sea posterior, puesto qu^ nada importa que 
se haga mención de ellos en ^última volun- 
tad solemne, pues basta que e^a no los con- 
tradiga. Los segundos los que se hicieran por 
las personas que .murieron intestadas, sin 
que el dejar codicilos haga que se Ites con*- 
ceptua^n como testadas, puesto que los co- 
dicilos solo se consideran como una voluntad 
menos solemne, en la que según veremos á 
continuación ) no se pddia instituir heredero, 
que era el' principal objeto de los testamen- 
tos, por la conservación de la persona ju- 
•rídica. ■ '""■; ' ..•-■■ •>.■'* 

Ahora bien, ¿quienes podian hiacer co^ 
dicflos? A esta pregunta responderemos, que 
siendo una especie de testamentos menos so- 
lemnes, todoS' los qvíe tenian testa mentifac^ 
don activa; es decir* que ppdian hacer té»- 
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Umentx)s¿-Réátfkno$ examinar qii4 $e podía 
hacer por medio de U)S codíciloSi y por lo 
tanto las ^'obibicianes cfiíe exi$Ud n acerca de 
la parte dispositiva. En ellos, estaba prohibi- 
da nombrar: heladero, puesto que enUAices 
se les equiparadria á ; los iestamentosw Tampoco 
podía desheredarse ni sustituirse, puesto que 
arespecto de: la desherfedacioj? sería por lo 
menos inconsecuente que no padi^do dpr 
heredero {ludieran quitarlo, y respecto de 
^ las susiituciones, á que e^tas, seígiin hemos 
f^splicadoen su lugar opojrtuab, nO son mas 
^[ue segundas instituciones. Puédese por. lo 
iaptoe en los codici los -legar, dejar fidfsiicomi*- 
ses, donar por causa de mii^rte^-y aund^r^ 
se tutor, si el codicilo estuviere confirmado 
por testamento. Sí el tutor se dejase en jco*- 
di(;ilo no cotifirmado, no valdría, /Sifi embar*- 
igo de que solía eoñfírmarse por el magis- 
trado. Como consecuencia de lo que dijimos 
anteraormienie respecto de loS( iberedei^os > . tarar 
ipocor puede imponerse énJos codicilos ! úna 
condición al instituido en el testamento, pjüie^ 
,to que entoAidesfla^coiadieiofi, equivaldría ala 
ii»titucidnv porque del cumplimi^ntQide ^Ua 
recibe.Mi ^erza.. ; .,; i >- 

G>mo en los codicilos no se instituye JbbQr 
redera,>'deia(|uí elque t^ puede morir con 
muchos oo(ficilos, siendo iodos válidos v s^íem- 
prequDe no de conrtrad%an unos á otrOSii lo 
^e no sucede ^i los testamentQS>9;segiiii:=y& 
^vimos e» su ilugar oportsi»dK , í > 
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De ui^ solo modo puede darse la heren- 
cia en codicilo, según la disposición de Jus- 
tiniano; esto es, por medio de fideicomisos: 
diferencia que tenia su apoyo, en la que 
también existe entre el heredero directo y el 
fideicomisario, puesto que aquel la recibia 
directamente, y éste disminuida, porque el 
heredero fiduciario podia retener la cuarta 
parte. 

Réstanos conocer para terminar esta ma- 
teria, qué se^entendia por cláusula codicilar. 
Esta es aquella que solia añadirse al fin de 
los testamentos, manifestando que sino fue- 
sen válidos como tales, se quería lo fuesen 
como codicilos. El efecto.de tal cláusula no 
era el subsanar todos los vicios de los testa- 
mentos, puesto que no servia para evitar los 
defectos de las solemnidades internas, sino 
solo para el caso en que hubiera habido o- 
misión de alffuna formalidad estema, ó que 
por cualquiera otra circunstancia posterior á 
su otorgamiento no llegase á tener efecto. 
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CUADRO XIII. 

Legados. 



. Según enunciamos en el cuadro precer- 
dente, vamos á tratar del tercer modo singu- 
kr de adquirir el dominio, ó sea de los le- 
gados. Para comprender bien esta materia, de 
suyo con>plicada, y que generalmente pro- 
duce confusión en los alumnos, procederé-^- 
mos metódicamente examinando : 1.^ que sea 
legado ; 2/^ cómo se dividía el legado por de- 
recho antiguo, y variaciones generales dftl 
derecho nuevo; 3.^ cosas legadas; 4^*^ división 
de los legados; 5.^ diferentes modos de dejar 
los legados; 6.^ derecho de acrecer en las 
mismos; 7.^ restricción puesta á la cuantía 
de los legados; 8.^ personas á quienes se lega; 
9.^ diferentes maneras de quitarse ; trasla-^ 
darse y estinguifse. 

1.° Qué sea legado. Distintas definiciones 
han dado los autores de él, y sin entrar á 
examinarlas detenidamente ni á refutar á Mo- 
destino y á Justiniano, que lo consideran como 
una donación, sin embargo de las notables 
diferencias que aun entre las por causa de 
muerte y los legados existen, y que hemos 
hecho notar hablando de las donaciones; sin 

T. II. 3 
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enlrár tampoco en averiguaciones etimoló- 
gicas sobre el origen de la palabra legado, 
podemos definirle diciendo , que es una por- 
ción de la herencia que el testador quiere 
que se dé a alguno manifestándolo con pa- 
labras directas , cuya porción en otro caso 
seria del heredero. Los legados podian dejar- 
se en testamento ó en codicilo, de cualquiera 
clase que este fuese, confirmado ó no por 
testamento. 

2.** Cómo se dividía el legado por derer- 
cho antiguo, y variaciones genercdes del de- 
recho nueva. Cuatro clases de legados se co- 
nocían según el testo del mis0io Justiniano, 
ios cuales se distinguían con los nombres 
de legfi^do per vindicationem^ per damnatío* 
TÉim y sineÑdi modo y per prceceptionem. La 
diferencia de ellos consistía en la fórmula de 
las palabras, que producían diferentes dere^- 
chos. El legado per vinddcationem era aquel 
en que el testador concedía al legatario su 
dominio y reiyíndicacíon , autorizándole para 
considerarlo ¡nropio, tan luego como la últi- 
ma voluntad se llevara á efecto: su fórmula 
era , doy^ l^go, ioma , recibe y otras semejan- 
tes. Se llamaba legado per vindicationem, por- 
que una veos adida la herencia podía recia* 
mar el legatario la cosa legada del heredero 
ó de cualquiera otro, como dueño esclusivo 
dfe su dominio. Para que este legado tuvie- 
ra lugar, la cosa legada debía tenerla el ten- 
tador en su dominio quiritario, no solo al 
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tiempo dé otorgar su tasUmeñto» sino tam-- 
bien al de la muerte, con la escepcion de las 
cosas que se pesan , cuentan ó miden , pues 
en ellas bastaba lo estuvieran , solo en la 
época del fallecimiento. Como en este legado 
se»entendia directamente el testador con ei 
legatario, en el caso de que legase género, lá 
elección sería del legatario mismo. -- Legado 
per damnationem ó por condenación. Este era 
aquel en que al heredero se le preceptuaba 
diese tal ó cual cosa al legatario: su fórmula 
era la de ^^ mi heredero^ dá^haz^ mando que 
dés^y* ú otras semejantes. Con esta fórmula 
podian legarse tanto las cosas propias como 
las agenas , y aun las que no existian , con 
tal que tuviesen un#existencia futura, como 
los frutos de un olivar. En esta clase de le- 
gados ño se transferia el dominio al legatario, 
sino es que lo que se le «daba era una acción 
personal para reclamar el legado del here- 
dero, que respecto de él se consideraba como 
deudor, y •por esta misma cualidad en caso 
de haber elección , sería del heredero. - Lega- 
do sinendi modo. Este era aquel en que el 
testador decía al heredero permitiese que el • 
legatario tomase la cosa legada. Fórmula de 
él : mi heredero permite que el legatario to- 
me tal cosa. Con esta fórmula se podían de- 
jar las cosas del testador y del heredero, bas- 
tando para su validez que la cosa estuviese 
en los bienes de uno ú otro, al tiempo d^ la 
muerte del testador. Este modo de legar así . 
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como el anterior solo producía acción perso^ 
nal en favor del legatario contra el heredero, 
siendo también suya la elección en caso de 
que hubiere necesidad de ella. Legado ptr 
preeceptionem. Esta clase de legado era, segcín 
la opinión mas fundada , aquel que se deja- 
ba á un coheredero fuera de su porción, y 
así es que se usaba de esta fórmula : Lucias 
Ticius illam rem prcecipio (1). Tampoco Irans-: 
mitia la propiedad ; pero el heredero y lega- 
tario tenia para reclamarla la acción de par- 
tición (familiae érciscundae). 

Posterior meii te pov el senado- cónsul lo 
Neroniano se estableció el sistema de que si 
se emplease inoportunamente una fórmula 
al hacer un legado, nc^pudiendo por lo tan- 
to ser válido con ella, se considei'ára como 
legado per damnationem , cuya fórmula 
ófrecia mayor latitud ; y esta disposición fué 
aun mas ampliada en tiempo de Constanti- 
no II, Constancio y Constante, los que des- 
truyeron toda clase de fórmulas , siendo cual- 
quiera buena con tal de que espresase clara- 
mente la voluntad del testador. Justiniano 
acabó de quitar toda diferencia entre estas 
clases de legados, concediendo las mismas 
acciones para reclamar la cosa legada, cual- 
quiera que hubiese sido el modo de hacerse; 
pero si bien el emperador destruyó la dife- 
rencia que en los legados constituían las fór- 

(1) El yerbo prsecipio significa tomar de antemano; to- 
mar aparte; tomar además de su porción. 
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muías antiguas, no pudo destruir las que eran 
consecuencia precisa de la naturaleza misma 
de las cosas, y así es que tuvo necesidad de 
reconocer diferentes clases de legados de que 
trataremos después, pues antes de ello que- 
remos esponer algunas ideas. 

El mismo emperador citado concedió al 
legatario no solo que reclamase su legado 
por la acción personal, sino también pot la 
real y por la hipotecaria, de modo que el 
legatario puede entablar la que quiera para 
conseguir su objeto ; es decir, si quiere diri- 
girse coníra el heredero como deudor, enta- 
blará* la acción ex4estaraeñto que nace del 
cuasi contrato de la adición de la herencia^ 
siendo entonces considerado como acreedor: 
si por el contrario entabla las acciones rea- 
les se considera como du^üo, puesto que de 
las palabras mismas de Justiiiiano, sed etíam 
in rem ct per hipotecariam ^ se infiere que la 
propiedad de la cosa legada pasa al legatario 
desde la adición de la herencia; sin embar-* 
go, para entablar la acción emam^a de este 
mismo dominio, es necesario que ia clase 
del legado lo permita , y por lo tanto* no 
podría suceder si, v. gr., se dejase un legado 
indeterminado, ó un legado de cosa agpna. 

3.^ Cosas legadas. No solamente pueden 
ser legadas con arreglo á las disposiciones de 
Justiniano las cosas del testador, sino tam-, 
bien las del heredero y las agenas; pero res-» 
pecto de estas debe entenderse, si el testa-^ 
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dor supiese que lo fuesen^ tenieudo en caso 
de duda obligación el legatario de probar que 
el testador saUa que la cosa era agena. 

De este modo está obligado el heredero 
á adquirirlas y entregarlas al legatario, ó en 
su defecto su estimación, entendiéndose el no 
poder adquirirlas, no solo cuando haya una 
absoluta imposibilidad, sino cuando tuviese 
algún motivo fundado para escusarse de la 
adquisición; como por ejemplo, si se le pi- 
diese un precio estraordinario. Si la cosa le- 
gada e^uviese fuera del coftiercio absoluta ó 
respectiva mente, no valdrá el legada, y por 
lo tanto no se deberá ni aun la estimación. 

También pueden legarse las cosas emp(B- 
riadas ; y en este caso el heredero deberá re- 
dimirlas y entregarlas al legatario; pero es 
necesario también para que este legado ten- 
ga lugar, que lo mismo que en el anterior 
el testador sepa que la cosa estaba empeña- 
da: si lo ignorase, valdrá el legado, pero 
entonces la obligación de redimir correspon- 
derá al legatario y no al heredero ; lo mismo 
sucedería si el difunto así lo dejase deter- 
minado. 

Igualmente, y siguiendo el derecho anti-- 
guo, pueden legarse las cosas que no existen 
en la naturaleza con tal que puedan existir; 
como por ejemplo, el trigo que produzca el 
pedaio de campo tusculano.- Si se hiciese á 
una persona legado de lo que ya le pertene- 
ce^ sería este inútil, puesto que según la 
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frase del emperador, lo que es propio no pue^ 
de hacerse mas propio^ y así,* aunque el le- 
gatario enagenase la cosa legada , ni se le de* 
beria esta ni su estimación: todo esto debe 
entenderse en el caso de que al legatario per- 
teneciese la cosa legada en pleno dominio y 
propiedad, pues si estuviese dividido el do- 
minio de cualquiera manera que fuese, ten- 
drá derecho el legatario á que el heredero 
se lo complete ó le d^ la estimación de la 
parte que le falte ; de modo que ella es lo 
que se infiere se le deja en el legado 

Si el testador legase una cosa propia cre- 
yendo que es agena , valdria el legado, lo que 
también sucedería si creyese que era del 
legatario, porque según la misma Instituía 
la verdad tiene mas fuerza que la creencia. 

Cuando el legatario adquiriese por título 
oneroso, como por ejemplo, compra en vida 
del testador el dominio de la cosa agena que 
le fue legada, puede adquirir su precio pop 
la acción ex-testamento; pero si ft¿ hecha la 
adquisición por título lucrativo como dona- 
ción ú otro semejante , no tiene acción algtíH 
na, porque dos causas lucrativas no pueden 
acumularse acerca de una misma cosa en un 
mismo individuo. Por igual ra»on si uno ad- 
quiriese por título lucrativo parte de la man- 
da, y la otra por título oneroso, se estinguirá 
el legado en la parte que se adquirió por 
titulo lucrativo, pero subsistirá en la que lo 
fué por títuío oiieroso, de lo cual se deberá 
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pagar la «stíniacion; así es que si aquel á 
quien se Jegó la heredad agena comprase 
posteriormente la nuda propiedad, y el lisur 
fpücto después vini^e á él por titulo lucra-* 
liyo, podrá reclamar el valor de la cosa le- 
gada, deducido el usufructo, cuya estimación 
deberá regularla el juez. ^ se legase por do? 
testadores una misma cosa determinada a uno 
solo, es necesario distinguir, si el legatario 
ha adquirido por uno de ellos la cosa ó la 
estimación ; si hubiese adquirido la cosa, no 
tiene ya acción para reclamar nada por el 
otro testamento i puesto qi^la^ adquisición 
ba:sido por causa lucrativa ; si solo hubiese 
adquirido lai estimación, entonces le queda 
libre: el Tderecho de reclamar la cosa por el 
otro testamento^ puesto que la estimación 
que había recibido no es 'la misma cosa de- 
terminada; todo esto es en el, caso, como be-» 
mos dicho, de que lo dejado én loé dos tesí-^ 
tamentos fuese una misma cosa determinada; 
porque si se legase cantidad 6 género, en este 
caso serian dos legados distintos , y ambos 
valdrian. : 

Si se'legase una totalidad, como por ejemr- 
pío y una yeguada, el aumento ó disminución 
serán del legatario. 

á:P División de los legados por derecho 
miepo. Los legados según las reglas del de- 
recho nuevo se dividen, en legados de pecu- 
/¿o, de nombre ó de crédito y de liberación^ de 
débito ó deuda ^ de dote, der^g^n^ro, de espe^ 
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de^ ée cantidad y ñe opción.. Trabemos de 
ellos con la separabion debida. -Legado de 
peculio. Si se hubiere le^do un ; peculio^ to^* 
do lo que en vida del testador se le agrega 
ó disminuye / es ganancia ó pérdida para él 
legatario, sea este un estrano ó el mismo 
esclavo manumitido, y provenga el aumento 
dé las mismas cosaá del peculio, ó» por cual- 
quier otro motito, puesto que el dia no cede 
en vida del testador, es decir, no empiezan 
deberse el I)egados como veremos en brefvéí 
Si el aumento se feuWere hecho después dd 
la muerle áe\ testador por radquisiciob del 
esctevo, y ant^s de 1» adición de >la herencib^ 
© necesario: distinguirá si.rf: peculio, ha »dó 
dejado con la libertad del esclavo, todo lo 
adquirido' anles.de la ar^iciojí de la heren- 
cia es par? el legatario^ porqtie^dnko rio pue^ 
de fijarse la cesión del dia hasta el momento 
en que íel esclavo adquiere la. libertad, qué 
es el de ia adición de la» Agencia, el dere-^* 
cho de legado se fijari sobre el peculio vítall 
como se halle en aquélla época. Pero si siahar 
legado el peculio á !un estrano, soílo pertene- 
cerá al legado, el aumento ó producto dd 
las cosas mismas de que se coñopoíne el pe-» 
culio. . 

Si el esclavo hubiera- sido emíancipado 
durante la vida del amo testador, conservará 
su peailio, si el señor no le priva de él, por-^- 
que en , este caso parece qué ésta manifie^^o 
el consentimiento del amo, puesto que en 
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vez de retener el peculio , permite que lo 
tenga el esclavo, lo cual indica que quiere 
dárselo. 'Por el contrario, el esclavo que sq 
emancipo en testamento^ como no hay aclo 
alguno que manifieste intención en su sefíor 
de darle su peculio, solamente tendrá dere-. 
cho á él, cuando se le hubiese legado. -^ No 
puede considerarse que hay verdadera deuda 
entre un señor y un esclavof porque en ul- 
timo resultado, según dice muy bien el seSor 
Ortobn, son del amo no solo el peculio, sino 
hasta el siervo; pero sin embargo, puede ha- 
ber algunos anticipos hechos por el esclavo 
al. señor á cuenta del peculio, y estos no ten- 
dría el esclavo derecho á reclamarlos ^ aun 
cuando el peculio se le hubiese legado, 

. También se reputaría legado de peculio 
respecto del %iervo^ cuando aunque no se 
mfmifestase terminantemente se pudiese in*^ 
ferir , como sucedería si el testador dispusie- 
ra en su testamento fuese libre el esclavo 
después de haber rendido cuentas y salvado 
el alcance de su peculio. - Legado de nombre 
ó crédito. Tiene lugar este legado cuando el 
testador deja al legatario lo que ,un terce- 
ro debe al mismo testador, en cuyo caso el 
efecto del legado se reducirá á que el herede- 
ro esté obligado á ceder sus acciones al lega- 
tario para que pueda hacer efectiva la deu- 
da. Por lo tanto el legatario se constituye en 
mandatario del heredero, que es la persona 
jurídica que representa al mismo testador. 
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La obligación del heredero en esta clase de 
legados está limitada á dicha cesión de ac- 
• ciones. 

También y en este lugar presenta el em- 
perador una especie de legado que mas bien 
es un ejemplo genérico de aquellas mandas 
que consisten en actos impuestos al herede^ 
ro: como por ejemplo, si dijese: Condeno á 
mi heredero á reparar la casa de tal indi-- 
viduo ó á pagar sus deudas, Todas estas 
clases de legados $on válidos, no siendo el 
acto imposible ó ilícito. 

Legado de liberación. Es legado dé libe- 
ración aquel en que el acf e^or lega al deu- 
dor el perdón de la deuda. Su efecto es, el 
que el heredero del testador no pueda pedir 
la deuda ni al deudor ni á la persona que 
por cualquier concepto lo represente, sino 
que por el contrarío, podrá ser demandado 
por el deudor para que le liberte de la obli- 
gación, devolviéndole el documento ó escri- 
tura en que aquella constase. 

Para que se considerase legada la deuda 
no era necesario que el testador lo determi- 
nase esfdicitamante, bastaba con que se de- 
jase al deudor el documento en que la deu- 
da estaba consignada. Este legado puede de- 
jarse solo por cierto tiempo , es decir , pre- 
viniendo el testador al heredero no pida la 
deuda dentro de cierto tiempo, durante el 
cual se seguían las mismas reglas de los le- 
gados de verdadera liberación. 
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^ Como quiera que con arreglo al eisíriclo 
derecho civil , no era el legado modo dé di-4 
solverse las obligaciones, de aquí el que por 
una manda de liberación aisladamente^ rio 
se consideraba aquélla terminada. Pero sin 
embargo^ de dos maneras se suplía él rigo- 
rismo del derecho estricto: \P oponiendo el 
deudor al heredero si le reclamaba la deuda 
librada la escepcion de dolo malo, que como 
escepcion perpetua, dejaba sin fuerza la ác-. 
cion ídel; heredero; y S."* pidiendo el deudor 
por la acción ex- testa mentó, que el herede- 
ra íe lfeea?lase de la obligación poi^ medio de 
lsk)ideeptilacÍQn (i)» ! í ^ 

í Legado de debita o deuda. Se entiende 
por este legado aquel por el cual un deudor 
legíi á su acreedor ¡lo que él le debe. Dejado 
simplemente es inútil, porque nada consiguq 
ni adelanta con él el legatario- De modo que 
para que tenga validez, es necesario que se 
legue algo 'mas de la deuda ^ como si se deja 
puramente lo que se debía á cierto tiempo 
abajo condiciori; pues entonces ya el legado 
es útil por el derecho de cobrar anticipada- 
mente que el acreedor adquiere. Pero aun 
sin estos casos, que por via de ejemplos cita 
Justiniano, el legado de deuda siempre es 
útil , puesto que el legado es mas ventajoso 

' (1) Su fórmula era, como veremos mas delenidawfi'?*^ 
en su lugar oportuno: tt ¿Tienes recibido lo que te dehial 
Lo tengo recibido : » manera autorizada y comprendida cn- 
Ire los modos legales de estinguirse las obligaciones. 
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pw sí mismo, toda vez que dá derecho in 
re^ sobre la cosa legada en el momento que 
muere el testador, y que el que tenia ante- 
riormente, cuando en vez de legatario era 
simple acreedor, consistia en un derecho ad 
rem para obligar á que le satisfaciesen la deu- 
da. Además, el deudor convertido ya en leí- 
galário de deuda, tenia por esta nueva cua- 
lidad derecho de prenda tácita en los bienes 
del difunto, y acción " hipotecaria par^ hacer 
con ellos efectivo su crédito. Por estas mis- 
mas razones estableceria Justiniano el que 
fuese valedero el legado de deuda dejado 
puramente, ^uatido aquella fuese condicio- 
nal, ó hasta cierto día, á pesar de que vi- 
viendo aun el teMador, llegase el día ó se 
cumpliese la condición. -Legado de dote. Es- 
te legado, <S haWiando con mas propiedad, 
prelegado de dote, que era la frase usada 
por los romanos que anleponian la palabra 
pre (antes) á la de legado en este caso, á cau- 
sa de que por medio de él podia reclamar- 
se la dote antes del plazo concedido para 
su devolución , podemos decir que era el que 
hacia el' ínaridó á su mujer de la dote de 
esta misma. Parece á primera vista este le- 
gado de ninguna utilidad ; p^ro si reflexio- 
namos algún tanto veremos que no es así, 
porque según dice el mismo Justiniano ofre- 
ce mas ventajas la acción que produce que 
la acción de dote. Porque en efecto, esta no 
daba un resultado tan inmediato, pues el 
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marido ó su$ herederos gozaban de cierto 
término dentro del cual debían hacer . la res- 
titución de la dote, mientras que en el pre- 
legado de dote podia entablarse la acción ex- 
testamento, y adquirir los bienes dótales in- 
mediatamente. Además , en ciertos casos pro- 
ducía la ventaja este legado de no ser ne- 
cesario que constase la verdadera existencia 
de la dote, pues siempre que el testador al 
constituirlo esprese cantidad determinada y 
cierta, debia entregarse esta por los herede- 
ros del marido aunque no se probase que 
tal dote se habia constituido. No rigen las 
mismas disposiciones para %\ caso en que el 
testador se espresase en términos generales, 
y sin señalar cantidad cierta y determinada, 
pues entonces es nulo el legado de dote. La 
í^azon que ha servido de fundamento á estas 
dos distintas disposiciones, es en el primer 
caso, que como diremos mas estensamenle 
en su sitio oportuno, la demostración falsa 
no vicia el legado ; al paso que en el segun- 
do no tiene aplicación esta doctrina por fal- 
ta de cosa cierta en que se haga consistir 
el legado, pues mal podrían los herederos 
satisfacer uno en el cual no supiesen qué 
era lo que debían entregar. - Algunos auto- 
res distinguen el prelegado de dote del le- 
gado de dote propiamente dicho, dando este 
último, nombre al legado en que se consti- 
tuye una dote á favor de cualquier otra 
mujer. 
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Se entiende por legado de género aquel 
que consistía, no en una cosa cierta y de-^ 
signada individualmente , sino en aquellas 
otras que se compi*enden en una clase de- 
terminada, que es á lo que los filósofi)s dan 
el nombre de especie, si bien los juriscon- 
sultos separándose aquí de los principios es* 
tablecidos en esta ciencia , que debe ser siem«^ 
pre la base de una buena legislación, han 
reservado este nombre para las cosas consi** 
deradas individualmente^ aplicando al caso 
de que nos ocupamos el nombre de género^ 
Es preciso ver ahora el verdadero sentido de 
las palabras 9 y considerar hasta qué punto 
podrían llegar los términos generales en que 
estuviese constituido el legado, sin que vinie- 
ra este á hacerse nulo por falta de determina- 
ción. Vemos por lo tanto que siempre que se 
dejase el legado con palabras tan ambiguas, 
que ni aun por aproximación pudiera venir- 
se en conocimiento de la cosa que el testa- 
dor tenia voluntad de legar, el legado era 
nulo, y el legatario no tenia derecho á re- 
clamar cosa alguna de Ib herencia. «Tal suce- 
dería, por ejemplo, si el testador legase un 
árbol, pues la multitud que de ellos existe^ 
y la inmensa diferencia que se observa en- 
tre los seres que componen esta parte de la 
creación, baria hasta imposible el acertar 
cuál era el que el testador habia tenido áni- 
mo de legar. Pero hay algunos casos en que 
. el legado no estaba concebido en espresiones 
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tan: indeterminadas, en loe .cuales sí era vá- 
lido el legado.de gmeroi Así sucedería si>se 
leg^asft'nn caballo, pues entoaícés ya existía un 
patito de partida por el x:ual se podia venir 
en; conücimienló aproximadamente de la vo* 
luntad del testador: diremos por lo tanto en 
brevfó ¡palabras 'con el jurisconsulto Gómez 
de la Swná, que el legado de generó es %^^ 
lidó en cuánto ieu^ una {determinación fíja 
jior la naturaleza. De aquí es la diferencia 
establecida por la legislación romana, siguieii* 
do en estío el parecer de Ulpiáno, entre' las 
cosas que tenían determinacicMi <i jai por la 
aiaturaleza y las en que no es producida es-^ 
ta misma^^ determinación poi* ella v sino por 
el' txabaJD del hombre; así en el caso de 
qué se legase uri toro- sin tener ninguno, 
valdría este legado; pero si lo que se legase 
fuese una de aquellas cosas que hemosi,. e-^ 
numerado en ia segunda clase, como, por 
ejemplo > un edificio, en casó de no tener 
ningún objeto .de. la clase legada sería inti^ 
til la manda. La razón de diferencia entre 
uno y otro ícaso es ^ue los distintos obje- 
tos, pertenecientes á una clase determinada 
ijpor la naturaleza , no presentan^ entré sí tan- 
tas variedades, y modificaciones, ni por con^ 
siguiente tanta diversidad en sus valores res- 
pectivos, como las que tierien esta determi- 
nación por la mano del hombre , pues estas 
última^ vemos qae muchas veces silelen no 
guardar ni aun la menor analogía unáis con 
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Otras. Sin embargo, la diferencia que hemos 
establecido anteriormente^ cesa én el caso de 
que el testador tuviera objetos de aquella 
clase, pues entonces por su maym* delermi^ 
nación sería válido también el legado de una 
cosa producto de la mano del «hombre. Vista 
ya la índole del legado de génei'o, correspon* 
de investigar á quién pertenece la elección. 
Si nos remontamos históricamente fiar los pri- 
mitivos modos de constituirse t los legados, 
veríamos que no se seguia siempre la misma 
regla V pues variaba esta,. según que el kega-^* 
do pertenecia á los llamados per vindicatia-*- 
riem o á los per damnatíonejn.pae&eh el pri- 
mer caso pertenecia la elección al legatario, 
y en el segundo al heredero. Pero abolidas 
estas diferencias en los modos derlegar, se 
estingüieron también tales variaciones, viniéii^ 
dose últimamente á establecer pev Justinia*^ 
no que la elección del legado dé género per- 
teneciese al legatario y á no ser que el testador 
dispusiese lo contrario, puefe.cn ¿ste. caso de* 
beria cumplirse su voluntad. Esta facultad 
sin embargo, concedida al legatario, no era 
absoluta, pues debia recibir este un objeto 
que no fuese ni de los peores ni de los me-» 
jores de su género, sino de los . regulares. 
Con todo, habia un caso en que el herede»* 
ró tenia la elección del legado genérico*^ lo 
que sucedía sino hubiese ninguna cosiai del 
género legado entre los bienes hereditarios^ 
pues entonces no pudiendo ejercitar su acción 

T. II. 4 
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rasíi el leg^t^n^o por falta de objeto sobre que 
recayera , solo tenia la : acción personal con- 
tra' el . háeredero^ que se consideraba como 
deudor ;> og>rr6spondiéndole como á t^l ]a 
eleocion. • ^ ^ 

. • Legado de cantidad. Este es aquel en 
que s© deja cierto género determinado por 
cierto número, v. gr., cien duros. El efecto de 
esle legado es que no perece, cualidad en que 
conviene cotí el dé género. 

Legado de especie. Así como en los an- 
teriores se legar genéricamente y ó bien una 
uniírersalidad , también se podia legar uif so^ 
lo individuo, de ella, que es lo que se enlen- 
(áía por especie. El efecto de este legado es 
que si. se perdiese la individualidad ó especie 
MI quB' íl legado consistiera, 'quedaria libre 
de sü responsabilidad el heredero siempre 
que ño hubiese sido por su culpa, sufriendo 
la pérdida el legatario. Las razones princi* 
pales en que esto se apoya son dos: f.^ en 
que el dominio de la especie legada pasa al 
legatario desde la muerte del testador , y laé 
cosas i perecen para sus dueiaos v 2/ en que 
el' heredero es solamente deudor de la espe^ 
cie^y queda libre de responsabilidad pere- 
ciendo aquella; sin embargo, sucederá todo 
lo contrario si el heredero íaese moroso en 
ebtrcgár k especie legada, ÍMies entonces en 
cabtigo de su morosidád>y 'perece para él y no 
pahu.el legataria Igualmente, y áegun hemos 
indicado yaf> seti respon^ble el heredero ^^í 
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la cosa, pereciese por su culpa, pues como 
deudor presta aui> la * culpa levísima* Si se 
legasen dos espepies juntamente, habrá qufe 
distinguir en caso de su pérdida , si una de 
ellas es accesoria de la otra, ó si ambas son 
principales : si lo primero, pereciendo la prin- 
cipal no se debe la accesoria; pero en el caso 
segundo aunque pereciese una de las espeí- 
cies se deberá la otra ; lo mismo sucederá en 
el primero cuando en vez de perecer la prin^ 
cipal lo que se perdiera fuera lo accesorio, i- 
Legado de opción. Se llama legado de 
opción aquel en que el testador concede esr 
presamente al legatario Ja facultad de elegir 
una cosa entre otras varias par£^ que le sirva 
de legado, cu^a manda es la misma que ál-r 
gunos autores conocen con d nombre dele*- 
gado de e&cción. Esta clise de l^adov que 
en el derecho antiguo :se^ dejaba siiámprQ.CQn 
la fwmüla p&^ mndicaáionúm^ producé Jos 
-efectos siguientes: á diferencia del legado! de 
género, el legatario puede elegir la mejor isin 
que haya lugar al arrepentimiento* una : ves 
que ^ haya escogido, :pu«stO' que eqlpa del 
legatario fué, sino eligió ]o«me)ór. Antes de 
Justiniano esta clase de légiados no se trans- 
mitia áüos hered^ds , sino < l^astá tanto que 
la elección habia tenido lugar; después, de 
este emperador^>'auii miuérto iel legalarSq isin 
haber 'h«chola< 'elección, pasaba iel i legado á 
sus rherederos G€fi la.misma cualidad que á 
él se le hiza^ cbinodoique este legado^ )que 
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tia^a el tiempo de Jtistiníatio se había con^ 
sidet'ado como condicional, dejó de serlo y 
fué reputado como puro. 

5.'' Diferentes modos de dejar los legados. 
Terminada ya la esposicion de la división de 
]o8 legados, con 'arreglo al derecho nuevo, 
•creemos deber esplicar anleS de pasar adelan- 
te la significación de las frases, ceder el dia 
y venir el dia^ que repetidas por los esposi- 
lores tanto al tratar de este particular como 
de otros varios, producirían confusión, sino 
«é comprendiese su inteligencia jurídica. Ce- 
der el dia^ tanto quiere decir como nacer el 
derecho: venir el cJia, tanto espresai como que 
el derecho puede ya ejercitarse: al er^d^ el 
dia se nos empieza á deber alguna cosa ,* al 
venir el dia podemos ya reclamar el cumpli- 
miento de este mismo derecho. Respectiva^ 
amenté á los legados el efecto principal y ge* 
«érico que producen es, que desde la cesión 
del dia, estando ya transmitido el derecho 
*del legado al legatario, éste á su vez 16 trans- 
mite á sus herederos. Veamos ahora la dife- 
rente aplicación de estas dos épocas que he- 
mos conocido con los nombres de ceder y ve- 
nir el dia , según los diferentes modos de le- 
gar conocidos por derecho romano. Los lega- 
dos eran, puros, condicionales, desde cierto 
dia, hasta cierto dia, bajo demostración, con 
causa y bajo modo. El legado piuro era aquel 
que no se suspendia por ninguna circuns-^ 
iancia ni acontecimiento, y que se dejaba sim- 
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pteinenle, coino por ejemplo: «fc^o á Sémprá^ 
rúo mil sewtercios.yy En el legado que «e de- 
jase de este modo, el dia cede y viene en el 
momento que muere el testador. Se esceptdan 
de esta regla general, los legados que espe- 
cialmente solo pueden exigirse desde la adi- 
ción de la herencia, porque hasta que esta 
e^é adida no pueden tener efecto, cuales son 
el legado de usufructo, el de uso, el de ha- 
bitación y el de libertad. - £1 legado condición 
nal es aquel que se de^ con alguna de las 
que espresamos al hablar de la institución dé 
heredero; por lo tanto nada tenemos que 
añadir á lo que allí manifestamos^ sino que 
en el legado condicional , ni cede ni viene el 
dia hasta que se verifica la condición; de 
modo que muriendo el legatario antes de 
cumplirse, nada transmitiria á sus herederos, 
quedando sin efecto el legado. 

Creemos este lugar el mas oportuno para 
tratar de los legados á título de pena, de que 
se ocupa Justiniano én el párrafo 36, Insti- 
tuta e. t; Se entendia por esta clase de lega^ 
dos, aquellos que se dejaban con objeto de 
compeler al heredero á hacer ó no» hacer al* 
gufia cosa. Por derecha antiguo no tenían en 
iiiugun cam validez, de modo que ni aun 
servían para conceder la libertad; pero Justi-» 
niano les dio fuerza legal, esceptuando los 
. que imponían á los herederos cosas imposi- 
bles de cumplir, por oponerse á las leyes jq 
á las buenas costumbres; por consiguiente en 
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verdad no «oa mafeque unos legados condH 
cionales. 

Los legados desde y hasta cierto día son 
aquellos en que se señala un termino desde 
el que ha de empegar ó concluir el legado 
respecüvamente : por ejetnplo, feg^o á Mudo 
tal cosa para cuando pasen dtez años des** 
pues de mi fallecimiento (desde cierto dia); 
lego á Ticio la casa púr cuatro años (hasta 
cierto dia ). En el legado desde cierto dia, 
eotno este «s ci^to, cede ó se debe el legado 
desde cA rnomehto^ peno no viene ha¿^ que 
llegan los diez anos> siguiendo el: ejemplo 
propuesto. En el legado basta cierto dia cede 
y viene inmediatamente. 

Justiniano dkS fuerza al le^do que se 
hacia para el dia de la muerte del heredero 
ó para la víspera del en que muriese el he^ 
redero ó legatario. £1 legado dejado de estos 
dos modos eara válido, porque tanto en uno 
como en otro caso cuando ya el heredero ó 
eMegatario morían^ habia cedido él dia^ por- 
que él liltimb momento de lá vida se consi-^ 
derade la vida: misma; por conaiguiente eD 
U» casos citadosv cuando el heredero ó el le^ 
gatarioraorian, ya eran respectii^ámente deu<* 
dores y acreedores y transmitían, á sus heré-^ 
deros su derecho y su obligación; así es que 
al que se dejaba para después de la mueiie 
del heredero no daban validez los juriscoi]^ 
sultos romanos. 
'Si el dia que se señalase «en el legado fufese 
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incierto, se ludria por condición, y acerca (fe ^ 
se observarian las mismas reglas que en estasi 
JSe 'dejan los legados con demostración^ 
cuando el testador designa describiendo lo^^ 
das ó algunas de las ' cualidades , bien de la 
cosa legada, bien de la persona del legatario. 
Respecto de i esté modo de legar tendremos 
que advertir^ que es necesario no confundib 
lá deniostracíon con la determinación, puesto 
que si la primera fuese falsa no se viciariá 
el legado, lo cual sí sucederk si la falsedad 
recayese en la determinación: la razón de esto 
lá hallaremos en la diferencia que filosófica^ 
mente hablando existe entre lo que se lianid 
error e&enqialiy error' accidental: el primero 
se refiere á la esencia misma! de la cosa; el 
segundó á oalguna cuaKdaí} ; de ella. Ponió 
tanto si en el legado dejada con demostración 
hubiese error, como que recae en las: «cuali- 
dades, no vicia el' legado ^ pero en el que/ se 
deja- con deterttiinadón ,^óhio que esta es la 
que conjsititüye el legado eri tal cosa y no en 
otra, siendo fatUa ^ naturálmenlíe el legado qué^ 
daría insubsistiente^ porque hábt& bábtdo error 
esenciaíl. ^ ' -^ > . . , . ;.. ; -!;'•'. 
': TamíbSen se dejaban loé legados' do/k»cawt 
iií, es detir, espresando el moti^iqdüB el tes** 
tador ttiva para' le¿arVi por ejeraploitóe/o 4 
Tíberíoun ¿ahallo pcfrtjae ^fhe libro \d€* a/kíJ 
laétútíes. En'é^a clase efe tegadoé debe ob-* 
serVakise lo tiiisroo' que fhemód dicha respecto 
de. los con demostración , y es qué la falsedad 
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de lia C0asa nov ki vkia. Se es¿epiúa sin émn 
bargo el caso, en que habiendo el testador 
puesto una causa falsa , el herederp ! probase 
que el testador no habría dejado * la cosa le-* 
gáda , sí hubiera tenido mejOTes datos, . 

Se dice que se lega por modo cuando se 
espresá al hacer el legado el fin con que se 
deja, como, v. gr., lego á Fabío cien áureos 
para quevay^a á estudiar á Ateniís. En este 
legado cede y viene el dia inmediata ihente; 
pero es nedesario que d legatario preste cau-^ 
don de que hará aquello para que se le dejo 
el legado, y de que en casó de no verificarlo 
lo devolverá. • • 

Esl^ creemos es el lugar á propósito para 
tratar dtellegado^ ^mar/o, que es aqufel en 
que en vez de dejar una cosa determinada se 
deja uña parte de la herencia; En esta clase 
de legado el heredero tenia la elección de dar^ 
ó la parte de la herencia en cosas de ella mis^ 
,may ó su estimación. El legatario parciario 
no es un coheredero ^ y por lo^anto, nada 
tiene que ver ni con los acreedores, ni con los 
dfóudores del testador; pero esto, no esclüye 
que el legatario pague al heredero lo que 
por el hubiere abonada, y que el heredero 
aborie ai ¡legatario lo que con respecto á su 
parte hubiere percibido después de entregado. 
Esta recíproca obligación la asegur^ban.el he- 
redero y el legatario por ipedio de estipula-^ 
. cionea que rescibian el nombre de estipulatio^ 
hes partís et pro parte, 
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G^*^ Derecho de acrecer eü los legados. Sin 
entrar á examinar detenidamente la parte his^ 
tórica del derecho de acrecer -^on arreglo á 
las primitivas fórmulas de per vindicationem^ 
per damnationém^ ócc, y á las leyes caduca- 
rías introducidas por la Papia Popea, cuyo 
examen puede Verse perfectamente espuesto 
en el curso exegético del señor la Serna, es- 
tudiemos las reglas establecidas en los lega- 
dos en tiempos de Justiniano< La primera es, 
que para que tenga lugar el derecho de acre* 
cer entre los colegatarios por la muerte de 
tino de ellos, se requiere que. el fallecimien- 
to se verifique antes del del testador, porque 
de otro modo habiendo cedido el día á la 
muerte de este , y habiendo por lo tanto 
nacido el derecho del legatario, éste se Irans* 
milia por su muerte á sus herederos. Veamos 
ahora las diferentes reglas que establecían, 
segün que los colegatarios fuesen conjuntos 
en la cosa, en las palabras, ó en ías palabras 
y en las cosas (1). En la conjunción re ó en 
la cosa, la parte del colegatario, que faltase 
por cualquier concepto, acrece á su conjunto 
por partes- iguales:, en este último caso es 
necesario que tanto unos como otros hayan 
aceptado sus respectivas mandas, teniendo íu-^ 
gar el acrecimiento auu contra la voluntad 
de los colegatarioS) si bien no sufrirán las car^ 



(f) Recuérdese loque con esté motivo hemos dicho ai 
liablar de la ínslitüícioii de heredero. 
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^as respectivas á la* parte aérecida. En la cón- 
juncion re et verhis^ ó sea en la cosa y en las 
palabras, igtiatenente acrece' la parte á los co-^ 
legatarios; pero es voluntario el derecho de 
acrecer, y por lo tanto está obligado el cole- 
gatario que racréce á siufrir lo que el testador 
impusiera al legatario de quien era \s parte 
' acrecida. La raison de esta diferencia está, en 
que los conjuntos re se hallan unidos solidaria- 
.mente, por lo que tienen que aceptar, si bien 
por esta misma necesidad la ley les exiipe de 
sufrir las cargas. En los re et z^bis el acre- 
centathiento es en virtud de una éusiitueion 
voluntaria, y por lo tanto, si esplícitamente 
quieren aceptar el beneficio i deb^i también 
sufrir sus gravosas consecuencias. En los con-* 
juntos í^erbis tantum^ como ha Tiabido dimisión 
de partes parece no debe tener lugar pl de-» 
recho de acrecer. Sobre ^slo graves cuestio- 
nes se han suscitado entre los ^uriscousniltos, 
y creemos con el poco há qitado, que no pue- 
de fijarse una regla absoliita; así, si la división 
que el testador hiciera fuese genérica , dicien- 
do que se tuviere la cosq por iguales partes 
entre los colegatarios,. en. este caso como np 
hay designación separada paréele pudiera tener 
logar el derecho de acrecer; pero habiendo 
designación fija en las partes ño creemos pue- 
da verificarse el acrecentamiento.- Cuando hu- 
biese varios colegatarios de las dos clases de 
conjuntos re^ y re et í>erhis^ en este caso Jos 
últimos son preferidos entre sí, escluyendo á 
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los cofijuntos^rb si faltase algano de los j^^ ei 
í^erbis. S\ el que faltase fueáei conjunto re^ sti 
parte acrecería á todos, es éecir, taDto á los 
demás coiijuDtos re como á los eoniunto^ red 
verhis; pero en este caso, alh^er la di visión 
entrarían todos los individúas oonjontos re ei 
v^bis formando una sola persona y llevando 
por consiguienAe una sola parte todos. juntos 
de aquellas en qué se dividiese la acrecida. 
Ejemplos: alega á Máximo y á Mario y á 
Seyo rrd fundo itálico (conjuncicm re et ver- 
bis); lego á Heliogáhalo mi fundo itálico; 
lego á Sila mí fundo itálico; lego á Fedro 
nú fundo itálico (conjlintion re). Falta . Mar 
jcrmo, sfi parte acrece á Mario y. á Seyo: felt 
ta Fedro, su parte se subdivide en tres, unfi 
para Sila, otra para Heliogábajb y otra pard 
Máximo, Marío y Seyo. 

• Gon relación á la regfla general que et»^ 
pusimos , respecto á que era necesario que 
el colegatario que faltase hubiera muerto 
antes que el testador, hay una escepcion que 
es necesarío consignar. Tal es en el caso de 
que lo que se legara fuera un i^ufructo, el 
cual en cualquiera época que muñese el co^ 
legatario^ acrecería á sus cénjuntos en el usu»^ 
fructo mismo: la ratón de esto es <|ue ae 
presume que la voluntad del testador, era 
que cada uno de los conjuntos tuviese por 
entero ^1. usufructo. 

7.°'. Restricciones fue'stat en los legados» 
Gon objeto de evitar el demasiado abuso ^n 
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los legados , y el que el testador ágoUse eñ 
ellos todo ^u patrimonio, dejando por lo tan- 
to ilusoria la institución de heredero, y evitar 
también el que los testadores muriesen in- 
testados, quedando sin sucí^or por no querer 
los nombrados adir una herencia de que no 
esperaban lucro alguno , se dieron en Roma 
las leyes que sse conocieron con los nombres 
de ley Furia y ley Voconia, que no llenando 
tampoco el objeto que se proponían, fueron 
sustituidas por la ley Falcidia. Por la prime- 
ra de estas leyes se dispoma, que solo pudie- 
sen los testadores dar á. un mismo legatario 
l^sla mil ases». Por la Voconia se dispuso que 
ningún legatario ni otra cualquier persona 
que percibiera por causa de muerte, pudiera 
hacerlo de más de lo que percibiera el he- 
redero. Una y otra disposición se barrenaban 
^^stxbdividiendo los legados, de modo que sin 
. desobedecer la ley quedaba burlada. Por esto 
se estableció la ley Falcidia, que fué la qiie 
verdaderamente corrigió esté abuso. Por ella 
se disponía que ningún testador, pudiese legar 
mas de las tres cuartas partes de sus bienes, 
de modo que bien, fuese uno ó bien muchos 
los herederos instituidos, siemí»^ quedase en 
su poder la cuarta parte de! la herencia, que 
podrian réteñet proporcionalmente de los. le- 
gados. Hemos dicho bien sea uno ó bien mu- 
chos, y sobre este último particular propone 
el emperador y se deducen algunas cuestio- 
nes qué es necesario conocer, asi coma su 
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decisión. Si se instituyesen dos heredaros, y la 
porcicHi de «no. se gravase dcm muchos^ l^a-i. 
dos y la de los otros no, ¿ podrá aqiiel, de loi 
legados que se le han mancado satisfacer^ re* 
tener lo suficiente para ^acar lo que á su mí^ 
tad correspcmde de la cuarta parte de laiie-^ 
rencia ? £1 mismo en^perádor decide la cues^ 
tion poY* la afirmativa, disponiendo que Ja 
ley Falcidia se aplique separadamente á cada 
uno de los herederc^ pudiendo 6¿Ívár la cuaiK 
la parte de su mitad. Todavía esta cuestión 
puede ser mas difícil en el caso, en que di^ 
ferentes partes de una ^herencia gravada^ 
desi^almente por el testador/ sé l^eünan en 
un náismo heredero, l»en por efecto de aU 
guna sustitudbn ó á consecsienda del cum^ 
plimiento 'de una condición ^ ó hien del d&«- 
recho de acrece:*. Ea estos casos, si la reunic^ 
se ha verificado por sustitución ó por el cumt- 
plimiento de una condición, se hace tm solo 
cuerpo con todas las cargas, y al resultado 
de él, se ^aplican las disposiciones del plesbi*- 
cito conocido con el nombre de cuarta falci- 
dia. Si la reunión se ha hecho por causa del 
derecho de acrecer, hay que distinguir cuál 
es la parte recargada con legados, si la iacre* 
cida ó aquella á que acrece. Si lo primero, el 
heredero se reputa instituido en d todo des* 
de el principio, y por consiguiente saca su 
cuarta del todo mismo. Sí lo segundo^ de 
cada parte deducirá la falcidia como si per- 
teneciesen á distintos herederos. La razón: de 
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68 
diferencia es que' el heredero á quiea se deíó 
la parle recargada i como que debe pagarlos 
legados, por si mismo usa del beneficio de la 
fiíkidia; pero el que tenia la descargada y le 
acrece la cargada, paga los legados por el 
heredero que faltó, pues pcmiéndose en su 
lugar para lo odioso, justo es que también 
esté para lo favorable; 

Veamos ahora el imodo de hacer la de- 
'duccion de la cuarta (falcidia^ . Respecto - del 
tiempo á que con esté objeto debe atenderse 
|iára apreciar la cantidad & que asciende el 
patrimonio, establece Justiniano^ sea el de la 
miarte del testador, porque este tó el dia 
desde el que generalreténte hablando, ceden los 
legados según hemos visto. De "modo q;ue 
aun cúaiido el patrimonio aumentase desde 
fe muerte del testador hasta kr acHcicm de la 
l^reiK^ia, de nada servirá á los legatarios, 
así como tampoco» les p^udicaria el decre- 
mento que sufriese ; si bien en este caso el 
heredero, que parecía salir per judiGado, tenia 
la libertad/de no adir ia herencia ,. lo cuál 
se combinó , según las palabras de Jiiátinia-i- 
ho, para que pudiese/haber transacciones en^ 
tre los legatarios. y el heredero, con objeto 
de no perderlo todo por quedar destituido él 
testamento. Al estudiar iésta doctrina es nece- 
sario tener bien entendido y qiíté: aquí se trá-*- 
tá>d6l aumenld ó^^^míeiniscabo de toda la.be-^ 
renciá, no des laí oiéa llegada/ Respecto del 
cual ya hemos' viéto las reglas que ¡hay esJa-*- 
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bkcidas. La regla genérica qae llevamos sen* 
tada, relativa al aumento ó menoscabo del 
patrimonio ar hacer la computación , tendrá 
lugar siempre que la disminución 6 aumen- 
to haya sido efecto de hechos posteriores á la 
muerte^ pero na sí fuesen consecuencia pre- 
cisa de actos anteriores, pues en este caso 
parece que debe hacerse el cómputo con ar* 
reglo al aumento 6 la disoiinucion. 

Una vez marcado el tiempo á que haya 
de atenderse para la deducción, veamos ks 
qué deberán hacerse para dejar íntegro el 
caudal de que se ha de deducir la cuarta. 
Lo primero que deberá satisfacerse son \as 
deudas del difujito, pudienda entrar á* co- 
brar en esta épdca el heredero si tuviese aU 
guna contra el testador, porque como para 
deducir la cuarta felcidia se atiende á la muer- 
te de éste, entonces todavía no habiendo el he- 
redero adido conservará su carácter de acrece 
dor. También deben deducirse los gastos dp 
los fiínerales, así como el valor de lo* esl- 
eía vos manumitidos en testamento, porque 
aunque na adquieran su libertad hasta la 
adición dé la herencia, en realidad no! au- 
mentan el haber del heredero. Lo mismo 
debe decirse si los esdavc» fuesen ágenos y 
el testador encargase su libertad al heredero, 
porqufe resultaría uña contradicción í manifies- 
ta manumitiendo á Un tienipa y canservanh 
do en potestad, lo cual es» imposibles hechas 
estas deducciones, dé todo lo demás se for- 
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ma un cuerpo que se drvidc en cuatro par- 
tea: una para el heredero, y oirás Ires para 
los legatarios proporciónalmente al valor d^ 
4a cosa legada. - 

En el Caíso en qué el heredero pagase ín* 
tegratnente los legados ém usar del beneficio 
que se le concede, habrá que distinguir si 
esto se hace por error de derecho ó de he* 
cho: si lo primero, se entenderá en beneficio 
de k)s legatarios que ha renunciado la cuar- 
ta falcidia: si lo segundo, no. ' 

Tarapoa> puede deducirse la cuarta fal- 
cídia de los legados que consistiesen en bie-* 
nes inmuebles, dejados á condición de qué 
no se enagenen. La. raason está en la misma 
condición del legado. ' 

Igualmente np tendrá lugar la cuarta 
falcUia, si el testador lo hubiese prohibido; 
si el difunto satisfaciese el valor de la cuar* 
ta al heredero; si éste, como ya se ha dicho; 
por error de derecho pagase V integramente 
los legados; si no hiciese inventario. Tampo- 
co puede sacarse la cuarta falcidia del lega-* 
do de dolé, dejado por el maridoá la mujer; 
de los dejados en testamentos militares, de 
los que tienen por objeto causas piadosas y 
en el legado de libertad. Asimismo no po- 
drá sacar la cuarta el heredero que hubiese 
manejado dolosamente la herencia, por no 
poder constar, á causa de sus engaños, cuál 
es el verdadero caudal. 
\ 8.^ Personas á quienes se deja el legado. 
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Aca[^ de. este pai^ticutar paede darse unai 
r^la g«iaárka , r^dueida á qae pueden sei^ 
legatarios to^QS' los qae^sb pueden dejarías^ 
tituido^ heredepos. !^n embargo es nienester 
filar el derecho én algunos casos irespectivM: 
al inisitió. ' 

Si el testador errase en él mmibré / 'so^ 
brenombre ó antenombre «del legaiaHó, val- 
dría el legado si, á pfesar de esta equivoca-- 
cion , pudiese constar quién era. 

Si se legase á un siervo del heredero^ ee- 
r£ai inútíl el legado, puesta que adquiriendo^ 
el señor por el esícla yo , «¡e confundian en un^ 
misma persona do6 caracteres que nó pueden* 
estar unidos. Sin embargo el legado sería vá^ 
Hdo , eé cualquier caso en que elesclavo pu- 
diese aceptar el legado sin necesidad del con*-» 
sentimiento y mandato de sú dueño h^re-' 
deró; . .'r ■ ' .• í. -' : . - !- ^ <: 

' 9i^ Restados exaipinar para completar íd . 
lai^ y cbmfdicada materia ' :de legadosy áU9 
modos- dié i^ukarse^ trasladarse y- és^ingnir*^ 
^. Lo primero puede ser ipso Jure( , ó por 
naide escepcian: se e^tieád^ por quitar lo^ 
legado^ Jpso jure, si^m^re^ qilie ^aparessca - to 
deddida: Voltrnta^ft ife que): el. legado >iio sb 
lleve á efecto. Esto puede hacerse por pa-la^ 
l^s^ par Uechos. Pdr palabéaa tendriar lu* 
gary^ izando el: testador, bteq; ai ptrd tesla^ 
mentó, ..bietí efn uá codicilo^ó declaráiMJploe 
de viva ybz ante dos testigos , manifestase erá^ 
s<ft: Voluntad* nó; legaf 'ya la «paeíantés babi^ 

T. II. 5 
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ks^dor £ír llefdi^s i£¿ii6i]U»ifiem. qfíiitafia ei 
legado t ai' ^1 icssítedor; itiiíipfeser.á ÍKir^ 
le^imintoeE^ODdicUos en qüe>0t|iiel isbivie^ 
w jeoosignado , sl< destruyese Ja eo» i la í énflú-f 
gfiftiBeifi. la diese diMíipiU ífonria;) íPbró. Ref^ 
pecto de la enageñacion, hay que dístiiigiiihy 
skvije. ladcan^a fie teJla -ptaieder ifcitrirsfeí la vo- 
lilrjptad idel tea^aídÍM* ddneinítóK 4 bo ire'vooad 
el legado: sí no» keBÍes<^Q i^écesld^.* de ello 
\endiese la coa» oi>)etp de laiiminda, §e w-» 
tendería :ratd íenjooadai; pero í» pot «1 ;*on- 
tiibiiio se^hkiese^ la ena^poékm icdn ¿^jetó de 
pagar acreédoresjó por ctóWjtiiena ;otra ciri*» 
QiutoiaqciaiaprisnQíiaiite , enti^cefijK) se eoAeixH 
dtría .q«e había teMQcacibn. Siórjeaiiíárgo, este« 
rtg|a , faltara; isiedípre que se £ohipüobase< lóí 
GQntráúoli á ; lo que parfecicfrh linfertafse de-lai) 
enagénaiiioDéB becluás. p a w . íj >■ r\:-;.i!íjuí:^ 
Respecto de la mutación de forma, t&n»^ 
yen.ies iiecesanioi distinguir siila jco^i putíde 
p«dupirée,^:ciu )bnli@ua férula a IdbOí Si lo jpri4 
marOylsio. sp ^esthife el legada; si Idsegunn 
do»; ai,, puerto que ^ eiiinft qo^ distinta ípco?^ 
k>kiuetía)É)raia dé'k):que se legó. Tanil^ión )sei 
^tenderi^ qokadoi ejiegadodeideu^ v ciu2(^ 
éo elstestac^ antes ^ sh ¿aüevtb^hrhUbi&t» 
se;!€a^gidq. '>^,L''. \<ií? '-! '.ns /I xv:. jV) í; 'ív-^í 
-^iií SQ^uitaB.kblegadfii poriviá úe{ escef^l 
don ^isieíopre» qisédaqonbesieat sdgo ^^r^i» qu^ 
9fJi^iiMldai{nfesdi)íiiii tpsB^ ehiestadariilia.v^a-^ 
do'>d$«.toltintad ; , eoní6 eri pbr eíesnpk» hu]iiei» 
a£i(|gprtnde[ienMifistíid>entrie >él(tfl5tadte^^fet k»<^ 
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^taviéV y mtirttséi aquel sin iiahtfr tB|Bdiado 
reecmciUacicmt SelUrma e^e modo de reTooar 
k^ -legad». por >íiá de escepcion,. porque, él 
heredero oponía ^al iegalanb para üq .saliidan 
cerlOf la eseepcíon perpetua dedolómalot .* 
Yeáibos ahora eémo ae verifica la it^aalan 
cion de losc legi^os. fistb'tteiie Ifi^rde cita-i 
tro módos.^^xoVakáakido al.iegatdrió^ Tarknda 
la cosfa legada , iráriaoda la j^acAia; par qiue» 
M lega, 7 JvariaridcKel raodOide;lega^.;;:$:Ejetnh 
plos; iPrimer caso. Lego ch.Salb&tio: loíqi«9*ha;í4 
bia legado á Scévola.xr; Segando caso. En. Ju-r 
gar del fundo Tusoiilaiio qité legaba á Tiobf 
le lego ia casa en que vivo.=Tercar:caso.X<«l 
cnifruetíia sextercíos que niíandé diera itíi he- 
redjBro é Sempnomo, los dará túi lei^ario 
Gur€Ío.ppCua¿ti» Qd$o¿ El caJbdUo,;qii¿..de^ ^á 
Flacorv .se b» : jdejo igi^mente , pén> con Id 
coádicioir deqúelajiíide aljnfiid%Q Aiuri^^. 
Respecto. del primer vCi|SOi éra^iiae^m j|ub 
sieffl|A?e:<:oi^ta0e el.nombre del prirpcr leb 
gaiarioi m la Ibtma que! lo heoínofe gépiiesto, 
para .ei^itari : haciéndola ; de <rt|!0 áioda i qui 
se ddteiidiesis qile em cáii}ttiidoiidl6^ lanQuy 
otro legatario mas hiea qbei ira^oiwki ée 

r . . Paifa qj»e: l^: lrd$te^k>n de> IegadO(;tQit|j|i 
lugar V ea jii6Qesari&,: él no^ ise hiciera por. rour^ 
dio xie |¿htmfi/yitliiittad, qtiet^ nii^pílaí^aife 
ante duQD testígas,r . . \ . .¡vij : * ti 
' i Yeambs. alabiiai i^iatov^ eMAitgue. - j|^ 
puede ser: i.** Por algún caso que «>bc¡»ite«^ 



Digitized by VjOOQ IC 



a 

^ y que pibikina ^estp' efecta i5l.^ Porque 
OMi arreglo á la le^ se teriga^poF ínóiíhecbo» 
¿I legfdo;;Y 3.® Porque! ^1 k^O^rio^se üags 
indigno. Examipemos los ¿asos qiye se refíe^^ 
ren^ cada una de est^ secciones. Sd <x>biv' 
pí*kKlen en la primera 1» muerte dek lega- 
tario antes que 4a dd Íest&d(M*/á no' s&c qu& 
sea legatario céníuhfo. Si halMendose -Jeg^^o 
cosa agena^ la adquiriese el legaiario-eü^vid» 
del iesta<k>r por título 'lutratii^: Si pere(:iese 
la '- iesp«ie ' legada. Si < ^ In^l^ase él Hesiá^ 
méuUÁ en los ¿asos eh qub por está intsdi^^ 
dación 'Se ^nulafeap Jos ' fega^s ; y: si faltase; 
la ¿ondkion. > < :; ; , í .i 

^ Tatnpodo teoidrán efecto los lega¿k>s > per 
cóncéj^arkys la ley do eseritiis, sí se dejase 
el Ijegad^ de cosa qué no puede^x^stia iSi ^ 
legara atufajiguamentéy de (al «irádo que lid 
pasera sal^érse^^la voluntad deltestador^iSi^se 
d^se^ápermna incapaz y ó co|i cdusay <^otiN 
diéio»; ¿Optra la ley y^buenas costumM^es^i' 
r^'- Qt)ita 4a %f' el legado al Íegátarip< aMua 
incfigno^, siem]^ qu^el l^atário cometiese 
Contna el testador^algun delito qué le iiicie- 
sé imiiei^dor dp su liberalidad: ; ! ' - 

Con la recopilación de todos estos casóse 
cpieios ¡legados se e^ibgoien^ cisos de/¿uya 
inayor^parté hemos hablado en elttranscorstí 
tfe' la esplioacion de este ¿csadro, pero qué ahóu 
ra hemos querido presentar reutíidos^pará et 
iééfDr tnétodo, queda* terminiada la materia 
de''lega'dos:^í^; • ■• ^'ít..'= '.' .•'--•. ;■;; 



Digitized by VjOOQ IC 



^WJ M. m%.m^^^ ^mr^^j 



-J^6^CIC¿€?S 







^ 7 




.^ 


ir? 




lU 


1 


^H- 


5" 








A 


> 

^ 


f 


^ 


^^ 


1 


?' 


• tí. 


1 


?- 


i 


• i 


i 


3 


^ 


V 


^- 


1 




1 


1 



Digitized by VjOOQ IC 



gi y q«e ptb^nta iestp ". efecta : ¡9.*^ Porque 
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Fidgifíuxdsos sig^^¿ares. 

í 
Restaños Ina^ar de I(^^deicqinÍ50S sính- 
galares , iltiino de los modos singulares tam^ 
bien de 4dquirir el dominio, y qjie sin em- 
bargo de haberse igualado en susjefectos con 
los legad< >s , examinamos separada|nente para 
conocer j Igifnas diferencias que áin embar* 
go quedaron. Así es que empedremos di- 
ciendo, qi le todos los que pueden gestar pue- 
den dqar fideicomisos : á los misnlos que he- 
rederos sé ^u^áSB-ásisr por (idefcomisarios; 
y en fía, respecto de-ellos dobe entenderse 
todo cuanto manifeistamos de los Ifegados. Sin 
embargo hay álgunjas diferencias, fi no en el 
efecto le^al, en las ¡palabras y en I la, solem- 
nidad que requiere el fideicomisol En las pa- 
labras: los legados se dejaban con palabras 
directas : los fídeicoírnisos con palsjbras supli- 
ca ti vas, como pid^^ ruego ^ enc^go^ enco- 
miendo á tu fe. En la solemnidaa : el legado 
solo puede dejarse jen testamentol ó codicilo: 
en el fideicomiso, |egun hemos ^sto al ha- 
blar de la herencia fidéicorrrfeari^, basta que 
el testador, estando presente el heredero, le 
haga el encargo del fideicomiso especial, ad- 
mitiéndose como toda prueba si lo negase , el 
juramento deferido del mismo heredera 
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Fideicomiso singular. 

■"ilf Mu 
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C:tJADRO XV. 



•> 






\\ ■•( 



Ecan)iDd4a ya el dominio y la hei*endiif, 
ffirimenas faeMes ñe donde nace el derecho 
inre^ trátdiiemo^ ahoi^a de laá servidumbre», 
base tannbSen' del mismo. • : '» 

Entí^ndesQ por ser vld«íiilire • ¿/ derecho 
^emstítutdú én ^Sú^ '^jgeña^ fiúh el ÉÚat^hl 
dueño e9tübbiijfad¿^ éipermíém ó m háciP 
algo en su cosa^ en henejicio de algurté$ pift^ 
sana ¿ne^gá^^ cuya definición '^esfflicaremos 
brevemente. Sé dioe, lí «ervidiimferé es un 
derecho, porqufe habiendo en una persona 
ebli^^cton de pefmitir 6 iió haeeri algo!, y 
siendo correlaiivas las palabras^ detédio y 
ol)lig%iqn> (laro está que habiendo, dfohá 
persona que sufra, ha de haber olra eis la 
cual exíeta la facultad de hater, i^ekpecíó de 
ia cual es de la que se dice (krecho, pues 
respecto de la que tiene que sufrir no será 
dereoho^ sitió obligación, feícese l»prtbtett <íiaé 
es derecho en cosa &gona*, io"»Gttalí se 'COiwh- 
prende siwi dificuUa<Íalgu»ia, piaeííen las pro*- 
pm^ no era necesaria conáiituir tiri derecho 
que ^isUa desdé el momento cfue se adqu^ 
rió el dominio; Decimos además , por el cttal 
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el dueño eslá obligado á permitir ó no ha- 
cer algo en su cosa, con lo que se dá á en- 
tender la eseiicia A^^^ sexryidumbre , que 
consiste en permitir ¿no ihabeir, pues si uno 
prometiese á otro hacer algo, no estaria obli- 
gado por servidumbre \ sino por una acción 
personal. Resta únicamente esplicar de la de- 
finición el último período, que es el de ha- 
Uirrse constituido :en befieficio de algoaa per- 
uana ó. cosa, pues ^gun áir^aa i lia persona 
Q ,á; ila cosa, ^ráti reales >ó personales , , cuya 
división espondremos mas adelante. 
. ■ Examinada j». la definición de la sfervi- 
^utnbi^e^ deberemos para metodizar; en lo par 
^le esta materia <fividir su estudia en. tras 
se€^ioi»es« 

. 1/ De qué modo se constituyen. 
ís., S.* Sil división y subdivisionesL •<■ 

3.f ¿De qué Híodo se estinguetn. 
/ ,i,* .Las servidumbres pueden €Oi)stituii>* 
^,d6tr$& modos; por con venSoí ó. estipula-^ 
Qibúi por última voluntad, y por prescrip* 

dOBU- 

•; I , Jtor el primero se conslituye,^ prometien^ 
do uno á otro concederle servidumbre ^en cosa 
fiíty^: por él segundo legando uno á otro por 
(estamento ó codicilo este derecho ; y por el 
iercero utonda del mismo en cosa agiena^ 
por espacio de . diez años entre présbites < y 
veinte :entre ausentes. Bero hay la diferencia, 
de qtie en el primer caso de l6s trcspropues*- 
tod sé adquiere el derecho á la cosa a¿2 rém 
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75 
MÍapí|6Bte, piiei .queda! obHgida üi periona 
del promiteiite ó mi herieiterD^ naciendo por 
lo tanto iiaa acción personal , pero de ning;iiii 
modo. utíBí jrealy como aconteíce cp los se^ 
giindos(.; .• í " ■• ».' i« 

Antes ^ entrar en las dirisiones de las 
aei^vidumbres, ddbe^eoids examinar, si bieh 
loramente f dos cüestioii^ relativa^ á esta 
materia, pwqae las conceptuamos de algim 
ialeres. E^tps son: t/ ¿Quien estará obtiga^^ 
déK á rearar y áqnelá cayo favor está cons*- 
titQ^ la 'servidtarabre; ó aquel qc^ la sufra? 
9.* ¿El fierécho de sertidumbre es dÍTÍ$ible? 

Aéerca de la ptñnet^a ctebe decirse que á 
aquel á cuyo &vor está opnstituicb U servia 
diambre/esto es, al dueño del predio do-»^- 
minante , correspoilde el restablecimiento; 
V, gr., una persona tiene constituida una ser* 
vidumbre de via,y se ^Astruye; á él corres- 
ponde su reparación. : Bastante iStocillo de 
comprender es el fundan^ntb de esto: si 
recordamos la defiÉnidon , haUaremiOs ^ue la 
esencia de la servidumbre consistd en per** 
mitir ó no hacer ; ahora bien , si á ac{uel en 
ficmtra dtol ki^l se 'halase constituida. ó el 
duepo del predio sirviente le, correspondió 
se lá reparación ,: haría algo , en cuyo caso fel- 
taba ya la ^encia de la servidumbre : pof 
lo tanto está: obligado á restablecer lo des-f 
truido el dueiio del predio dominante^ 

AI hablar de la segunda <:uestion, esto 
es, sobre si es divisible la servidumbre^ en^ 
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contrarenlos S priifaerai vi$^ bn^gatira^ r{iém 
siendo aquella ua derécbe según díjkxios ! eh 
k 4^iikion, y el deracli^^TiTia^^ cosa inícorpoL 
ral , rio ^uede admitir . divi^on. Harta ^ kevÍ9L 
un absurdo sostener lo contrario, puás no 
puedb comprenderse tía cnilad ide - lá< sferyi- 
durbbre de acueducto, efe senda, A:c. Si po* 
Demos la ¿bestión bajo «le otra pauto.de visi- 
ta, y d^cimos^ íén el uso de fa servidumbre 
admile división, cc^tesKa remos por la afiv^- 
mativa. El uso de esté derecho si piiede M*- 
vidirse , porque* por razón dbl tiempo ^^medé 
coricedet'se ; t. t^r, , «1 tíerécho! de ápá¿enía4' 
ganados j mas sbio dtnrant^ déteiminaxio nú- 
mero dé horas y I por rasan del modo ¡sivse 
concediera; el paso por una heredad , pc^o db 
mlanéra qülsf no sé pueda ir siaa sdi^meñlt 
«"Cabalio,'- *• *• r.: :'-.:• '-:.• 'í : ;' • -i;; .r 
Vistes ya los modos de constilofcse * Üs 
sérvidüittbres; y locadas aunqup ligeratueniif 
las :dbs> cuestibnes que quedan eáonciacbs; 
pasemos á ocuparnos de la sección segun^^ 
ó ^ft de la división y subdíi visiones de ^^er-^ 
vidombr'es; . : . ; ; 

; Be las mismas palabras de la dbfíAÍcimi{ 
qiié^tablece piiedén conslilüirse en tina per^ 
sboa ócosd^, se deduce scm las sér^id^imbres 
wafles ^ó' personales : las priiweras (á la» tjÚB 
también se les dá el némliré de predialfes), 
las que se constituyen en on predio' á foivor 
de otro- ^redioí las segundas , ^o^ í eS'", las 
personales,- son las que se constitiiyen ep un 
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pmdib* á fanrai^idé \ma penspaa. De srapieUis 
«ba 6cu{^nrrtni>s abcwi^ dejanda para mas ad^ 
lanteiJbaoeilo de }{^. secundas. 'í 

; £0- tsUs.áervkiiimbres reales ó {iredjai^, 
el fundo á cujte favcir está .comtitutda , edU> 
e$> iaq«^/4^e (percibá sa tttüidád^ se llama 
dominante , y predio sirviente el qué sixfre 
la carga ; como si parte de la cas» • de Ticio 
se apoyan* en la db Maüco» Ticio seria el se- 
ñor del predio dominante y Mami el del sir- 
viente. 

Consistiendo la servidumbre ab permitir 
ó ^ hací^.^ te signe de aquí que pliedah ^er, 
según consistan en lo primero ó en lo segtt»<r 
do, afirmativas o negiáivas; Se enlitsnde por 
las pritiA»:«Ni, aquidlasven que se obliga tino 
á permitir algo; pw eíetnfiloy que la casa del 
vecino iwiba luces, pon la |iues4irá;'y por las 
negativas i aquellas ^en que una persoga se 
obl^ ano hacer algovcomo es no dariQd^ 
y<H* elevaoieb á unh casa* '1 • ^ 

• T^dafitlas servidumbrdL reales, tanto las 
afirmativas t como las ne^ativias, se divideueut 
rós^ea^ y ui4>asim « cuya dienoájinacion no la 
«recibe»! dei ^ sitio én que seiíallí» colocadas 
)6sr!{^edioSt ya eabl campo-, yfi en la crüdadi, 
^i|K> dibl USO par» quie se de^non. A^f^ po^ 
cijraorplo^ idíSQ trátase dé un' predio dostinádc^s 
á la ^lá^iiUaha , ajunque se bal late dentro dé. 
la pobiaciqaii, nO'pM' eso dejaría de llamárse- 
la ^ieúslica.: I» mismo que si el fundo estaba, 
dedicádb pira habitai^ y "paFa que sirviese^ 
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de «creo^aim: cnaiido^'se ikUase en el omi^ 
•p6, siempre .setía uñ predio viimiov de to 
que se infiere claratnentcí que no bacén ^á 
ios predfos rústicos ó urfadnos la forma V sino 
^ ohjeto^peira quei se deditan:. :.<:>'( '* 
1 ; Las) serVidunlibries dé los prediob Tpsticm 
$ím diesBjinas comunes. ; . i i: ií 

. i;'' De ^lidA (itet), , t; I 

3.^ Camino de herraduras {actusji ! 

3i** Carretera (i^ia). » ■' 

4.** Acueducto (aquceductus). 
: SJ^ jSacar agom (atfoa: haústum). 
: 6¿^ Ai)|rev;9dero {pécaris ad a^Mem^^Op^ 
pulsus). w -.'^ 

.8.° Cocer cal (^£1)9 üa/¿( eo^wrule); t : <í * 
-9.^ Sacar arena (a¡rent:e,/odmndá$jií ■ ; í 
; fO, : Estraer greda {créte ¿xinundé), " 

Aun podían ser mas en numero y diase, 
según la diversa índole de los fundos rúni- 
cos y la necesidad de cada famiKa. 

Pero anies. de ¡entrar á examimr ^ cada 
una dé ellas, dfüsé notarse que en la¿ servi- 
diambiieé dé loa: predios rústicos se hmi de 
obserrar dtí^nida mente ^ los padbós ^quis M 
ccmstiiuyén y pues^si el ^dueiio ^de un f^ndo 
permiter á eu :vecíno apacentar enél los ga^ 
nados por ejemplo, lá servidumbre* consti- 
tuida en este cato no aseria real, sino perso^ 
nal, porque estaba solo oonstitufida ¿ faym* 
del vecino y rio del predio; siendo Jgi dife^ 
rencia muy notable, porque en la real eslJá 
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porpéutamenté iahereoce al predio ó fondor 
y en la personal queda estingiúdá ^ el nuW 
Hkmto qm muera la persona. 

La: primera servidumbre rustica <fue enu^ 
méfa» los.aiitores es la 4e senda (iV^)/ y se 
deriva de las^ palabra latinas ab eundo: tanto 
^a cómo iás dos siguientes «consisten en el 
de^ecbo de pasar por una heredad agena para 
ir üia nuestra, pevo son distintos derechos los 
qiie producen. En la ^ que \'amos ocupan*^ 
doDOS eoto «s permite giñítebratmentp el de*^ 
recfao ^ ir á pié 4'á caballa Esto á vécese 
modificaba , pues al ooiisliluir^e la servidnm-» 
I^é, podi» esdúirse ia facultad de ir á e^ba-^ 
lio, dejándole solo reducida á la^'de pasar á 
pie, * lo cual |K>dia hádense espresá ó tácita- 
mente ;^(Íel' pritnermocfó pactándose así, y 
«kjl segundo si se sdnaláse UnkramvnO'tán.es^ 
trecho^ que no pudiese* ii^e en él de otro 
médo que á'pá^i ■';/'!i ; •• \¡:.\:- ^ ■'■!.. >i 
' >! La de ¿amino de hén^adura (acifcjíd)i th \es} 
segunda «erviitumbre rustidaí, que conimte eii^ 
el raiáma derecho que e| anterior, soia up: 
poco mas amplio^ "^stO[ es;/< por la de t senda 
sé- permite ár á pié,íy por erta ilev^rbeitias 
aicarruages de mano^ pon lo ¡qué está ¡iti^# 
plfoitamente compronídida en ella la ' pri^ 
'mera. :. ':' ::- ■-• ^ " ;- ^- » .i 

'> llanto la anteéior como esta servidumbre 
ddbebtei^P mareada una ancfafiriL conireni^; 
daj pero coáio qtiierfii qué alguiias vedas no 
la señlfthí^n los interesados ^ ó hpWese dife- 
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reiuias , ed tal caso oomspohdia á un árU*-* 
tro ia decisióii. . ' j ' 

La carretera (¿r/a) es lá bere^á «ervidtmi'r. 
bre rustica, y puede decivae que oón| prende 
en 6Í Jas dos anlenionefe y con roa yon ampU^ 
iild, pules pueden k^ohducirée uo^ solo ioéá» 
dase de carniages -^ sino es i&itt biai ctiaitta 
seo necesario para la heredad de| ^uoSo dd 
fundo dominante, como mauleros o piedraá 
arrastrando^ con tal qu6 no ^erjudic|ue;á \op 
frutos ó plantas del predio airrienta Gomo^ei^ 
las dos anteriores la. anchura dei oiuiáno em 
convehciondl , pero si noíse estableciese, fija 
la ley ila- deSocho pies ^i la. Iftiea recta :ydo^ 
ble donde haya vuelta. ! ? ,* i 

- Esítas ires clases de servidumbres. eniiiíK 
dadas ya, aumftie tíg^eiramente, dejan coran 
prender ddn bastante claridad laa treüta^ 
importantes ([uerproducto;jSÍnveUa^>nos va-» 
riamos multitud de veces sin -.poder ^disfiHmtaír 
eí dominio que 'tuviésemos en la* heredad 
ftse esbjiyiese ^á^dt ^ míedío def oHm^ 
agenas^ viéndonos ()or Jj(> tadto ^riiradóa.de 
un derecho quej nos pertenecia. . . í : >í v, ■ 

Cuantas rassonea . diéramos . em apoya; d» 
esta' verdad serian inútiles, pues solo con la* 
simple enühciacioa ;del : pepsamienta . se íden 
jan comprender sus ventajas. íí 

: .£s/la cuarjta servidimibve rúnica iá de 
adued uclo (anfuctductus) , cuyo . oomjke Xisbé 
su etimolog^ de las palabras . latinas €|<^* 
/20£€m2», 7 que. puede defmirse djciaiidb que 
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cTFíla tuiukáé de ; roadiicir ^ por la bérednd 
agena agua á la nuestra, pudietido llevar*^ 
séb bien |>er^ cenducto descubierto 6 bien 

00]Uo« '-.•!-' í N 

£ste depedio puede ooostitüirse de TarÍM 
modosi; ya dando el agua coÁtítiuahiénte, ya 
sóla<iWante derla estación > ya Kmilándose 
á determinadas horas ó dias. ' 

. La : servidumbre * de sacar agua - {ikfúct 
baüsium) es la quinta, y tons^ie én el dér> 
recho de saisaír agua de la ñienteó poi^-del 
vecino, lo cual, lo nñsnio que kts siguientes, 
QÓ neóéoilah esplicadon alguna , pué» con solo 
su nombVe se comprende períectarrfenle en 
lo que consista, y su doctrina n¿ presenta 
conlradiccíoiies ni dificultades - 
'^ ' E» la sesta^ sefvidumbrei rtíelica la de 
abrevadero, que consiste en el derecho dft 
Uevar á beber los iganado» á hs aguas del 
vecino. ^. \i 

. Ija séptima la de apacentar ^(páscenái), 
que consiste en poder llevar á pacer le» g»" 
nados, á la^ heredad del vecii». 

- lia oOai^aj lá de íWlraer para cal, que es 
la facultad de estraer piedras calizas dfel teÑ^ 
reno ageno. v* ;'í í' í í 

V £»}a^ nótenla lajilei«b€£|^ ai^ná^i' estb'es, 
el derecho que tiene una persona dé sacarla? 
del terreno ageno. • * 

^ f^ dédma ^^liltima seiividüfAbré ri&iica 
de que habremos de tratar es la de estraef 
gretbí , ' la caal coiisiblia • ett la facukad * que 
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lextia : tt<ia persona' ile oacar del ftaáQ vecina 
dkhaüsQsUnéia. . .: 

yista& ya< Jas difereiiüs» claae^ de iepi^i^ 
dumbres rústicas , siguiendo el orden que 
B06 . heúdos trazada^ defoerefáos ocuparnos 
ahora' de laa urJbanaSi las qtiíle también ex»^ 
roiiiaremost basta dar una idea, al menos ile 
todas ellas. 

. Las servidumbres , de los .predios urbanos, 
q4te según dijimos eran aquellas que estabari 
d^&tinadas para ^rfedreo, eran catorce, i . 
1/ Sufrir carga (pneris /eirendi). .< • 
< %* Introducir una \i^ (tigm ¿nmrtendí): 
3/ Voladizo (p^o/ícimd¿y ' 

4.* Cobñvúzo (ptotegendi)» ; . .' 

5.* Recibir agua {stiUicidii redpkndi). ^ 
: 6/ No recibir agua {non- stülictdii red- 

\ 7.* Reciba* .aguas, en íí9ímí^% {flumims 

avertendi). 

/ 8.* No ¡recibir agua en caiialesi (y?ttm/Vi/s 

nmt ai^rteMid4% -:. .. , ,:" ; •- • ■;,. 

9.* Ijevantar jBas ialtoJ {ákius, UMlmdí). < i 
IQ. No levantar mas altd (altmsí.núA to- 

i i . De luces (luminum). - i 

i% Pe iw; ^wtar Irnies ^{Ne lunumbus 

13. De vistas (prospectas). : < i í '. 

r 14. Dé no iúipedirlais. vistas (iVí^T^ro^^c- 
t^^ o/Jíciatw'). ^ ,; :. 

.T<Klas.laa etaminaireímos^ píoar. su: órde». . 
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Es la primera de las serVidonibres ur-i- 
bañas la de sufrir carga. Esta consiste en el 
derecho de cargar un edificio ó parle de él, 
en el edificio , pared ó columna del vecino. 
Pero acerca de ella hay que notar una par- 
' ticularidad^ cual es, que el señor del predio 
sirviente es el que tiene la obligación de con- 
servar y reparar la pared ó parlé del edifi-- 
ció sobre que eslé constituida la servidum- 
bre; razón porque se la llama á esta servidum- 
bre irregular ó ánón^ala: la causa de tal di- 
ferencia está en que ú tuviera aquí aplica- 
ción la regla general , se estinguiría la ser^ 
vidumfare , pues estando la reparación^ al ar- 
bitrio del dueño del predio sirviente, esto esi 
de aquel que debía sufrir la carga, 'abandO:^ 
naria la pared , de ma«erá que jse destruye^ 
se el edificio que descai>saba enella: veiriós^ 
pues, qué si esta servidumbre se aparta de 
la naturaleza de las demás, ^ por un fundsh- 
menlo basado en la utilidad pública. 

Entre las servidumbres urbanas sigue la de 
introducir una viga. Esta es el derecho de co- 
locar maderos, piedras ú otros materiales en 
la pared del vecino, de modo que descansen 
sobre ella. Por lo tanto, á primera vista se dejat 
comprender la diferencia que hay entre la 
anterior y esta^ servidumbre: se distinguen: 
1.*^ En que en la de sufHi? carga dekansa en 
la pared del vecino todo el edificio, y en la 
de introducir una viga solo está descansando 
el madero introducido. 2,° En que en aque* 

T. II. 6 
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lia el lluego del prediasiri^íenle tiene obli- 
gación de reparar; y eix es\^ ik). .; 

La tercera especie de serviduoabrep w- 
barias es la de voladizo, la cual .consiste ^ 
el derecbo ^ en virtud d^l cual pued^ o^Ugart 
ge á uria persona á que perpfíit^ Volar sobr^ 
su solar ó área parte del edificíio del vpcipíí^, 
sito descansar : en el , sino Solo amenazándo- 
le: t. gr., un halcón ó tina gallería/ Tanto 
esfca; servidumbre como la sigMÍente 3e dft 
rivah del; axioma^ de que el duefíQ de^ t^r-^ 
reno^ lo es igualmente d^l mre £¡ue hid^i 
mina. . 

Otra clase de servidumbres es \a d§ COr 
})erti¿2as^ qué consiste eri la facultad de t$n^ 
utí tejado sobre el solar dfel vecino para re^ 
guardar de las aguas- é impledir que se m^-? 
traten las paredesi-rScwa Ja cuarta y quipls^ ser- 
vidumbres urbanas lais de recibir y: no reoi'!' 
bir agua. Es la primeta, él derecho por^ el 
que un predio está! óblig&do á recibir gpta 
á gota las aguas llovedizas de los tej^^^ del 
predio vecino; la segunda es cuando e$labIpT 
dendo las leyes ti ordenanzas la obligación 
general de recibir. ías aguas llovedizas de lo$ 
tejados^ una persoga se lo prohibe á su Ve- 
cino con acuerdo de k misma; 

La séptima y Octava servidumbres urba- 
nas son las de recibir y no recibir aguas en 
ca/ia/é?^ ,, las cuales son laa inisitiás que laé 
dos que acahamos^de examinar, cotn la úni^ 
ca diferencia dé que en aquelIsMS : el agua 
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bahía de caer gota á ^ia, y en e^Has en 
mayor cantidad 6 en canales. 

Siguen las servidumbres urbanas de le- 
vantar y. no levantar mas alto : esta última, 
id; de no levantar mas alto, consistía en el 
derecho por el cual una persona se obliga^ 
ba á no levantar su edificio sino hasta de- 
terminada altura para comodidad del veci* 
na» en cuya servidumbre iK> nos delendrer 
0IOS, pues es de muy fácil comprensión; no 
así en la primera, esto es, ia.de levantar 
m^ alto, aicerca de la cual ha habido dis^ 
tintas > y jaomy variadas opiniones, según el 
diferente modo dé comprenderla.- 

' Algunos autores sostienen quie esta ser- 
vidumbre consistía en el derecho que tenit 
una persona de obligar á ^su vecino á elevar 
hai^a cierta miayor alturafSU edificio, bien 
para editar el aire, ó para cualquiera otra uti- 
lidad. Para desechar esta opinión basta solo 
recordar ia definición de, las servidumbres 
en general,: y al ver quie su naturaleza con- 
sistía en permitir ó no hacer, nos. convence- 
remos dc; que esta doctrina es inadmisible, 
pue3 en tal caso el dueño del fundo ár- 
viente estaría obligado á ha¿er, lo que es con^ 
Ira la esencia de las servidumlM^s. Óticos 
cree» que ambas servidumbres, ¡a de levan- 
tar ) y l^ de no levantar mas alto, son una 
misma, y que toma estos dos diferentes nom^ 
bres seguíi se baga relación al que reclama 
ó á aquel á qaien.se reclama; cuya opinión 
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no está comprobada ^ antes bien de^nientida 
por las mismas leyes, como se ve en la ley 
7.*, título 4.0, libro 8.° del Digesto. Otros, por 
último, han pretendido que consistia la ser- 
vidumbre de alims toUendi en el derecho de 
edificar sobre la casa del vecina, ^ya docr 
trina se opone al. espíritu y tendencia de lo 
que va dicho. -En nuestro concepto, para* 
comprender está serviduróbper es necessario 
dar antas á conocer algunas ordenáUf^as é^ 
policía mrbana. £stas establecteran y que los 
edificios no pudieran elevarse más qtáí has- 
ta cierta altura : ihora bien; cuafndo tal li- 
mitación estaba introducida solo en beneficio 
de los particulares , é^s podian renunciar el 
l)éneficio^ introducido en su favor, pen^nitien- 
do edificar á mayor altura, eh cuyo g£^ 6s¿ 
üaria constituida la servidumbre de lúí?antar 
mas alto. Tú\ es, eñ nuestro juicio, el modo 
de ver esta cls^? de servidumbres urbanas; 
por estar mas én armonía con las dispo^i* 
dones legales y el juicio admitido general^ 
mente por los intérpji'etes y los autores. 

Las undécima y duodécima especie de 
s^vidumbres urbanab son lasde luce¿ y la diQ 
no quitar luces (lurmnum^ ,ne lumüiibu^ ^ffi* 
^iaéur): Dejando á un 14do' las 4Íi versas opi- 
niones de ios autoi^s acerca de la índole de 
estas ciases <íe servidumbres , no haVemos otra 
txísa que espóner en qué -consiste cada unal 
ide ellas, ^ siguiendo lo que los intérpretes 
acepit^n como mas probabte.- Qonsiste la ser- 
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vidumbre úe ¡uces en el derecho de abrir 
veDianas que den luz á un edificio propio^ 
en la pared del vecino ó en una común. La 
de no quitar luz es la facultad que tiene und 
persona para poder obligar á su vecino á que 
no quite la luz edificando ó plantando en su 
área, impidiendo por lo tanto la luz <fue el 
fundo de aquel recibia por ella. 

Las dos últimas clases de servidumbres 
urbanas son las de vistas y la de no irnptdir 
las vistas {prospectas^ ne prospectas officia- 
tur). Ambas consisten en una misma cosa, 
si bien con distintas denominaciones, y son 
el derecho que se tiene de inirar al área del 
vecino, ó por ella á un sitio mas lejano, pu- 
diélndo impedir que este por medio de edi- 
ficación, plantación V ó de otro modo, impi- 
^ las vistas. Como deja conocerse estg «¡¡er- 
vi^&mbre tiene mas árhplitud que la ant^^ 
ri(^, existiendo por tanto entre éllaís una 
miSrcada diferencia ; pues por lar de luces ,^ 
péymile que delante de la5¿ ventanas y. ha$ta 
su altura s^ planted árboles y aun se edifique-, 
poíqjHp con ello no se q^itaria la luz, en tanteo 
que ppv la de vistas se prohibe, pues impcAi- 
rían la v^sta^^ dejando de ser por tanto tal s^e^T 
viiümbre. Existe también otra diierenciaj pues 
en la primera se requiere que los fundp^ Sst^o 
cotatiguos, lo cual nK) sucede en la segunda, 
pues pu^de constituirse la servidumbre por 
un vecifio lejano. : , i^ ; 

. Habiendo examinadp ya las diferentes ¡pUto- 
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ses de servidumbres reales, ya rdstíéas, ya 
urbanas, y las varías especies de unas y otras^ 
deberemos ahora ocuparnos de las persona- 
les, que según dijimos eran arguellas que se 
constituían en im predio á favor de una per^ 

Cuatro son está clase d^ servidumbre , á 
saber : 

1* Usufructo, ' 

■ 9.* Uso, ' . .■:'■■ --^í' 

.^.* Habitación , 

4.* Obras de los esclavos; • ' 

de todas las^ cuales trataremos con separación. 

Usufructo. ' * 

Se entiende -pm usufructo élderetho de 
usar y disfrutar de Jas cosas agenas con^ 
servando su sustancia. Aunque esta defini- 
ción deja algo de desear á algunos autores, 
fto somos «esotros de esta opinión, pues des- 
pués de esplícar sus palabras nos convence- 
remos de que aclara suficientemente él coti- 
cepto qíie quiere demostrar. Se dice derecho 
de usar y disfrutar ^ y pdívá mejor coítipren-- 
der el sentido de estos dos verbos será ne- 
ceisario indicar lo que por ambas cosas en^ 
feíidiatí los romatios. Enténdian por tísar dé 
una cosa, percibir de ella ¡solamente lo liece- 
satio, y por disfrutar ^ percibir cuanto pít>- 
viene de la cosa, ya sea de necesidad, de uti- 
lidad ó deleite; de consiguiente, al decirse 
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ffúe el usuft'ucla era el dereclio de usar y dk* 
frutar^ enietidemos quíe era la facultad de 
adquirir de una cosa todo lo que propoi*cio- 
ilára alguna ventaja, ya por sernos necesaria, 
ya útil , ya solamente que ocasionara recreo. 
Se iclice además d¿ las óúsas ágenas^ y la ra- 
zop es bastante sencilla de comprender: so* 
bre Ids frutos de una ícosa que nos pertene*- 
ce po podemos teiier.el dérecTio de servi*- 
dühibre, piíes tendríamos los de dominio, 
pudiendo por lo tanto disponer no solo de 
los frutos, &ino también de la misma cosa; 
deduciéndose de aquí, que en esta especí^ 
de servidumbre personal siempre han (tó in- 
lervenir dos personas: *al uno, que se llama 
propktario\ penefiece el dominio de lá costt; 
al (Hro el derecho de usar y disfrutar de ella, 
que es el que recibe el liombre de usufruc^ 
tuario.-- Añádese^ por último, también en la 
definición que nos ocupa, conservando sti 
sustcmciai pc^es el derecho de usufructo con- 
siste en Usar y disfrutar y de ningún modo 
en abusar^ que es en lo que consistiría real- 
mente si se destruyese la esencia ¿sustancia 
díe la co$a, haciéndose inútil el derecho del 
propietario. 

Suscítase en este lugar la cuestión acerca 
de qué frutos haría suyos el usufructunríó. 
Bastante seííeilla de resolver es, contestando, 
que lodos, ^on la condición de que fueben or- 
dinarios, ya pertenecieran d tos haluralés, 
ya á los industriales; pero «no hace suyó& otra 
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clase de fruCos , por ejem pío el tesoro halla* 
dio en la heredad dada en usufructo , que 
pertenecería al propietaria 6 al propietario y 
al inventor , pero de ningún modo ál usu* 
fructuario. 

Es indudable que el pfedfo qlie se tiene 
en usufructo puede arrendarse, pues lo que 
uno tiene puede transmitirlo á otro ^ y al pro* 
píetario nada le imparta que Uise de él el 
usufructuario á otro. en su nombre, sietnpift 
i^tíe cpn^rven su propiedad. 

Sigúese de las últimas palabras de la de^ 
fínicion <}el usufructo, que no ha de destruir- 
se la esencia de las cosas , que el usufructua- 
rio no pueda alterarlas^ ni aun para darlas 
una forma mejoí*. Infiérese asimismo qp^ 
e$te está obligado á repagar y pero esta repír 
ración debe entenderse solo de la rtias preci* 
so para que produzta la cosa , á no set que 
siendo edificio estuviese muy arruinado, y 
se necesitasen gx*andes gaátos para su reedi- 
ficación, en cuyo caso correspondería costear- 
los al propietario. 

El usufructuario debe usar de la cos^ 
dada en ustífrücto como un btíeú padre <fe 
familias; esto es, cuidando de que no se des- 
truya ni disminuya su valor, lo cual redun- 
daría en perjuicio del propietario. 

Para evitar que un usufructuario de ynalá 
je destruyese ó tnendscabase la finca que se le 
teniadada en usufructo, sié exige que aquel 
dé caución presentando fiadores de que usa-* 
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ría y disfralaria la cosa á )uícia de bben va^ 
ron, y que concluido el usufructo la devol- 
veria en el mismo ó análogo estado. Sin era* 
bargo, en dos casos cesa esta regla; esto es^ 
no están obligados los usufructuarios á pre- 
sentar fiadores: primero, cuando el p^ople-^ 
tftpio los eximiese de esta obligación, y se- 
gundo, cuando el usufructo estuviese cons- 
tituido por la ley; v, gr., el que tiene el pa- 
dre (¡n los bienes adventicios de sus hijos^ 
pues sería una cosa contraria á la natura- 
leza que el hijo demostrase tan poca con^» 
fianza en su padre. 

Sentados ya los principios que anteceden y 
deberemos ocuparnos ahora de las cosas en 
que puede consistir el usufructo, cuya cues* 
tion está resuelta con examinar las palabras 
de la definición. Este consiste en el derechd 
de usar y disfrutar de las cosas agenas, sal- 
va su sustancia: claro está que en aquellas 
cosas que no pueden usarse sin consunjirse 
con el primer uso que se haga de ellas, no 
puede constituirse el usufructo. Por lo tanto 
no puede serlo en las cosas fungibles^ que 
como acabamos de decir son aquellas que se 
destruyen con el primer uso. Mas en íiexn^ 
po de Tiberio se ordenó por su senado-cpfr* 
sulto que pudiese darse ^ si no el verdadero, 
al menos el cuasi usufructo en estas mis- 
mas cosas fungiblés, siempre que se presta-^ 
se caución de que si el usufructuar ¡o moría 
ó sufría capitis dím/hwíirb, restituiría otr£> 
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cosa Míiléi mismo género, caiilidad y calidad. 

•'^^ Ahora deberemos examinar por úllrníK) 
SI* -el usufructúa rio tiene algunas cargas que 
sufrir. Siendo uri axioma de derecho roma-»- 
no, ;a!tiomd fundado en la moral y en la jus- 
tíwí , (jueffuieñ goza delns titiUdades, sufra 
asintísmo los gravámenes ^ se sigue que el 
usufructuario debe sufrir las ¿argas del usu- 
fructo, puesrque él percibe las ulilidajies; pol- 
lo tanto á él corresponde satisfacer loa iní'* 
puertos que se pagasen por las cosas al fisco 
ó al erario. Pero debe sin embargo notarse 
que los gravámenes han de. ser impuestos á 
la cosa que disfruta el usufructuario, porque 
si fuesen personales, debe 'satisfacerlos el j¿h3- 
pietario. f 

< •Efxa:iiiinada y» la doctrina acerca del usu* 
frúcto, í'esta que nos ofcupemos solo de los 
modos de constituirse y estingúir$e aquel, 
pues respecto de él rigen disposiciones paa*- 
ticulares; 

' .Se constituye el usufructo de tres mane-»- 
ras: por la ley^ por el Juez ^ y por el dueñu. 
9ót lá /ej^. Cuando esta disponia que; unn 
persona tuviera usufructo en ciertas cosa^ 
v.^ gi*., el que por disposición legal compete 
a:) padre en los bienes adventicios de los bijc^. 
Por el yWz, cuando se instituye por el riía- 
gistrado; como en jos tres jtiicios divisorios 
cómurü dividendo' {Ae AWíáxt lo común), \/í- 
suna ' re^uridóttim (de seíialar límites á las 
heredades); y famUa erciscimd^ (de dividir 
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la herencia). Por el dueño ^ cuando por e! 
propietario se constituye para otro el usu- 
fructo; lo cual puede ser por pacto, pm* til- 
tima voluntad , ó por prescripción , de cuyos 
tres modos nos ocupamos y^a tratiando de 
los de constituirse las servidumbre^ en ge-* 
neráL 

El usufructo se e^mgnB pormuerte ^por 
la capitis ditmnutio rnáadma y media ^ por 
cúncluirse el derecho del óonstituyente ^ por 
llegar el tiempo Jijado por el pacto ^ por con^ 
sóltdacion , por destrucción de la coÉa , y por 
el no uso. 

Concluye por la muerte, píies siendo el 
usufructo una servidumbre personal, claro 
está que cesaría por la muerte da la perso- 
na, porque esta clase de servidumbres se 
debe tínicamente á ellas , y pereciendo , es- 
piraban también. Se toca en este lugar lá 
cuestión de que cuándo terminaría el usu- 
fructo dejado á una corporación, las cuales 
son tenidas como personas morales, y qué por 
lo tanto no mueren ni perecen. No descono- 
ciendo este inconveniente las leyes, estable-^ 
cieron que en taV caso concluyese á los cien 
anos, tomando este período de tiempo cotno 
máximum de la vida humana. -Concluyese 
también el usufructo por la capitis dimfnu" 
tio, pues equií)arando los romanos la muéf- 
le civil que se padecia por ella á la natuftíl, 
consecuencia precisa era que si por esta se 
concluía, también terminase por aqueHí; Hay 
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Éf\n embargo que notar una diferencia entre 
el derecho antiguo y el moílerno establecido 
por Justiniano. Por aquel se estableció qué 
cesase el usufructo por cualquiera clase de 
capitis diminutío, y por éste que solo por 
las dos primeras. -Otro de los modos de ter- 
minarse el usufructo es por concluirse el de- 
recho del constituyente como si donase ó ven- 
diese la nuda propiedad , cuya razón es que 
el sucesor singular de aquel no tiene que 
prestar los hechos á que su antecesor se 
obliga Se estingue él usufructo igualmente 
por llegar el tiempo fijado en el convenio. 
Los últimos tres modos de estinguirse, que 
son por consolidación, por destrucción de la 
cosa , y por el no uso, tíos parece convenien** 
te dejarlos para tratar de ellos cuando hable- 
mos del modo de estinguirse las servidum- 
bres en general, habiéndolo hecho aquí solo 
de aquellos que le eran peculiares al usut 
fructo. 

Visto ya todo lo concerniente á la prime- 
ra servidumbre personal, pasemos ó ocupar- 
nos de la segunda , la cual es el uso. 

Entiéndese por esta, el derecho de .per- 
cibir de las cosas agends solamente lo nece^ 
sarioj conservando su sustancia. H^ está de- 
fmicion sé deduce claramente la diferencia 
entre elúvsufructo y el uso. Por este se per^- 
cibe solo lo necesario; pdr aquel se disfruta 
además de lo útil y agradable, siguiéndose 
de aquí qiie el usufructo es mas estéosó que 
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el USO) estapdo esle iniplícitamente compren- 
dido en aquel. 

Sigue la tercera clase de servidumbres 
personales, que daremos á conocer breve- 
mente. 

Se entiende en este lugar por habitación^ 
el derecho de morar un edificio ageno sin 
destruirle. Se infiere de aquí que es mas -am- 
plia la servidumbre de habitación que la ser- 
vidumbre de uso constituida sobre un edifi- 
ck), pues por este solo se permite uisar de lo 
necesario, y por lo tanto servirse de la« ha- 
bitaciones que se necesiten , mientras que por 
aquella puede usarse y disfrutarse de todas 
]a$ partes del edifído que estén destinadas á 
la habitación y alquilar las que no se quieran. 

Estas dos últimas servidumbres se cons- 
tituyen y estinguen de los mismos modos 
que el usufructo: hay con todo una diferen- 
cia relativamente á la servidumbre de habi- 
tación, la ccial consiste en que esta no se con- 
cluye £on la capitis diminutio. 

Debemos ahora hablar de la última es- 
pecie de servidumbres personales, cual es 
las obras de los esclavos ; por la que se en- 
tiende , el derecho de percibir la utilidad de 
los trabajos de un siervo ageno. 

Esta servidumbre es mas eslensa que el 
uso y mas estricta que el usufructo, del sier- 
vo/ Él que tiene la ^servidumbre de uso so- 
bre un esclavo, no tiene el derecho de per-^ 
cibir del trabajo de ^l sino solo lo necesai-io: 
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e^ qi^e Itene la de obras de los esdapos^ $e 
aprovecha de toda la utilidad que produisca 
su trabajo i y el que posee el usufructo de un 
esclavo. percibe la utilidad de todos sUs traba- 
jos, y todo aquello en que pueda servirle, de 
donde áéfdiedu^e la<iifereíiQÍa constitutiva de la 
naturales^a de cada una deístas servidumbres. 

Seapues de haber tratado i ya de la^ dos 
primaras. secciones de este ícuridro, esto ^es^ 
la primera del modo de constituirse Itís- ^^^ 
vidúmbres, y la segunda de sus diferentes 
divisiones, resta solo que nos ocupemos de 
lavterceraj que trata de los modos genera- 
les de estinguirse* : : 

Cuatro son ^^io$\ por consolidación^ pot 
KWíisioHy por no uso^ y por destrucción de, alr 
gimo de los predios. 

Se llama con^crf/dAc/o/i , ctíanda el dorait 
nio del predio dominante y el del 3Íi*vieMe 
se réuoien en una misoila persona. La raztín 
de que se esting^n por este modo es bas* 
tante sencilla de comprenda, y ya la de)á- 
TOOs eapiícadá. El propietario > sobre las co- 
sas ; que le pertenecen ho puede imponer 
servidumbre, pues el derecho que ejercita- 
íia en este caso sería el de dominio Como 
hemos dicho. 

El segundo modo de estinguirse las ser- 
vidumbres es la remisión, por la que se en* 
tiende Ja tenuncia que hiciere el dueño del 
fundo en cuyo favor estuviese constituida 
una servidumbre, de ella mlsima. Y en efec- 
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lo nada hay mas natural, pues el derecho 
que esté introducido en beneficio de una per- 
sona bien puede renunciarlo, dejando libre 
al predio sirviente de la servidumbre que le 
perjudicaba. 

Otro modo de estinguirse las servidum- 
bres, el tercero, es, el no uso; porque en este 
caso supone la ley, y con fundado motivo, 
que habiendo dejado pasar cierto espacio de 
tiempo sin servirse de la servidumbre, ó es 
que es innecesaria, ó que se quiso libertar 
al predio sirviente de aquel gravamen. De 
un modo ó de otro, las leyes juzgaron que 
debia quedar relevado de sufrir, la carga el 
fundo que se veía libre de la servidumbre 
por el tiempo de diez aSos entre presentes y 
veinte entre ausentes. 

Destrucción de alguno de los predios. Este 
modo de terminarse las servidumbres se fun- 
da en el axioma de que cesando las causas, 
cesan los efectos; lo cual no es muy natu- 
ral, pues ya se destruya el predio dominan- 
te, ya el sirviente, no podrá existir la ser- 
vidumbre ni los derechos y obligaciones re- 
cíprocos que produce. 
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CUADRO XVI. 



Del derecho de prenddi ¿ hipoteca. 

Dijimos al hablar de los d^echbs qué 
respecto de las cosas corápetiaj^ al hombre^ 
que estos eran en la coisa mismUfCnai^iOi o^ 
dedán relación á determinada persona, ó á 
la cosa^ cuanda se dirigíais^ á que una per-:- 
sona diera o hiciera algo á que estuviese obli- 
gada. Dijimos igualmenié que Ids fuent^^- del 
derecho real ó en la cosa eran^ el donfUtua^ 
la herencia^ la servidumbre y la prmda, HasH 
ta aquí hemos tratado de las tres pdmcra^^ 
réstanos pues examinar la últiiQa, que e&iel 
objeto de feste cuadró. No vamos á. tratar ^n 
él^ del contrato de prenda, sifto es del deren 
cho real que compete á un acreedor,: contra 
una cosa ageaa que", le e^tá empeñada par^ 
la ¡Seguridad de su <:rédito* Antes de. entrad 
en materia creemoá opcwtuno Wer lina acila-^ 
ración, y es, que la prenda y la.hipotetd scH 
lamente se diferenciad en que en la ptimera 
se entregia el objeto desuñado para Ja áe^u-n 
ridad del contrato, y en la segunda np; petO; 
que en jsuseíectós y enlodas las demás; diá-; 
p<)sicíonesr legales están €K>mpletamente equi^ 
paradas. Igualmente para evitar co»fui&i<M[> 

T. II, '^ 7 
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entre ía prenda (cótítrato) y e! deraho ñe 
prenda é hipoteca (derecho real) designare- 
mos siempre con este nombre tanto á una 
cosa como á olra^ Veamos, ahora qué cosas 
pueden darse en hipoteca , y en qué se divi- 
den estas. 

Puede ccmslitoírse hipoteca sobre todas 
las cosas corporales que estén en el comer- 
cio, de los hombres y y sobre las incorporales 
obserirando las siguientes reglas. Las servi- 
dfimtMres reales por sí misímas no pueden hi- 
potecarse, porque teniendla para que esistdó 
que estar constituidas sobre cosas^ si fuese ne- 
cesario enagenar la >seri^ambré 'para 'hacer 
efi^tivo el cobto de^k obligactcwá qaJs-eáta* 
ba hipotecada I habrk necesidad de enajenar 
)a^ idbsad mis^nas sobre que la servidumbre 
se hi^ba ronstitüjidav 7 así es qué lo qiKl 
haria efectiva la obligación, sería mas bien 
que él valor de la servidumbre el valor de 
la cosa. Las servidumbres personales, escepto 
en ciertos casios, pueden ser objeto de la hi- 
poteca ; y hemos puesto escepcion, puesto que 
el uso no puede ser enagenado; sin embargo 
el» necesario comprender bien lo que hemm 
querido decir al manifestar qne pne^m hi- 
potecarse la^^i^idumbres personales, (aten- 
diei^do á qm nunca puede enl^nde^se por 
ello, que para el lo^no de la obligacioii prin- 
cipal se puede enagémir la «ef vidufflhre¿ pw^ 
que esl^ies> impo^Me 4oda veis qúe^imnMim 
ratéala' de la servidumbre ¡personantes el qtie 
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la disfrute (al persona y i>o otAii y por con- 
siguiente la hipoteca se oónslituirá sobre bs 
ventajas y productos délas mismas' servidun^t 
Jbres, que es lo que sé podrá eoageóar eh 
caso necesario. 

Los créditos pueden hipotecarse, y ai tal 
caso, el acreedor hipotecario se subroga para 
el coIh*o del crédito, en lugar de su deudor, 
acreedor á su vez del. crédito misma Si este 
se hiciere efectivo hay que distinguir do» €a<<- 
sos. Sí el $pago se hace en dineroso si en al- 
guna otra co^ corporal. Si \ú primero, re-^ 
tendrá hasta donde se le deba. Si lo segundo, 
la cosa que se le entregase la conservará eii 
su poder, y ell;si reemplaaará á la hipoteca 
que en el crédito se le tenia constituida. ; 

' Igualmente puede también hipotecarse 
segunda, vez una cosa 4|ue ya hubiese. estado 
antes i? hipotecada^ es decir ^' kfue el: acreedor 
hipotecarle»^ puede empeBar la: cosa cfue le 
está hipotecada; pera con él ¡bien ientélidido 
de que satisfecha la primera deuda desapa^ 
rece la sub-^i poteda , puesto que e\ deudor 
prí miti voya había 6a4jsíecbo! 8ü> deudav y nun^ 
ca podía ser! respoBfsablérá io» )débitos estra^ 
nos de suadreédorc » - » 



í 



Veamos ahoraién:que'5e dividcín las Üiti 
potecas, y hallaremos que estas pueden^ ser 
generales , y especiales ,* voluntarias y neéesa- 
rías» y ordiniírias y privilegiadas; Exatmine- 
rayos cada üná de ellas^ ! f^ ¡ 

Hipoteca general^es la que' afedaiár todos 
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los bienes del deudor, tanto los que tenga ^ 
tíémpo de constituir la hipoteca, cuanto á los 
que después adquiera/ No están comprendi- 
das eii esta faipc^eca las cosas inalienables, ni 
aquellas que desde luego se presume no hay 
voluntad de que se incluyap , como los ves- 
tidos de uso ordinario; ipenage y lecho cuo- 
tidiano. Quedarán libres también de la hipor 
teca general las cosas qufe el deudor enage- 
nase con consentimiento de su acreedor, « 

És hipoteca especial aquella en que á la 
seguridad de la obligación se afectan objetos 
determinados* Esta puede ser de dos clases; o 
hipotecane^ un objeto dado, ó hipotecando 
otro que jen sí contenga ó pueda contener 
alguna' universalidad. Ejemplo del primerea- 
jso: una casa. Ejemplo del segundo: uña bo- 
dega. En este segundo caso, lo que de launi*^ 
versaHdad de objetos comprendidos en ella 
separadamente se enagenase, queda libite de 
la obligación, asi como cuanto Se auméntase 
estaría afecto á la misma, lo cual sucederá 
-siempre que la Universalidad permaneciese 
en poder del deudor, pero no cuando pasa^ 
rá á sus suceisores. Si lá prenda fuese de com 
determinada, en este caso todo lo que se una 
áda cosa porabcesbn qontinoará también afec- 
to á\ella: . 

Guando á una hipoteca general se agre;^ 
gasé otra especial, no habiendo reserva de 
elección, se deberán primero dirigir las ac* 
ciónés ccáitrá ia cosa es[fecial, y despUjes con- 
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tra las demás comprendidas en, Ja hipóte^ 
ca general, en el ¿aso de que con áqKiélla nb 
pudiese tener efecto la realización de la obli-^ 
gacion. Habi^ido varias cosas bipotecadas es* 
pecialmenie^ podrá dirigir el acreedor la ac^ 
cion ccmtra cualquiera de aquellas, á no ser 
que sé hubiera pactado otra cosa* 

' Hipoteca voluntaria es aquella en que lá 
cosa afecta lo está por la simple voluntad^ 
del hombre^ humi/estada en una contención- é 
en. testamento. Respecto de ló primero, sola 
deberemos decir que entonces el derecho dé 
prenda ó hipoteca, es la iconisecuencia' det con- 
trató que lleva $i| nombre. Con relación á lor 
segundoy puede un testador en sü testamenr 
to constituir una hipoteca á favor de su le^ 
gotario ó dé álguiK) .de su» acreedores. : ' 

Para hipotecar una (x>sa ^ en la hipoteca 
iroliptaria, se necesita ser/ó duei]|o,ó péffson 
na apoderada ton poder ba3tantét es dedr^ 
especial para ello. Sin embargo, piledenr hf^ 
potecarséJas cosas agenas, pero entonces sé: 
requiere el consentimiento de su dueño, ó 
bien aunque no se obtenga ¿ste, que la hi- 
poteca sea cóndidonaU es decir, que se hdga 
para el caso en que la cosa agen? hijiqte¿ada 
nos corresponda. Igualmente valdrá *el ean- 
peSo de cosa ág^Aá, si aunque se hubiere 
hecho sin conocimiento del dueño, cuando 
¿ste lo supiere; lo ratMcase^j 

Hipoteca necesaria ts^ aífmUajfts^iseiCGns* 
tituye sin la (noluntad del dueño de la^cosa\ 
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Mpot^cAda per disfhsiciqw del magistrado ó 
d^ Id ley i Pcnr distH)sicioii del magistrado pue- 
de Sser de do6 iBodos; & bten' dando la pásé^ 
skxi de los |)iénes^ para la ségnridiád de la 
obligs^Ton , sin que preceda \m^io ni seirten-' 
cta^ a bien á cmisecuenda 4^ tqício contra^ 
dicterio ó de confesión dé parte. El |)nmero 
á^ e^os^ do» tnqdoa, que recibe el nombre de 
prenda pretoria^ tiene, pqr ejemplo, Itigar, cuan- 
do no co^mpareciese el demandado dentro del 
término fjvéfíjadb para contéátar á k deman*^ 
<lái €ri cuyo fcafifo el ppetor paira asegurar el 
crédiki'del actor le dá la posesión; de loé bie*- 
nés. Etrse^^undo^ ^e conoce (son el ¿ombrede 
prenda judicial ó de pi^nus ex caaif^seL judi-- 
caée oaptunu • ■ • ^>'^ •:-;/■ r.u -i, ':.;..• 

La hipoteca necesaria por determinácioa 
de la^'léy, que también es conocida con los 
nombres de hipoteca tácita y k gal ^ según 
afectase todo o poiféte^ de los bienes^ sé subdi- 
yidiar^ hipoteca tlk^ita |;eneral é hipoteca tá- 
cita especia). Enupínerém^pslas separadamente» 

, X^aso^ de^ fiwotecq general. 

i;^ Lasque tiene el fisco éJa: los b^ 
svb deiídiires, administradores, y personas que 
contratan con él; ''..;i.r-: ? ,/ Ihío t .- -no • rfifi 
j Sí^wXa que ¡competerá* loa impúbei^ mie^' 
nóresy locos (pero no^ á losíprodigoBf enfer- 
mos y ausentes), r^pecto^desusgu^ordadores 
ó a^uinisd^dorm en loe^^ llenes de ^us; itito- 
res-jrcúracbresi- ' • -• N ' .'.^•■ 
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3.^ Xa que tíénén los htjofi'del matifimo»^ 
nía amermr para garantír su «dereicfaó en las 
demandas ecmtrai su madre como adminis^ 
traíkilrade k tirtela , sobre kis bknes del m»^ 
rkio de e^ta^ casada en segunda nupcias. > '^ 

4.^ La de los hips 4» los bienes dé ^ii 
padre ó madre que pasa á aegwida^ nupcias, 
para garantía de los lacros nnpcialea * 

5.^ Laqoertíenen los mmnos: aobre los bie^ 
mas del padre administrador^ de. lo* qáe vec^ 
Ueroii' de sus- asc6ndieitfe& nnaiéraos. 

6.^ La del marídoi por ta dote prometida 
en los bienes del ip»e la prometió. 

7<.^ Üade l^ mtijérjr sos herederos en los 
bienes del marido parlar dote; « 

8.^ La déla mn)éry sus herederos en los 
bfenes Hdel qne^ prometió U ddnacion propter 

9.^ La que á los mismos corresponde en 
fes dd nacido por lá adnakiiBlracion de los 
parafi^malés. v 

10 La de los que tibien derecho á per^ 
c3iir algo <dé una viuda p viudp'á qáieries se 
de^ra con Gondicion de no casarse, desde ique 
se inflinja la condición. * > 

A 1 Ija de la iglesia en los biéaesHlel len-^ 
fíleuta pórim déteriomsidé la cosc( veqfitéu^ 



tica. 



fiifwdeem tacéis e^eciahs. 



f iJ^ Ladel aoirendatior de fincas m^banas 
poiiiSQsarrendamienMiSt caü laq[ue el inqifilt* 
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no Ileraseá la casa^ y el de un predio nis- 
tico«n losfratos^ de la teredad, teniendo pre* 
tófrte que si se arrendaste un predio con otro 
agregado, como una casa con un huerto , si 
lo primero que se arrendó fué la parte pro* 
ductiya, solo sus frutos secan Im tácitamente 
hipotecados^ pero no 4o que en la casabe m* 
troduzca^ lo oxal al ccmtrario sucederá si el 
arrendamiento hübi^e prtmaraniente recai- 
(k> «n la cása« Igual derecho respet^ivaxhente 
tienen los subarrendadores, pero siñqu» pét 
elfo se pifrpidiqi^ en fo mas mmiiiA) él de- 
recho del principal ailrdsidador. 

.:3.^ La del que hubiese pre^sdó dinero 
espresamente para reconstruir im edificio^ én 
)o) edificsbáb 7 én el scds^r. 

3^ La de los piu^ñlos ^ «n las cosas com-* 
pradas con su dinero por el tutor ó por otro 
á .mttnbre dé ellos. 

i.^, La que ti»e la mujer sobre la cosa 
dotal y sobre las adquiridas con el dinero eQ 
que consistiera su dote. 

5.^ La de los legatarios y fideicomisarios 
en. los bienes que el que les deba el legado 
ó fideicomiso haya recibido del testadbr, y 
siendo muchos los obligados 4 en los necesa- 
rios, proporcioñalmente á lo que deb^i sa- 
tisfacer. - 

-Últimamente dijimos, que las hipotecas se 
dividian en ordinarias y privilegiadas; divi- 
sión que tiene sU origen de la preferencia 
que es. necesario establecer por la concurren^ 
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da que sobte una misma cosa ó patrimonio 
haya de acreedores hipotecarios, para el caso 
en ^e no alcance á satisfacer á iodos. Los 
acreedi^es hipotecarios ordinarios son aque* 
líos acerca de cuya preferencia rige la regla 
general, de que los anteriora en tiempo son 
los {Nf^ridos á los posteriores; y los acreedo- 
res hip3tecarios pripüegiados los que por cir^ 
^euastanciás atendibles que indica su misma 
^iiHoeracion, son llamados en el orden si- 
guiente: 

1.^ El 6sco por los tributos atrasados y 

por sus créditos, contra los encargados del 

* mattt^imiento y subsi^encia de los ejércitos. 

%^ SI que ha pi'estadp dinero para com- 
prar un cargo militar y tiene escritura sus- 
crita: por testigos, y los banqueros (argenta-^ 
rii) pcnrlas anticipaciones que hacen de^ di-^ 
&án>, respecto de las cosas adquiridas con él, 
siempre que esta hipoteca conste por escrito. 

3.^ La mujer por su dote: habiendo dos, 
dá la preferencia la antigüedad. 

Á.^ Los que han {«negado dinero para la 
aá^isicion ó reparación de la cofea hipoteca- 
da, dándcdes también la preferencia si hu*- 
biare n^idios, la anterioridad de sus eré- 



-Veamos ahora cuál es el efecto que pfo- 
dnee la hipoteca. £1 principal es, que si lle-^ 
gado el pkuso no se cumple la obligación prin- 
cipal, el acreedor prtícede desde luego á la 
venta sin que obste pacto én contrario, pues 
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si lo.hubiere, no quiere la lejr queteiigar^er* 
za: sfe halla sia embargo prohibido el pactó 
llamado comiseriq, por el que se estaUepieca 
que no pagando dentro del plaio prelfííacfe, 
la cosa hipcAecacki cayera en coukiso, es deck^i 
fuera del domitíio del acreedor* 

Para proceder á la venta de la cosa hi- 
potecada w es necesario acudir al jw¿ (es^ 
c^pto cuando se proceda éh virtud de sen- 
tencia ejecutoriada), pero sí es preciso que d 
acreedor lo anuncie públicamente, y qué dé 
aviso d^ ello al lietálor, no podiendo prcice- 
der á la fnagenacion hasta paaádosidos^aoo^ 
de este avisoyló sirfaflbteke' sido- «ni t virtud:^ 
senteiu»; desdé que ests) se* pm^üviciársU' Si 
hubiere hélndo pactb de no enagenar^í fiin jem» 
barg0:d^ quenpomb llevamos dichaqno^se 
ef(^itai6a*ia venia, produciría sin. enofbargo ¡el 
(dfecto de ser necesarios tees requi^inai^tíbi» 
para. el pago, contándose desde eL últioio los 
dos años qué adábamos' d^^ ésponet. £á el 
caso de no hdbercoittpradbr aceptable, se' ad* 
judicará la ot^sa al acmedor; pero podrá ¿re- 
cuperarla dando su precio el deudor dentro 
de dos anos. Si habiéndose enagenado , des- 
pués de pagada la deuda ó dei^bdaa^ quedase 
aígtfn' importe del valor de la cosa, se -enli^ 
gara; a-l deador; yisi fMtafe, .sdkvM(|«miáíf^ es- 
tingiiida la ofofígacioh en la parte pagada* 
Bebe advertirte que.«liitr(mi^aíd0tinde cosa 
hipotecada ^ v€tndida [pnftii< el i pagoi de la óbli-^ 
gacÍQn priiiltípaUria^adquidr6(jlibre* 3ra detitO'^ 
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do gravamen, pues la hipoteca se estinguió 
en el momento de la venta.- 

•Veamos ahora los casos ^n que se acaban 
los derechos de prenda é hipoteca, los cuales 
podemos comprender en dos grupos, refirien- 
do al primero los modos generales y al se- 
gundo los especiales. 

Modos generales. 

1.^ Estincion total de la cosa empeñada, 
ó variación en la misma, irreponible. 

%^ Adquisición de la cosa empeñada por 
aquel á cuyo favor lo estaba» 

3.** Estincion del derecho que el deudor 
tuviese en la cosa hipotecada. 

L^ Conclusión del tiempo porque se cons- 
Utuyói 

5.^ Renuncia del acreedor espresa ó táci- 
ta, como si V. gr. autorizase la venta de ella, 
en cuyo caso no verificándose continúa la hi- 
poteca. 

6.^ Prescripción. 

Modos especiales. 

1.® Pago total del crédito. 

%^ Confusión en una misma persona de 
los caracteres de deudor y acreedor. 

Y 3.° La venta de la prenda, de que ya 
hemos hablado. 
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CUADRO XVII. 



Personas que pueden 6 no enagenar. 

Habiendo terminado ya el estudio de los 
derechos en la cosa (in re), y pasando á ocu- 
parnos del examen de los derechos á la cosa 
(ad rem), nos parece oportuno antes de ello 
dar una idea de las personas que pueden ó 
no enagenar: 

Es consecuencia inmediata del dominio, 
que ei que es dueño de una cosa pueda dis^ 
poner de ella libremente , y por lo tanto ena- 
jenarla: así como es una verdad inconcusa^ 
que el que no es dueño de- una cosa no pue-t 
de disponer de ella. Hay no obstante alguria^* 
escepciones de estas dos reglas invariables, y 
que por ello debemos dar* á conocer. 

Pero antes de entrar á examinar estas dos 
escepciones deberemos fijar la acepción en que 
sé debe tomar eii este lugar la palabra ena^ 
genar. Se le dé aquí un sentido mucho taás 
lato que generalmente, pues se comf»nende en 
ella no solo la venta , sino la donación^ per- 
muta, &é., esto es, todos los modos de tráns*^ 
ferirse el dominio. 

Vengamos ya, indicados estos principios, 
á hacernos cargo de las dos escepciones de 



Digitized by VjOOQ IC 



no 
las reglas generales que sent^imos anterior^ 
mente. 

Si bien es verdad que el que es dueño 
de una cosa puede dkponer de ella libre- 
mente, y por lo tantp enagenarla, hay sin em- 
bargo algunos casos en los ^^e, no pueden 
enagenar siendo dueños; y otros por el con- 
trario, en que sin ser permitido al que no tie- 
ne dominio en una tosá^ disponer de ella, 
puede. enagenarla no siendo dueño* > 

^ Estás dos paitado^as^ según las llama Teó- 
filo^ lais patentiza claramente J^tiniano en sil 
InaftitiHn;»! fijundo \m díferáites casos ea que 
tienen aplicación. 

Dos hay de la primera / esto es i cuando 
no podian ena^ejmríos dueños , de íos cua^ 
les- hablareibos iaun<|ae íCou bastante Ugeret 
^ ^ ^gun i \úBt íreducidos límites que nos hui- 
mos trazado: pueden por lo tanta tpoefia^ 
genar siendo dueños^- i j ! 

1.^ El maridó, la dote de su mujer/ 
2.^ El pupilo. . ^' ' 

1.° £lVmari(kí es á^or de la dote de s« 
mu)€rv séguii sé jM-oeba por haberlo así ma- 
nífeatado.el mismo Jusliniano; y Ulpiano tam- 
bíeapai^ece» tener la ;misma opinión al decir* 
que }(h dote' sé, hace del marido \y ¡esta por la 
tanto. eñ. sus bienes. «Y naturalmente es, así, 
pues siendo el dominio la facallad. de dispo- 
ner. <Je ; sup btj^nes , y tejiendo el mai^o esta 
facultada sígu^e de aquí que tiene domitiio 
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en los i bienes dotalea^ que se ha» dueño efe 
ellos. .: - : - 

Algunos autores impugnando esta doctri- 
na han sc^tenido opiniones cóntrarkts, asegu- 
rando que el maridó no. es verdadero due^ 
no dé la dote; pero dejándolas á un lado, pues 
no es nuestro intento entrar en debates , y 
respetando los fundameiMns en que estriban, 
trataremos solo de que Justiniano estableció 
que el marido era dueño de la dóte^ y sin 
embargo no podia en algún caso enagenar 
ciertos bienes de los en que consistía. Era' este 
la prohibición de que enagenase el fundo do^ 
tal, itálico ó proTiiiciak 

Habiendo observado los legisladores «rior 
manos qtie eran demasiado frecuentes los 
divorcios, siéndole pernfíitido al marido arro- 
jar de sil casa á su mujer, aun hasta por la 
cosa mas sencilla, y habiendo ^istq que. su^ 
cedia con bastante frecuencia que la repu- 
dkban después de haber consumida su dote, 
dejando á la mujer por lo tanto reducida á 
la indigencia, creyeron necesario fundadamen- 
te tomar alguna determinación con objeto dé 
evitar Jos gravísimos perjuicios que de aquí 
se: 0ri^^abán. Por esto fue , que dnranlb el 
iibp^io de Augusto, se dio la ley Julia de 
los- adulterios (Julia de adulterio ¿t fundo 
dotaUyi por la ícual se «re;^tringió aígo- la li- 
bre fiícultad de ens^enar^^los. n^ar^dos; los 
biénQs^ dc^les^ úi&fom&néúse mas > adelante 
por isigutl «mperadbr> quenrio se permitiese 
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al maridó oiagenar el fundo dotal itálico sm 
consentimiento de la mujer, ni hipotecarle 
aun con voluntad de ella. 

Posteriormente Justiniano, dando mayor 
impulso á estas innovaciones, abolió las di- 
ferencias entre el fundo itálico y el pit)vin- 
cial, y entre la hipoteca y la enagenacion, y 
estableció por lo'tanlo, que el fundo, yk fue^ 
se itálico, ya provincial, no pudieran enage-* 
narse ni hipotecarse por el marido, consintie*- 
se ó no la mujer. 

De aquí se deduce que por derecho ro- 
mano nuevo, no se prohibía al maridó ena-*' 
genar la dote, sino soló el fundo dotal; y estoí 
^lo en el caso de que im> fuese dado con esti- 
mación que causara venta; lo cual se oom^ 
prende bien, porgue pasando entonces el dó^ 
minio al marido, debía contentarse lá mujer 
con recibir el preqio en que se hubiese esti- 
mado, disuelto que fuera el matrimonio. ^ 
S.o . Ahora* debemos examinar el segundo^ 
caso, por el que siendo uno dueño de unacó&á* 
ño puede enagenárla. Esto sucedia, ^sí como 
i\ marido én el fundo dotal de su mujer^ al 
pililo en sus bienes. 

Consecuencia precisa de la :dottriná que 
espusimos al tratar de las tutelas, es la de 
que vamos á ocuparnos en este lugar. All¿ 
sentamos .el principio legal de que los pupi^^ 
los no podian enagetoar. Este es el segundo 
caso que éspresa Justiniano, y el cual, á posáii 
de parecer á primera vista un Gontraprinci*^ 
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pío, hacb hay 9m embargo mas verdadera/ 
£n efecto^ si preguntamos, ¿es el pupila 
dueño de los bienes que adquirió? necesaria- 
mente tendremos que contestar por la afir- 
mativa; y sin embargo, vemos que no puede 
disponer de las cosas que le pertenecen. Inú- 
til sería detenernos en el fundamento que pre- 
sidió á establecer las tutelas, pues son de una 
ventaja tan reconocida que en vano seria in^ 
sistir en una materia, que lió solo por su clá^ 
ridad, sino ^or haber tratado ya de ella eli 
el cuadro tercero, se baria difuso é inopof tu^ 
no volveír á dilucidarla en este lugar. í 

Qufóde pues sentado linicamente : cdmo 
principio lijo, que comprendiendo ila ley c qué 
el hombneha^a: cierta edad qecesilíá ddíiina 

• mano esperta qtie guie su corazón y qué ilu^ 
tré su inteligencia; porque de íOiro modo se 
halkria continuamente éspüesto.¿ engaiióbfnt* 
finitos^ pudiendo hasta quedar redupido'á Ib 
mendicidad, estableció sabiamente que .hubie^* 
se una persona, que pusiese mientras ; 16 ne- 
cesitase su capacidad 4 1^ altura de todos kb 
demás; hombres ;l á isuya persona se^le düoiél 

. noáilnre 'de /utor^ estableciendo; que lel pit- 
jhIoí, ¡es decir, esa otra que nopodia «gober»^ 
narse pdr sít sold, ño pudiere eajiagúnar susibiet 
ñes, ni hacer donaciones ni dar dinero en 
miituo&i,;<Sc€.i /;. ' := -.^ - ;.;')• .-':':■■ ^^/■■ 
Despues»(de haber; tratado.de los dos ithí- 

. eos casos en que no pueden enagenar sus 
bienes sus mismos dueños^ debemos ocupar- 

T. II. 8 
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nos del principio contrario^ esto cá, de las 

personas que sin ser dueSos puedelntínagénar. 

: También hay ¡de este otros dos solos casoá* 

1 .*^ . El acreedor, lá ¿rpndá de su crédito., 
, é.^ El tulOFi los' bienes (^ el pupilo ea 
Ciertos casos. , 

1.° Si bien es Tardad que ei acreedor á 
quien ha entregado la prenda el deudor^ no 
tiene dominio ninguno en ella, puede á pesar 
de esto si no se \e pagase, venderla y cobrar^ 
se por este modo de su deuda. Si esteno es^ 
tuviese establecido así y y por el cotrairio no 
se le permitiese al acreedor en^geáarla , no 
le ppestaria ninguna seguridad, y <Iq' sería 
inútil Si se pregúntase, si' el d^idor pó^ 
dria impedir esta^ venta > contestarianfnos ^que 
no, escepto én él solo caso desque |iaga$e in-t 
mediatamente todo el capital y réditos de Id 
déudaV pues: entonces ya na perjudicaría ient 
nada al acreedor. * tí 

Gomo pueden mediar pactos entr^ eldeu-^ 
dor y acreedor al tiempo dé coptraer la^ue^ 
da,ide'alquí que dd)en .observarse cia:*tasT€y^ 
gtas segoi^ que páctaseme si hábia de vender^ 
se ó no la prenda > acercd de cuyo» partícidar 
recuérdese lo que hemqs diqho en el (^ uadro 
anterior. ^ -.-,/.••;. ti,-» :;-.:-■ ;. .•;-.» 

2.^ Resta solo ocuparnos del segundo y 
último caso , en» él cual el que no era daeuo 
de una cosa podia enagenar, como sucedía ai 
tutor en los bienes del pupilo. . ' 
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Este, *que no tiene en los bienes del irh- 
púbero dominio alguno^ y sí solo la fac ultad 
de administrar, puede enagena ríos duando 
hubies|í graW'liéfcé¿iaád;1S1fftéÍé^^i/ra ufilidad 
del pupilo. Pero hay fliifTífislinguir, según 
la clase de bienes de que se trate: si fuesen 
muebles, pnpdfí f^i^jigftnaiT fty^ftT" tiitnr por su 
propio d írecho (ipA) jure »; mas si f lesen in- 
muebles 1 ó ^eos^ f reciosí s aunque muebles, 
sería necísario que antes intérvinier ai autori- 
zación d^l niagistra lo. Hs y c^e teñe * presen- 
te sin embaído, ^que én u] i caso flete rminado 
cesa estajre^a, cual es si el padre e a el tes- 
tamento pubiese,pefmitid< > que pudi( sen ena- 



genarse toda tláse^de bienes. | 

Habiendo 'visto, ja las^,sf.fípl:ÍQll^s que se 



os-^doa^ prihcipiol geneipales, de que 
dueño puede eha^nar^ sws cosas^ 
qmenno zs duei.o,j)orel iOntrario 

haterhy d iberen losiciMpari ios ya de 



notan á 

quien es 

y de que 

no pueda 

las oblig icicáiesj de 

continua )\oih 



que i>as^09 á 






tratar á 
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Q^iénea i^eden ó po enagenar. 
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^ flemosa* terminado al tratar delM^undd 

^jeioidel'iderediOy q[ti6s6n las cds^^ ló¿ d«^ 

rechofe qtw /<^ iW^bs" «íob^Mn^iy qifó: pr^ 

t)^ Iq qtie eono([5)fiios eh vel lugar' oporttiho 

con el 4ioÁiílire de >dercíc)id real R^^nos zktí»- 

ra examinar eí 'derecho tíers^óal^ ó sea él qrie 

^eMmós ¡Mira óbKgfav -ár diro á dbr ó hacer 

dlgtina ico^. Por Jo-^atíto la base de esté - de^ 

-f^ho" ^peif^al MU 1^^ - ^obligaciones , def las 

^ccfdle^ en^^iíuá^ eslenda» >y^bo^plic^dQi^ í ra ikiifit 

!6Qcl[kiesí ^ vamos á ociípdirfios^,pi«dcaraMll($^por 

*tnéd$o'4e'tiii órdésiado ni^todó l^ter fMs^fil- 

dtlatJáD^rension deiltfs difépoisiddnei»]qii6 <€!l 

'defecjhó roirñaiio' 9do|^ pii jes«e*|)a?rtíctttóhí^> 

' ' ' ^%ddoiiv stegttn< ííosia define Justifíi^Md, 

es un vínculo del derecf¿Oj^érí vij^dd¿Ítuél^ 

^mfi¿^iéóthpi^dód^ á' pagar alguna cosa se- 

g^ el>itít»fi)o^IK9(^ifeion^ aiiertada y predsa^^li 

4aí cual veimbs^la ^íerdadera distinción qttó ^eí- 

be haberse légalfseme hablando entre Itf (Mi- 

gdición^' y < él deber t ^ puesto que ésie últiiíiir 

^émana solo del &^den mprcá j como por ejeni- 

jlo, él débrf del qu^ tiene mas, de ^íOéorrer 

aVcjtte tiene ménod. < ^ ' • 
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Las obUgacionés se subdividén en civiles 
y naturales , entendiendo por las primeras 
aquellas en virtud de las cuales podemos le- 
galmente ccli|>4# á<Ji»l|Mii^diá)que* hs de- 
be, dando para elloHter ley una acción; y por 
las segundas, las que se fundan en la equidad 
mas bien que e» jb) k^ ftor lo que no tie- 
nen el valor de las primeras. Tanto unas co- 
«^ic^sj ^o4q^e»i t£ecijt> teg^. Pom bii;}^ es- 
lalidifer^iietit^ His,Qbligf^c¡<j«#^^ñtnte(;pwK^ 
xfitioMpi<Mif^{paf^dp^igirQa$^vá eligir ci^ctam- 
4[i}iqiM9i^to ^Qitíllt^ : iUs DMtiir«^> aal^ pt*QíÍ«r 

s' 'H\iji$ i^dligaeíanesí cifvJü^iae ^mbf]i)if«iaA£>9ii 
^hrikss rprbpiaxneDtQ>díeba$; y>^prejtoriaí5ii^8|<b- 

ifli<te,^^»fle,laí<^'g*cÍQ»!iomatufo 

^Qj^^-'OPflIltlHD^^ ; IA; Q$íft$^tlfÍ0|l ' Jl9k)>QjrÍtlli íÓ 

i^ ^mfpm^}jéBk]kí^ Íi«t-Í9tfPQ^Uf!$,;^Uaida8>^ 

««Wfttrtfrieí ii^rft fclíid^eehotrp^^toriOi m. Ib*^ 
,l*\Qbliá;ficáafi, .pwio;ri*i \, \ \s ( • ^v ^ i ^ > 
-3^. A iat^.olíKgacfepea^^^ 

ffÍQ^ik )^s/iiát«P)fl^M<^OiNI*^^^ c^ 
•um\^ j Jiítf <$íydfeáii teonwJ) ite ^prelo^ift^i /sí r.uefief 

-^tíftUde oíiopífwíctft ri*gi»0 líaí^flliitiHiíée «If- 
piano, el consentimiento d^^dM áíf?i&^ #W*^ 
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fúis enittífi£u uiimia €os»J Cuya definición' inf 
<}ic€f de^de lUego set^ tos pactos, simples obli- 
gaciones>i ndluralés. Sin embargo, á algunos 
pactos cóh €l tiempo se les-foié dztído íuúnJBk 
basta para '^ue produjerao acción, que .«b lo 
que hizo subdividiHos en pactos lui^ás firMf 
rkido^i ñudos j los que están ^mplemenU den* 
tro de la esfera de la obligación natural 4 y 
que por lo tanto no producen obligación civilt 
no nudos ^ ios que producen cicción efi(fax en 
pirtud de la cual puede el que pactó ser pbtí^ 
gado á su cumplimiento. Estos pact03>nonü^ 
dos. se subdividen en iegkimos, [pretorios y 
agregados: Legítimos, ^que debensu fuerza á 
aigaña hy. Pretorio^, que deben su fu^^^a ¡9 
la autoridad deL^retúrf y agregados lo$^ffue 
ka 'reciben de las contmtúi de buend^fá^y^^ 
4b los idp estricto, \de^ed^ ) á q\M^ se um^ 
Ejemplos?^ .6»^ legitómo: sUv^romfesuf^d^t^ 
sin estipodoiGiom Pacto j^Nrálorio^ eldetMioii^ei^ 
sa^ d« entregar dii^eyrb sin, edtiptí}^aciOQ;^(p<9fi^ 
fituta ^5wi/«ia)v Pactó, agjcegadox la« clftsft'i d^ 
morn^da en c[ue se ^ha de pagar \m prosl^o)^ 
dc'vdimeno.-'^ ^ •■ ^-'.^ -•-. \v-. . • •« o\ -.: ..,, ,\ 
* Laoblígacion civil, «eguah^mos diíilío^puer 
dé contraejnsé enirii^qdNdál contifatú^ycuasi^tilir 
trato, delito f cuasi \delita De o^da ttRaí 4e.a$t^^ 
£asesd<e iá obligación civil^nep ir w^os^^oUt 
fiaiidQMxm .^epacadon^en tos^ cuadros ^uce)H.¥0£^ 
^ 'Véaiiiós' ahora ¿stásinisma^.o^ 
'fM)r4M(|uiánes t)iiéden adquirirse» y dir^mioec 
^uie ^w ^noBotMs \ovvpor otras persQíias.^ Ro^ 
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nosottx>s : contratando^ cuasi contratando, co^ 

itietiendo delitos ó cuasi delitos. Por otras per-* 

soUQS: por medió de los hijos de familia j 

de lósesela vbs, consecuencia necesaria de Jque 

tanto tmo como otro lo q^e adquirían era 

para el padre ó señor, sobre lo cual solo hay 

que advertir, 4}ue como en los contratos ki 

obHgaci)G»i nace desde el nKmientp, aun cuan--^ 

da esta se contragera con condición , par^ 

cuando el hijo á el siervo estuviesen fuera 

der poder respectivo, redundaría en el padre 

ó señor; . . 

M Antes de terminar este cuadro creemos 

Oportuno esplicar, por la aplicacioii que su 

sigmíicado tiene en el particular de <^liga« 

doneí^y qué se entiende por daño y por qué 

yti^eisí^re venir* Daño ^todá diminución ó 

ffUlñtíscüba de nuestro patritnhhio; puede só*- 

tfréve¿nir por dolo o caso- fúrtúSto 6 eulpá. 

Sntetldemos por doio^ toda asíuctm^ engaño 

' ó fnaqúinac^ún empleada fiara dañ^ír i5f per- 

judíca^ á otro. Gzso /urtmtOj es un evento 

ífue ño puede pr^peerse ni evitarse; y cidpa es 

todo hecho inconsiderado que causa per jui^ 

cío y que puede preveerse y remediiirse. La 

tSülpá se divide en lata y leve :f levísima. lia 

'príftieba tiene por causa j la incuria ¿ descui^ 

diy delun honére abandonada, Lá segunda 

tútúisté tn^ no emplear el esmero ique un^ hon^ 

'brt re0t¿lármente cuidadoso áco^umhrü te- 

fi^^ púha ( sus rteffacios ;í y la tercera en no 

póheret esmero que emplea un tjfcuciúsp pa* 
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dre de familia. Aunque adelantemos algu- 
nas ideas creemos oportuno fíjar una regla 
general para la prestación de la culpa en los 
contratos. Cuando el beneficio es de uno y 
el otro tiene todo el cargó, el primero pres- 
ta la culpa hitísima y el segundo la Jata, y 
cuando la utilidad y daño son recíprocos, am- 
bas prestan la culpa leve. 

Pasemos ya á examinar con separación 
cada una de las fuentes de las obligaciones. 
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CUADRÓ XIX. 

■•,.' '-■ ■■'"• ■'' ''■ •' 

Contratos, y cuasi contratos. 



•: > JDüspiies de haber enrminado k)6 modos 
4& <pusú\mfÉt las oblígacipalk, 7: de hábér 
49Miiilestadb) que lifcs^ctia(r(»£ibeiite$ de donde 
<lmiattaa acm los eotitratos^i'cufisiMContcatod, 
'delkos y . cuasi delitos, nos parece oportuno 
^ra : seguir el á^iétodo queíestablecimosi, \ ocii- 
pámoa dhofa de los dos primeroa^ habíáEido»- 
biei^ ftfimertliigiar^fi'^'óontralosy en sq^ 
-l^doidBtlofroiQsi a>n}ratdsj ^l 

--\-':!"l'ir; ■/) (>;: .i ; •: . ' •■> • í '' t. !; >:: .' : 

-íJMjií^ í í'i í. ';{''; ;;I--!,> -í '•'.]> ';'' '''» . ''-' 

; ; i.EBki^ndem ' por foAtratjB la.canpincüm qtu 
ti(9fe\ nanére ¿ eáusa pt¿seTíi»i cioihriente oblA- 
gtíá^rm i por . sm * hatufalexa.r * 'diferendándosfe 
-dtti pacto «fnjqite este iiditif ne ni nopifare 19 
cánsaj Ckiáob: pudiera infíipdii' algunas dudas 
^ tio'iidraprender el verdadero si^ifícado qtie 
laq^uí se; dé á esta^ dos paiábrto nombre j cáu*- 
^,! pobíi^tá rcoontno !dos ípeirace fuera de 
^vo[M%áto lespl^árlas; iV©m6f ^quiere decir en 
-etslé pé^ticnlaiv q[ue la accioii que emane del 
cbutrcita tienga la denominácioKr de éste; y por 
4íQ¡usal^e, íCintiiBXK^e : aigstna doaa pnarato, de* la 
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cual nace obligación según las leyes: v. gr.> él 
mandato tiene nombre porque de él nace la 
acción de maqd^tp ;^la^ijpula<;ion tiene nom- 
bre y causa; lo primero porque de ella nace 
la acción de lo estipulado (extipulato); lo se- 
gundo porque medió la solemnidad de las 
palabras; álá cual dieron las leyes fuerza de 
obligar. 

. Esto así y exáminarenibs ahora la \ dWision 
de' los contraía, según el núiíierode perso- 
lias ^ue qu^abán obligadas ep ellos. &jo es- 
le concepto podian ser los contratos* im^^^ 
Toiés^ büaterahs ó.i/i/eryHi?ii/oi,iConqciéridose 
también éstos últimos cotí elt ¿ombre d6i¿¿- 
idterales' imperfectas^ !Eran lós primeros ilqs 
qaensolo ptxxlacian^ióbliganipnípoír iii4 parte; 
los segundos, á^loís.^ae > algunos iucAeni>d0iv 
les el nombre de origen griego de sinalag- 
máticos, voz que/qnieire xiecir cambiar, para 
dar á entender que la obligación es recípro- 
ca, ^n aquellos ^qne lavprol|u6iab^]kHr^ia^l-- 
4m partea; y pc^rnkiipof iDs fcercéros^^ aqiíii- 
iloi qtb&^príhiariaménteOBolo produ^iañ ^dblir 
^cioñipor tuna piarte, y á reces rporinq hé^ 
'Cho po^rít^ lá' prdduciatí tc|ndbie¿> por^íia 
:iitra;/;lo cual se hace mas cotbprepsibleoeKk^ 
minando el contrató ^ de depósito , ka r^el \ ocnd 
desde ell prinQÍ]MO sedo ^queila obligada |sl de- 
^sitarioi y 'Cpn posterioridad plqede lúnie^^i^lQ 
i^; deponente 9 si después el > deposftavip ha^ 
bi^retclnidó qué liáeer algunos gas^ pata la 
cbn8e;rV£K»Qn decía* ao6a depositada. A: yeees 
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30 Jes\di'á Idft contratos unilaterales e) nom*^ 
brede. contratos de buena fé^ y á los bilate- 
rales el de derecha estricta. \ . 

iiVistá ya la^primera división de los ton- 
tillos, pasemos á; la segunda y: la cual tiene 
m^ aplicacicMi 6 interés «que la qué vimos 
anteriormente. Pueden sen ^ por lo tanto' m^ 
nominados y nominados. Son estosí 'últimos 
lo^vque tienen: nombre :y cau^a , y por lo 
mism6 prod«icen accicÑx de su noinbre; y a- 
quellós los qqe solamente: tienien causa ^ no 
prodúcienck) por la tanUv acción i^l mismo 
nombce^'-' ¡- ^^.'.-ítm .-. ' i-: • " .••' w 
'Los^ contratos innominados son cuatro: doy 
para. que. désj doy para que hagas\^ hago pa^ 
rá que dés^ bago para que hagas (do ut desy 
do. ut. facías V, fació ut des, feció ut fackis)^ 
Sttscíitaseén este lugar la cuestión^ de quelot 
doe^ lol^rcdnlírátos {iudieilan llamarse wnomi4 
nados, pues la compra- véñta , por ejemplo^ 
BO.es.Qtra^ó^ que.el ; contrato Jnnomitiado 
doy paiíaiquedés, co^id si se diqe, por eiemn 
plo^ doy tanto dinero si me das tal libró> pero 
debe tenerse presente que entre loa contratos 
nominados y Ibsiinnominados báy la diferen^ 
cia de ^M' ea Iqs primeros, ioterviene^dinero^ 
y. en los 8f gundos. np. t : • : íU- o. 
i ; 1 > Hay^ otro& dos oontr atp$^ . innominados^ i de 
los iqub íes conivenbnte tratemEoseil esteilu^ 
gar : estos son hhestimaHoHo y él \dei^jpermutm. 
Entiéndese por contrato estimatoriá ó de 
estimación , ■ aquel en que se da á otro una 
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éstt úBligádo 44époiver el precia ifuMOÜúiió 
en su defecto la imérnbfCi^x.\^^ »{> I > >^ ¡í .'í 
^^ Porldeheabo aiiligiia¡8¿ ípiricUa ideiífties- 
tioDv tobire si éste contiiato eira.^ (;oi7^htíM 
9enta ; loí^déri^^úmdactiw ó mahdíMoi ; > p&to 
yerdaderánvent^ no poetiei^ferílrse á niiigu^ 
no, de '«lias;' ■''•'. .-v^ ló. ,^a _ .•.- "^.vw^.-.u)-'. 
De; este contrato nate k? Síoáonippe^r^ 
tis (^erbis eétimatorfa/que paeiie:ser< direéta 
y contraria t; la i^rimera c6rresp9ndiá at ! iqiif 
dio á vendar k cosa: estimada ij áisu líecnsH 
dero, contra el que la recibi4yel suy(y-para 
que devudra la oosá' íntegra -o: Iflioantidad 
convenida; y ía segunda al Jq,Hié^^eq^>ió^^^ 
cosa para yenderfo ya bu l^en^ílero, cbntqi ei 
que se la dio y el saytv^pai*»>queiat1sfíega<Ui 
n>érced si hubiese mediado!, y leuindeiismieé 
los per^icios que sale linl^ieseti íánferido! pob 
el cargo que r^bió. > • ? < j j , < ! t.it 

i ' Hesta faablárdelúUima de vkf!^ >icdnfara 
iimomina^Qs; dnai es laperisatila^ pntiéqdesé 
por : ellav • el tonirato por i 'ei 'i/ue : unto d& una 
cosa para (^ueéítfuer^af^ecÁei^e'dé^íMi'sbn'^ 
venida aríterükme:nU\ ¡ Vk> ;puedie confabdtrse 
este i contrato ^céa el de • coinpi'aH venfca 9 ^ués 
en esta se dá una cosa 'por cierto^preGió ocm^ 
sistente en dinera^> y en^ aqnella -noy sincá que 
se devuelve otra icoáa; íy en .que4 en l«ipeDÍ 
muto se trán^ere el dominio ide :1a GOday ai]% 
^e el quek itecibd no¿aya)^ado lo qtuttpro- 
tnetió, lo bual^na sucede eh la^ compra-^Tenta. 
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1 ' De este contrató nace la acoíon éx per^ 
mutátu presf^riptis vefbis, que esila quie coi>. 
responde al que dio y sú heredecó, contra el 
que recibió y el\suyo pafa que le entregue 
b cosa ¡m>metida/i 

EKáaiinadps ya los contratos ínnoihina^^ 
dos^ pasemos á hacerlo denlos nominados. 

Se. «dividen estos^ )en reales; serbales ^ lit€^ 
rales y cansehsaales i cuyos nombres adquie- 
ren i^iifa lós diferentes modoá de perfeocicH 
narse ^ pues los primeros se dken Ipei^iactód 
cuando ha mediado lá entrega de la cosa; los 
segundosipoir medio de palabras solemnes; los» 
terceros por hwdio de instrumentos públicos/ 
y los últimos por el conseiltimiento/de iodos 
los cuales nos ireíiios sucesirairíente ocupan^ 
do* en) seüciónes distintas. :.i . i • , ; 
i.^ o Cardratos reales. Aun Cuando no sfe 
halla en el derecho romapo la difmidonxiú 
estq clase jdei ccrntratoi^, puede cou todo \ si- 
guiendo la opinión de un. célebre comebtariá^ 
tamo^rno, formarle 'dioiendOyqiiesoil a^/ue-- 
Uos> qm^'nviienen origen ni producen nhliga'^ 
eionéinióí'^nérefáde'tma casa ó la presta^ 
ción'de títihechox'.^ '* i.: í >''' 

. A esta clase dé contratos > perteise^ren y el 
mutuo ^^^ comodato; el depasHb y X^prenU 
da., de ; iodos Ids <;ualés nos = ocuparemos á 
cóntinfi|iacíoii^-'' •? - i-: » •' i • :» í.¡ ' i -*^t 
'-> Es el íTOiituo^ (al cual sé dá: en» lasi 'Pah¿4 
dectas el notnbre de res credtia) un c^mtrMf 
ib púr eí que se entrega á uno alguna tosa 
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fungihU (esto es, de aquellas que se<»>nsttmen 
con el prikner uso), de modo qm ia hagOr 
suya, con la obligación de devolver dentro, de 
cierto tiempo otro tanto del misma género^ 
Ninguna de las palabras de que consta esta 
definición puede suprimirse, pues- iodas' son 
esenciales para eápresar su iterdadera si|gnifii^ 
cacion. Se dice que ha de consi^irí^i cosas 
fundibles, pues en otro caso dejaría de ser 
mutuo convirtiéndose en coiúódató. Iiice4amH 
bien la definición, de modo qufe laliaga su- 
ya, lo cual constituye otra diferencia esfencial 
del comodato, en el cual solo se ftran&fiei^, el 
uso. Y finalmente^ dijímbscon la obligaciofi 
de devolver otro tanto del lirismo -geneíOj 
pues esta es la mas esencial de todas las. di?^ 
ferencias, cuanto que distingue á éste de lob 
demás contratos reales, en.los cuales debe ites- 
tituirse<lo misma que se recítóó*-. 1 ' í: > ; íK .1 

Esto asiv ^6 ocurra ladudadequiéíi po^ 
dria dar en mutuo, á lo cual se; contesta •&-; 
cilmente diciendo^ qneí todos aquello» <|ue pa4 
dian enagenar, piles se comprende bien que 
á los que las leyes permitian disponer de sus 
bienes, era consiguiente que por la áoiisma 
razón pudierap también dar en :mútuo i de- 
duciéndose de aquí ^ue no podia hao&rlo el 
pupilo, pues le estaba, prohibidos t)enagenají; 
ni por la misma razón era tampoco permir^ 
tido.dar en mutuo una cosa agenaV puesto 
que no era Ifeito disponer de ella. ' i . 

Siendo el mutuo un contrato unilateral. 
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se >sigiieq[ud ho mee de ái maís c[ue'tiná obli- 
gación en contra del mainarió para restituir 
en el mismo género la cosa que recibió. 

El segundo de los contraída regieses el 
comodato^ el cual puede definirse: un con-- 
trato par el cual' se entrega á otro una costt 
graJtuUamentCy con la obligación de r/ue con- 
cluido el usó para que se concedió, se demiel- 
2H2* la misma cosa. Claramente se ve por lo 
tanto la diferencia esencia l^sima que le distin- 
gue del mutuo, pues en éste se transfiere el do-- 
minió, mimitras qiie por él comodato solo el uso. 
;mv Se infiere de la definición que dimos an* 
lenormente, que no hay derecho alguno pa- 
ra revocar la cosa d^da en comodato, antes 
de terminado^ el uso para que se concedió; 
así como , ¡ qué él que usa dé la cosa de otra 
manera ó por mas tiempo del con venido, có* 
mete hurto de uso. 

Dedúcese- asimismo también de la áéfini- 
cioa , que este contrato? ha dé ser nece^riafí- 
nciente gratuito, y nó admite por to tanlóré- 
(jompénsa ó merced^ pues entonce* si fel tíáO 
se concediese por dinero, 'degeneraría^ en loca- 
ción -^conducción, y si se concediese poi* otra co- 
sa^ eniel contrato innominado doy ^itrra^ {/úé dés^ 
i Cómo en este contrato^ está toda la vén- 
tajá á favor del comodatario, de aquí el que 
éste no presta mas que la culpa levísima y 
el comodante la lata: hay sin embargo alguíi 
caso de escepcion; por ejemplo, si se diese en 
comodato dinero para hospedar á un amigo 

T.ll. 9 
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coman del íornodanle y ccunodateiTO, .60 x:u- 
yO caso Qslarian t>bl¡gad6s!á préster ambos la 
culpa leve. 

i Comecuencia inmediata del principió que 
consignamos en el párrafo anterior es, que 
el daño que aobreviniere á la cosa dada en co^ 
modatOf no lo Sufre el comodatario, y sí el co- 
modante, porque aquel es deudor de la es- 
pecie j se libra pereqiiendo esta, á no ser que 
el daño que sobreviniera fuese por culpa , ó 
morosidad en hacer la restitución. 

Este contrato pertenece á la dase de los 
intermedios , naciendo por lo tanto desde un 
principio la acción directa de comodato, que 
couipete al comodante* para pedir la restitu- 
rion de la cosa dada en comodato; yí poste- 
riormente la acción contraria del mismo nom^ 
bre al comodatario contra el comodante, para 
la indemnización. . . : 

f ; Qlro de los contratos neales es é\depás{to, 
póí el cttal entendetnoB. aquel ^n que uno en^ 
t7:€gi^á\Q^o determinada cosa niueble para 
qim la custodie grátúitarmnteyy s£ Ja devuél* 
i^a t^n luego como la pida. , 

í. , líe dcqde se deduce: iP que la cosa "de* 
positada ba de ser mueble, pues ks inmue-* 
bles no se depositan, si no se encargan: 2.^ que 
no ba de. mediar merced ni remuneración 
alguna, desempeñando por lo tanto su cargo 
el depositario gratuitamente, pues en oti'ocaso 
degeneraria el contrato en el de locacíon-con- 
djfQcion, ó en el innominado doj para que 
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ij^V.- 3.^que sola 9e transfiere Ja cu^^o^i^ porr 
gue de otro nxo(h sem mutuo á comod^toi^ 
4.^ ^11^ .ha de ví)lY^r§e Ja m\^ma co?a que se 
depositó, pues el deponente ó depositante que-^ 
da siempre ídnWQ 4W depósito: S.^ qu? se 
h«9ga .^ davolucJQQ c^apdo ^a r^|an?eel der 
ppDent^ i . pjorqiie sí^do el depósito solo be-^ 
It^fidoso para éate, se siffue qi^e n?da dplwj 
pfirjudicarle,^ Jo cnaJ sucedería ^i se le nega- 
se ^\ de^sito cuando lo pidiese¡, q^^dando^ 
perjudicado, en cKiutra de la esencia del cpn- 
trato que U03 ocupa: además tenieudp aquel 
el dominio de la cosa que deposito, se inOe- 
PQ que puede ?eclamarla cuajpdp quiera, pue^ 
en otro qasío sería meuoscaJ>ar^) sagradp.dfh 
Techo de propiedad. 

ÍH depoaHo podi^ siar Grfiinario, Q simple, 
nuscrohle y ^^c^estro. Llámase depósito pf<W-. 
^^rüí el que ya beímo^^íSplicadQ ató^íjiprípenn 
te: ^l misemhfeel que pe hace ppp uua; pf^ 
g§n|e calamidad » como por inceudÍ9í> w^a» 
naufragií^, íi^c. í y eü^^if^stfpe^ el deppsito 
hecho para la conservación d^ iin derecho, ó 
pai?a la ejecución de upa sentencia, p^diendo 
sqy el sect^esfro vol^miaríq ó necesg^riq; el prí^ 
ií?e*rp ^p. cuando cpnyienen en él los que tiet- 
nen pretensiones opuestas á una misma cosa^ 
y íel pegundo el que se h^ce en virtud dfi de- 
creto judicial con justa causa, , 
, Ep el cuarto y último de lop cí>ntratpp 
reales, de los cuales nos estamos pcupando 
en este lugar, la prenda. Entiéndese por egta. 
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un tontráio éfi virtud del cual táno entrega á 
otro- una co^a én seguridad de una deuda; 
con la obligación de que pagada esta debe 
restituirla. 

Sigúese de está definición , que la¿ eosa^ 
que se pueden dar en prefAdái^ "^n aquelldfs 
que pueden prestar seguridad-, y por to laiH 
lo las que tienen pi^eóío. Dedúcese dé dqtíi 
que no pueden darse en prfenda láscoáas qfuS 
eistan fueran del comercio de los hombres; 
como las sagradas, religiosas y santas ^ piéro 
¿í 'pueden darse todas las demás, ya sean cor- 
pók'ales, ya incorporales, tnueblés ó inmue- 
bles, propias ó agenas, siempre que en esli& 
último caso intervenga el consentimiento del 
dueiio. ¡ ? ; 

También se infiere de la misnia defini- 
ción, que, dándose la prenda para seguridad^ 
dé fá deuda i no es lícito al acréedot^ usar^^ 
aquella: puede sin étobkrgó pactarse to'Coií-J 
trák»io¿ esto es, qué aquel pueda usar^ dé Ifei, 
prenda por via de usuras; que es loqueas* 
éonoce en el derec^ por péicto antíéréfitct.] ' 
3.* Contratos verbales. Después de fea^* 
berilos ocupado de los contratos reales y sus 
diferentes especies i debemos ocupamos en 
este lugar de la segunda dase de los Cóntt^a^ 
tos nominados, que son los vetábales. Estosf 
son aquellos que, según llevamos manifestan- 
do, tomaban su fuerza de la . congruencia y 
• solemnidad de las palabras con que se otor- 
gaban/ 
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; Per derecho antiguo, se conocianlre^ cla- 
sea.deicíinJlratoá'VierbQle^; á.^beír: pi^ontesíf 
de obras; dicción, dé dote y estipulaciort. í,i 

Gonsistiá la primera , en la, promesa, que 
kacia\elc5Íerí^o antes de ser manumitido, d^ 
^e cpntribuiria al patrono después de la mar 
numisiop con^ierto^.tr^bajQs /c^brile^s i xit^nh 
ciánes: ú:ctra )cuaJífui0fta ycla^e det seri^ici^Sp 
pero ^mdo confir^oAa, p^r jwamf^o^ í : ^ 

Se entendía por el segundov e^tQ e^^v\ J^ 
4icci0f:icdei4ote.y\l<í, di0<ih^mi^ mifpme del 
^egrpi,m)q^imfim/i^^t(^^ dfite (jue /korr 
bia^ d¿ d&r Á m h¿j^ , 4- 1^ ^u£tl sub^^i<$ 
ié> a^^fadoriid^i yerno. , )r.:; j, . rn 

Tsmto una coíno dlria esta|]ta|i ein djesu$<k 
tín iiempo.de JFustmi^BO, por lo cual t^oB, qi- 
<^paremos ^odo Ja estipulacioñ^q^e es^itei^- 
pamante ^eJai que» wf h^hlm ;^ ; íutiwftt 
máiudetenimieDla! ^¡) /ru.-'/. ..v;\^ 'o■v^■-^ \^\v.nA 
.^ r JEnticPíJeSe ^v ^stipuiaciq^A prmi^m^iíH 
contrato unilateral^ por el aifí^{pf^égutltQnéi^ 
uno' á rMra\:)\Qhliga\Á 4fU :^* ! cq^esia con- 
gruentúrnintíiá la pregunt(jb^,iá dOTí ó h^^et 
alguna j^osa» 4 .'■ • -j'-^ ..-. --'- .;/;.) 

:' Se infiere n€jcesariamenle<Jis esta definía 
^n, que son de emenda en $sle contrato la 
pregunta y la; respuesta; por lo jtantp el noip- 
bre de esytiimlacion, en sentido riguroso, solo 
Jeorrespoiide al que hace la pregunta, x rfesr 
peciivaniQnte al que contesta promesa^ <juyos 
dos nombres suele» dar^ al contrgáo; qilí 
nos ocupa; \ .. ,,,,. » : 
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Examinada ya la definición dé 1» tesli- 
pulacióQ , páísemos á tratar de sa^ dívisibneB: 
puede po^ lo tanto ser aquella^ sbgim kt mé-^ 
ra ; voliintad de tos oto^gttñt^s ^ dé^tá i itícier- 
fa , puYú^^ condicional, y hasta cierto ^ dia, xJé 
lás que datemos algttlttá ^d^ea atitescte pasar 
é la otra di^ión pór^iraaóft de ias personas 
-q«e iñierrieñein en felia, (pte les Hace^ distiñ-^ • 
guirsé étí pmorl)tis .'Júdíúiúfe^ ^ ^rnunés j 
itbní^éhtíbriaJts.'^'' * -' * '^-•^ '*■.;?«!- f.í: 

iiiéte ^Spfei^ ó Wnlidad; y por^d, contrario la 
Incfetiá es'la^'q^ufe'^ promete ¿te tiibdó qtó 
no aparece cuánto es to e^íipülaáo. Qiandó 
la tetiptflá(ífóil áe hubiese hecho ^iírfptóthen- 
te se ilkmkr6^pu}'a:Jó(md{c(<j^\sLl,^ te 

iíttbiede áfiadidó^ algilna ¿oüíiidoii; y si m^\m^ 
tóftdé'üjaiíó toi día cfflé ésinvieíse por »mnirv 
hasta cierto dia. Ahora debemos obsetvar tes 
^diferentes eiíectos de e^tas tt*^ dislititásdases 
^ ^eslipulé^eicíAes. '^ ' v . 

Nlngtrtiá dttdá puede otósionaria estipu^^ 
lacion hecha puí^ámente ^ pues desde luego «e 
comprende que en ella cede y viene el dia 
tnmediatamehteV mas bo stic6d% así coa las 
ídtras dófe. En la confdicional hay que díslin* 
gttir si lá cohdicion es imj)0sible ó posiblQ; 
eii etíle láltimo caso no cede ni viehe ^1 dii 
mienCras ^é^ pend^nt^ la mndkiohc eii aquel 
íse vicia comptetá'ménte la promesa. BaláQs>- 
tipulddoti lAtó^íb détthf día, té preciso obseif-^ 
var si se tiene duda sobre si ha dejeiíbtir^ó 
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ii6 el ()Í2^ : en el primer €Abú '^ tieilc por ttm-' 
dicion\ pues no es otfa cossl en^í; y eti él 
$egaiido llegado e) día se debe la esílipula- 
cian. ' ■ -. "{. 

Pasemos á la segunda división de Ué\m^ 
Hipuldfcionés que dejamos indicadas anieri¿l^ 
mentó, en pretbHcus, judkicáts, homumíf f 
convencionales. Son las pretorias las que '|ia^ 
een de} oficio del pré(¿f , m las coates isé éom- 
prc^dén también iMédilfcfás: tas judiciak^s 
\ás que ¿e da*ivaftí dei ófríio del jiue*? y la» 
cúnume^ la^ tpie dd tttío y • otito t todáid eátas 
ti^ toman el Hombre pá^líeülár de odíi/cio-^ 
m5. Las e$tipuláctones mnvfenciodáles s^n bt^ 
qué nacem del conteníb de ambas partesí Dfe 
ks dífereÁtm espedés dd €áda uníi dtí ellM 
nos ocopai^emod s^eé^i va ftiettié. ^ • ' ^ 

Dos; etafa fofe taittciowé^ pféttítVdi, de «las 
que varmos iá trafai^ pOí Su óixfen. ' - { 
< ' '*E* la primera V ia Ji^ dníño áó mm^mid^ 
dó\( eMd es^« ardilla por^lát ¿da{ mandabá> «1 
pretdr (que 'la per^na dü¿£b de ttn edifibidi 
yát ejdn^o, que auiéttiafeía^ daño,' diese' fíahi 
áfe al tetitícs dé qtie ^ ÜeiSftWdtí deító liemi^ 
po ^uíMtise el dañó ló indéntíii^safia; pero ú^tú^ 
pre há de aísegurai^i^ por tñi espacíio: dado de 
•idmpoí y no hásfa id infifnito. 

La segunda y ultima cáudon pretoria eé 
la de aségwa<:ion de los ideados; y es aque^ 
Ha por la dtial Éiatidába et pretor, que el he- 
redero y el legatario que debia el legado 
despue^^ de eumplido et término d la^ ccmdi^ 
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cíón, prestase caiicion de enloagarlo, Jlegado 
el dia, ó cumplida aquella. , ( : r.» 

; Ifabiendo vMo ya las cauciones ipi^lonias^ 
pasemos á \^^ judiciales ^ que según tenemos 
manifestado ^n las. que se derivan. del ibíicio 
del juez: tres hay. de esta cla^, la x de. do/a' 
malo^ la del siervo huido^y }^.á^ restitución 
d^prmp., : .>»,'-. ^,,1 .,.r, . ■^• /u\\-,;/,..v, . 

j;í J[ia priftiera e$ aquella fjpf .la que jst5^)toaii^ 
d«iü\que ha; ^do (foi^deiíadq |)0r eluiüeztá 
üettijtuir la cp3a,<jqü)^. pireste.;fíjwta de;qpeJa 
restituirá sin < fraude ooa todas sus aíccestonesa 

v»\ Otra de las, cj^uapnes! ¡judiciales ros la de 
perseguir al sierpo huido ^\o cual puedi ser 
de tres modos ;; en el, prioijer cíkjt),;yv gr.> j^i 
uiJO quitaba ;á otro por fuei^^a UD;J^n:il)(re^y 
mandando el jujez que lo restituyera^ di jera que 
se: fugó, déte condenársele 4 püestarsu valor, 
y también a afianzar que perseguirá. coa tod^ 
diligencia al siervo ique buyo^eH ^l;4eg^iindo 
fcaso, ieáto ^^ si el leg^tan^ DBgftbd; el siervo qute 
lie! babia Mdo J^g^dp ,i > dicieRdi^* qjue! rse sbabí^ 
fugado, entonce^ mandaba el }qez.&|; herede^ 
TO que persiguiera el ¡siervo á^uS)Qápensbs, y 
que diese fíapza de c«mplir^teipreceptd} y ej^ 
el tercer Caso > por ejemplp ,, si el mistrido rer 
cibió de la mujer uusiervHjdota^l, y al llegar 
al tiempo de restituirlo, disueltp el matrimo- 
nio, dijese :se había fugado , entonces debe 
afianzar que le perseguirá diligei)teme»te . y 
Jií,,entregará, I)e estas trí§ diferentes maceras 
pueden $er las cauciones ddi^fer^o huidojpeno 
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hay oirqs rumbos ^ ctíoá mas' MiáVogds Á)^^ 

duchos. ; t ' Mí-r:!;í '» ; : '>Íi».!f ^z :',.i-/r,; ¡j <> , 

^ ¡ j /Pa^eiinoA lárJa .últí«ftsi»de las iq^oiciOQeif'jur 
Riciales, que, ,e^.la re^tétmion : 4e pr€fÍ0yA j$^ 
h^ia^ ide* >ÍQler|)oner$e; ^sjc^i^re que : xio podia 
eiitP0g^rs)^ laiCOsa^ n^ismn^ y. pqiae^ pfese»W-r 
1][^ 611, eilfiSi»i9fQeQt^;Úi.e3tii:oadpPiél^^ o¡ 
: , i,Ah€H^>d€iíeipo8; t^^Fiif» .estíe.ílii^^t4e^ 
pues de haberlo Wh^qd^jla^ljC^Upul^iciofi^ 
p^f toña^t ly i )9Sí.i<jidÍQÍ4Llíeft iide/l?ft<cftywífc?í que 
£fgmi([iTtaii4ft^tfiQQ^), wati> aqwU» qrte. * 
iftaw(jabanííiwerp0»fir»i pwíftb priíWfftiyíitHMr 
tt»a. a$cepcÍQPn|)pdian.*a«Wif»i^ 

de ^i/e ^/ mandante ratijicc^, h/ni^hQ )PÚP 

:,vi^: pftitíieríbi «$10 «ftíula id^ .gaiftEttirvk» 
tóeles,; dej pulpito, ;«á íM|«^lftígiip>frfst^aHTkfe 
t^*Qr^s l^ítinoi©^: jí ílp3/ ídadoafipOP;lw?igia)tríih 
do§ iníeaJQPB?f<^; j Pft4oftí¿WW&* ;4ftiqit*^iCMlí> 
darán los bienes del pupilo, y de que en caso 
de que los hubiese resaK^irian lodos los per- 
juicios que se les irrogasen por su culpa. 

tificará M h^ho^^^^^ cuftl se presta v.j^. k» 
propuradpres. ,^erO «i^ ^eqpsaírio di^lingwú' 1^ 
clase de pro(;uradpr;que sea, pues,i^gVA^e$ta^ 
GJÍrcunstai)€Ía pr^stafiá ó: no cajuíáoni: SÍ »Q: tie- 
EVe ffi^pdato algMW) nií pres»pl» fíi ; yl^r^ja^^ríX^ 



Digitized by VjOOQ IC 



fillso^ ^{ tciricse vfsrddilefo fktíiiidata^ tanifx»^ 
co necesita para nada la caución ; y sí átticii-^ 
xiieiite la requiere^ cuíniáo tieáeiftaiídaw 
db(dtep(S^, pero (kfeciuoso ó presunto; '' "- 

Pe^puesd dé^ babeónos ocupad d^la^é^^ 
ctááes de e^ipulationei» precedentbsr- rmj&éb^ 
lo tfatar eti enano y úMiiiSd' térmmoí de te¿ 
c^vé»6idhdlis^, ^eéón a^dliíá! qti& 'ikcen 
iitíl «ónvetiJo de W patiie^r .. v» i ' f i ; 

Inírnc^no^ y <^nsa<kí áe^ia ebtlráer^ 
das 1^ diVél^d dádés ^tíéi po^lát háb^r* de 
«mipúladó«íei cwive«cioftate^. Skndo kí é^i^ 
pulécion el ñiildáFWeiM;>^gbt^ 

diaíe estipulación, pbr lo ctott es cátti iin|W- 
sibleetítttnéraieteA. ^ 

■Pd siendo de grande utilidad^ 3^ aOfi <k 
Mcesi^d^ dar á ^onó^r^to léOtki dú W fía- 

dt e^liptílácíone^ cbiivericiOnttle»^ llós pi^télóé 
el tugar mas opotttino paira tratar de ello. 

FiadúfeÁ. ' '"^ ' "•':■ ; 

Entiéndese por fiador , el qué por medio 
áe estipulación^ y sin causar noi^edad algu-^ 
tm en la convención principal, se hace res^ 
pófisahle de una obligación agena. 

Se dice en la definición que por medio 
de estipulación* pues en otro caso sería pro- 
mesa; y también que sin causar fioyed' gu- 






09 
Hd) pues (spkeno $e e^iilgiie la obH^cio» pH**» 
tipt^, 4ii se libfá di deudor/ shio que se agrega 
el fiafdc^ pdrá ttitfyor seguridad dei ácreédon 
Viéte*ya qtó se ettlíende por fíador^cor* 
Yespobd^ oottpdt^ ahora: de J^s personas qm 
pbdiatl serlo. Les era pém^k) afianzar é 
t^os 4t][tiellofií qttt podían obligarse e6tipü>^ 
l»AÍó, fVte^ pmenecieildio la fiainia á las ¿a» 
dpbladónes, 6e iÁfié^e qm pedia afeinsar todo 
aquel i ^üieti le em lícitoeMipular. No poédeü 
1^ 4o UMÓ ser fiadcyres^ los id^nites, los fútkh 
sos, los sordos-mudos, ni los-nienriécatoS|: piíei 
úáb^ m tfeneti tbntGtehcía- die lo que Hacen, 
ni ]^ueden t^omprandef «lunqáe las ^ofleran 
i&k phAabt^ ^(Aettíiíetí. Tam|k>co pueden seé^ 
tolos ptódigos^, ^pitos ni menores, ánbwé 
<{ue i^^ompáñíasé tá autoridad del talbracu^ 
ü^diÑ't tó lOs'iiiifitSiMes p€^ los paisanos, ni lOs 
clérigos . por los legos , ni 'fafe mujeres por. los 
feM¥^os»4fn ^r BUS mataos), 'á' nó ser que en 
e^te ultimo i'easo renunéiasín el privilegio p 
benefído que se lesí (xmcedió pót* '«1 senado^ 
consulto Vel^ano, síemp^ ipva ankes deiían^ 
cér la retíúñtísBí, estutiese ki mujer cierta del 
privilegio que la competía. ' ^ 

- Después de tratar de las personas qué 
pueden ser fiadorias , debemos examinar xjoé 
efecios ptoducen las fianzas. -Siendo esta una 
oliligafcioh subsidiaria, se sigtfó que no pagana 
^o el principal obligado, deben hacerlo el fiat 
^1^ ó suis herederos , puds ícon este fin sblió 
por tal fiador. Habiendo muchos de estos v sé 
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ra^íde; eüofe la'jdfeudí^^-por ^torq^v. y =iiok {^atr 
teí queiárcad^ijuno^órrespoiidíese. rO^tiD po- 
día sttsedeP} qy| tinoí ^fe^oWig^$e poT; fiador 
áohma^nlle; p6^ni J4rfoinorlitnít5ído> pasado 
€Íff lajso quedábft Jilffíí; porqu^,dí^tyj3?dpríqtte 

«5M>idomrieauewíft ¡alr fiadw*i ^6 lí nfem^ii^e. toi^f 

,f(3)Dfespiif3 dfeijfebei>fte*iated0íy%í^ Jp^ eflíOt 
tDSiidfe^.¿sitas^:det^mroo^,!ofi!»piwpos :par9!»qol^ 
€Uairi«to;l^ inatprial qwft* «Q$t.Qcapa Jdq Jo$ 
beHe^iQs.e^nosdMwi ¿cA^ \ fiador^, [ Ireíi )$oA 
estosx filijtfe íi¿^zV<)l*>í<elírfei(ír<í^rtP í^^WíJÍP^ 

á)lrali{r;b]re(vejaiieftlíe.ifT ,<:r)>;oI -.uí -ioq.-^ovrioí:; 
n^ EptiáBdfise,ípo!r)f6aí^^a<>,4^.4f2*WíW 
qué ;4KiiQpietii ;ár;ka í ftíninr^s ^ ^empn^ ^ iti»eí, :se 
hubiesen! obligado i muchos ^ |)€if al^UQfí ^ i \ ptirá 
qué si todos tia^yiese^siCcAí g«« /p$g*ri,tíOfíiií5:t 
tá ninguno >g^Qonii(emda ^pou ;eiHe^Q i^i sí ! solo 
en la parte quecori?e3pondi«se;áca^<iínoliP0n(? 
hsif caaos esi qufe cfesa-íCSt^ benefieio;( estos 
soi|: cuando no tienafi 'lo? deíAaS íiadoreis^cioi^ 
que pagar, pii^ en est^ jcaiso cad^ uno r^suV- 
ta obligado ifi solidum: cXk^%áQ Iqs disma^.fiíir 
dbt€is> nia pueden ser írecoiívenidosi,; v. gr., si 
se\fugáron:; y.. finalroén^e,. si. renunciasen eale 



Digitized by VjOOQ IC 



t41 
^-OtfO'^^é los^^beiieficios die; (|aé giMaü^^ft^ 

ventado ]^ Justmiano con el objeto de ^ub 
no pH(}ie!seii ser compelíaos >á pagar los íiar- 
dótieS) haslá' ^aber liecho eseusioii en i los bie^ 
nes det^ principal ^obli^do; y liasta habe/ ípro- 
bsdío qtte éste no ileniá bienesTcon ^ue apagar* 
Nb pueden lo^ ; fiadores valé^^e de ' ^sta> e&4 
cepcio^v Ofendo el^reolpripcípál wx tu^Me 
mánifíesi^tnente bi^neS'Cóo^qcue pagar \ dúxa^ 
do isé fugal ó ^e oeulia ; y cuaédo hiciesen ré4 
minda de este beneficio* ...i 

Examinemos ahora el último de éstos 
cdncedido á l0sfiador^s^,cual es el ^^vtsion 
dé timíúhes. Se ' entiende ^>ot ella' la t faGÜltadl 
conicedída al fiirdorv ipor: lar qhe ño e^^ obiit4 
gado'á pagar/ >niiei)tras nb le traspase Qiceda 
el acreedor 5SUÉ! derechos y accione^ contraed 
deudor^ del* ¡donde sé infiere cjue: esta cesión 
há^e 'hacerse antes ¡deAi^go/ ipues^ ihediq 
peroce la ac(iibn^í(yiunaacdoii¡»estfaiguida ¿b 
puede icedei*se: de: wiodbífiíi^no, í á' no í5íir>que 
se baga ^él pk^o cenf la) •condiciona de ^ti¿ han 
de cederse las accicMbés/ ' '.;! >;?;•;.!>' 
•' Hemos bontilüido ya de verlos fiant^ásí» si 
bien ligerámeiite^ coino uqa , de: 1»b müch^u* 
mas estipulacioneá coiiváticiooalest>'ahii>pa pa^ 
semosá ver las estipulaciones que se llaman. 
¿nefieacesf ipor derecho» romano, y las causas 
pdp-qtíé lo sonJ i ) .^^ ■ \ n: 

Lláfflánse estipulaciones inútiles o irkfi^ 
C4i€$s k\ aquellas que noi tienen efecto, lo cual 
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pueAe Mieeder por tres, csüsás: l.^iparnazon 
de lísu. personas nfue^ estipulan: %^ por razcuoi 
de la easa^ objeta de la ésíipuiaeiw: 3/ por 
la forma con que áe. cqntraj^: de t0d?34 laa 
cuales nos iremc^ ocupando separacl^ipente. 

Por raízon de Id calidad d$ lasp^s^nas 
^ue estipulaniXM pueden menos de ser inúr-i 
tiles algunas estifmlaciones ^ ¡m^s es un prin^ 
cipio innegable gúe los que tío pued.e» oh^ 
sentir tampoco pueden estipular ni prometer. 
Son ineficaces bajo este concepto 1^3 estipu^ 
laciones celebradas por los infantes^ furia90s^ 
no^Qtecatos y sordó-^mudos. . , 

I^os pródigos y pupilos mayores dé 1^^ in-r 
fancia, sin autoridad de sus tutores, hacen in^ 
ficaces las estipulaciones gue celebren eñ icuan^ 
to salgan perjudicados^ y poc Jo tantot pueden 
estipular, pero no projiieier, pues e$tas per- 
sonas gosan del beneficio de coligar á laa 
personas que contraen con ellas, xtiietitraa 
ellas á nada quedan responsables. ^ 

Otras de las estipulaciones inútiles por ra^ 
zon de las personas que las celebran, son la^ 
hechas* entre padre é hijo, senw y esclava. 
Sencillo de comprender es el fundamento de 
esta disposición, pues siendo la estipulaciosi 
un contrato, y necesitando todos eltes el conr 
,jsentimiento de dos ó ma^ personas sobra una 
misma cosa , se sigue necesariamepte qué 3ea.^ 
ineficaz la estipulación celebrada entre el padii?Q 
y el hijo, y entre el seüor y el eaclavo, pues 
se consideran como una sola persona judiriea. 
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Sim ineficaces, por últunó, por raeon tam- 
bién de las personas , las estipulaciones cele- 
bradas por ¿I, padre para el hijo no herede-- 
rOy según ^ infiere legítimamente del prin*« 
cipáo de que nadm puede estipular para otro 
mas que p£ura sí; pero á el hijo fuese hta^^ 
dero, en tal caso sí podrá hacérío , pues se 
tienen por una misma persona, toda vez qud 
el hi)o haya de siuoeder al padre en todos sus 
derechos. Yése aquí por lo tanto que no ed 
permitido, según el principio que oonclaimos 
de ver, que nadie estipule para otro. 

Habiendo tratado ya de las estipulaciones 
que son inútiles por razón (}e las personas, 
corresponde ahora que examinemos las que 
^o eran por razón de las cosas ^ objeto de ellas. 

Por esta causa son inútiles en primer la- 
gar^ h» hechas sobre cosas que m existen ni 
pueden existir^ pues de ningún modo podria 
estipularse aqereá deimaxxisa que )amás ha-- 
bria de hacerle efóctivá; píero i^o sucedió lo 
misino en. las cosfis no existentes que están 
jKir venir, ó lo que es lo mismo, que se espe** 
ran; por ejemplo, lo» frutos de un campo, 
pues sobre ello puede estipularse. 

También soi^ inútiles pw razón de las 
cosas , aquellas que versan acerca de las que 
están fuera del comercio de los hombres, por 
una razón anák^a á la que espusimos en el 
párrafo anterior, pues tanto importan para el 
caso presente que no existan, cuanto que exis- 
tan pero que no pueda transmitirse su do-- 



Digitizedby VjOOQIC 



minio í v/ gf; i las* ' cosa» sagradasv relígio- 
sad/:&Ci ' ■'• ' :!í'^;'- • ■■ *■•"- ^'í-^( ■ ■■' •"• *' ';-• 

* 'EslipaJacioñei ineficaces son" tamhiení poé 
esta rnisraa cai26a,itodas aquellas que versan 
6obre cosasf qney a' san nuedtcts ^ pues ilo piíe-j 
de coknpreiideirsé fle vnodo alguno ques yol va- 
naos A adquirir de! nbeyó) Jo* que ya nos per*- 
teqece*-^ í-í- ■■ ,''.:'.-'i'' ; ^■ -• • i;'"- •. -^ • m' 
■ .1- Poir:laiinisiiia.cáusa.1o son i aquellas que 
tratan de'>coiasi torpes 6 üicitasi pues qitó 
estas tienen uQa imposifajilidad* legal para qu^ 
pueda adquirirse y traiísferirse su dpminia ^ 
^ * : Poi^ áltímo , son ineficaces por razón de 
Icbs mismas cbsa^ , aquellas en liaís que se pror 
mete un hecho dgenOy porqué nadie puede 
pnometér lo que no peñdé de su propia vo-' 
luátad ^ i sino de te iagena. Pero es necesario 
distinguir; si no se^hiciesetlotraoósa quei pro^ 
meter ( solamente nin Hecho pgeneV en* cuyo^ 
casó esdnuttt;la.<p]Ximesa;¡6Íí:se proiiietloi<qtte 
sé Tograria ^que ok^o; loilucSese, y «nitoricesíeé 
utilvescepto di prueba) el ^promitente que él 
hizo por S14 parte icuahto 'pqdo^i ^pqeis ^ en ■ ta) 
casp! s& libra;' j fiftaiinenie si! ^e i qbligó¡ á la 
indemnización,. en; íel/caál esté 1 io Migado -inn 
distintamente V, aun cüáXKló pruebe^ qne^hizo 
cuanto, i estuvo de su. parte vpuefiifoq;ue se ha- 
bía [obUgltdo: él hiismó^: -'r í •.: T 
1/ (R¿dail(las^'lylima»[lente ^examinar te^ 
^laciqnes : qup - son i inátiles./?ar;^/a forma con[ 
que seiíjontrajeron. . \ . {• ir> 

i Bor 'este ^concepto lo í son en primer tugan 
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cwmdo no eslan acordes los contratantes, ejn 
una núsmacosa^ porque siendo laestipuladdií 
im contrato, y debiendo estos serenleranien- 
te voluntarios, se sigue que si uno estipuló 
sobre una cosa y el otro entendió que era 
sobre otra, no habrá estipulacknp. 
/ . Son asíinisiiio: ineficaces por; la'^ propia; ran- 
zón, aquellos ^n que hay error ésemial efi Ja 
persona de quién sei estipulm ; i peta e&^neeé^ 
sirio ;advertír que .este erí^oí ; ha « de iser e« la 
misma persona Vi pues; (^i ñiesesoloiíen el Éooni- 
brefis. duradera 'la iesti[iubqion; í'; .w ; 

También sbn » ineficaces , pon añ'adirjes 
condiciones iwpo^fdes^ 'pues ^etii vEmíor seria 
querer ijue tutiera ivalidez ¿una icosa que era 
nula ipsoí Jure ^ poique si la condición era 
imposible no podia llevarse ánefectoí ell conp 
trato, y por lo taiíto quedaba la\eslipulacion 

knitil:, - '■ -'. •■ "■■ : ! ' 'i ■',- "r^^: '>!.■ , i - ^•..• 

^ Si Juereóscuta Ó ambigua esfídLmhíeuíDe' 
ficaz, pues si no; se sabia ü jamante en qué 
consistía la ccm vención y muy malpoAriá lle- 
varse á efecto, estando por lo tanto dispues- 
tos á equivocarse, y dar interpretaciones fal- 
sas al contrato^ 

Otra causa de ineficacia de las estipula- 
ciones, es la falta' de correlación entre la 
pregunta y la respuesta. Bastante sencilla * de 
comprender es está causa ; siendo « la esencia 
diel contrato verbal ; la congruencia enlí-e la 
.{^regtmta y la respuesta , se infiere que &l- 
4aüdo , '■ respondiendo t qna cosa distintia de la 

T. II. 10 
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que se pregunió, la estipulación quedaba ínú- 
til-, ejernfílo; si uno premuníase ¿prómeies ir 
á Aténaá? y sé le respondiese, prónieto d^r 
den áureos. 

Quédanos* por último que examinar io^- 
lamente la postrer causa por qué son inúti- 
les las estipulaciones, por razón de la forma, 
loüal sucedería si se hiciese por escrito^ mandan 
^ietú ó araría. Constituyendo la naturales de 
éste contrato verbal, seg^n dejamos dicho; la 
<5ongriíencia entre la pi^gunla y la respuesta, 
se sigue que no puede intervenir eMipulaciit» 
entre los ausentes ni P^ medio dé procura- 
dor, ni de otro modo alguno. Con todo, €á 
«xistiese escritura ó documento donde cons- 
tare, se tiene por verdadero hasta que se 
pruebe Jo contrario. 

3,^ Contratos reaJes. Correspondeocupírr^ 
nos en este lugar de la tercera especie dé con^ 
tratos boniínados, que son. los literales; esto 
es, de aquellos en los que por la solemnidad 
dé la escritora nace la obligación. Entíend^e 
por contrato literal a^uel por d cá(il habrán- 
do una persona confesado por escrito sef' 
deudor por causa de mutuo, quedaba obfr- 
gado en virtud del documento, y podria pro- 
cedei^e contra él, aunque no hubiese rédln*- 
do el dinero, si dejase pasar dos aííos sin ha- 
cer la oportuna reclamación. 

Por derecho antiguo estas obligaciones liL- 
terales podían ser de tres maneras^ se$;oíi la 
clase de escritos en que consistían, los coa'- 
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les lomaban el nombre de nomina transcriptr 
titia^ chirografa y Mtigréfct^^ » 

Eran las primeras unos Hbros/que lleva-* 
ban los romanos donde Iranscribian diaria y 
exactamente sus operaciones, del mismo mo- 
do que puede llevarlos hoy un comereiante.^ 
Chirografa una obligación escrita por una 
persona, ó firmada por su propia mano y ae- 
Hada con su anillo; y singrafm esta misma 
obligación, signada por ambas parles, con* 
servando cada una de ellas una copia en su 
poder. Mas como quiera que esta diferencia 
había ya caído en desuso ei^ Irempp de Jusr 
tiniana, éspondr^mos solamente algunos pun- 
tos de doctrina referentess fí ia materia 'que 
nos ocupa. . 

Acerca del 6;mdamento de este contrato 
sostienen algunos autores que es el presunto 
mütuoj cuya pt^sapcion nace déi transcorso 
de los dos años: otros afirman que el acto 
de, contar el dinero es el fundamento; p»0 
parece lo mas acertado, que es el escrito no 
retractado dentro, de dos años. 

Podría suscitarse la cuestión de en qué 
contratos tiene lugar esta obligación; pero á 
primera vista deja conocerse que en el múr 
tuo, pues viéndose el deudor apurado en este 
contrato, fácilmente confia en las^ palabras del 
acreedor; pero en el depósito par ejemplo, no 
puede suceder así, pues ninguno habia de 
estar adornado de tan buena fé, que diese 
ün recibo de cosa» depositadas en su poder, 
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&Dtes de habérsele conBádo nada, sietido así 
que del depósito ninguna utilidad percibe el 
depositario '^^ - • . 

4.* Contratos consensúales. Va inos ahora 
á ocupamos de la última clase de contratos 
que nos queda por examinar, que soij los 
cúnsensuales ; esto es , Jos que ? subsisten por 
el conseniifliiento, queflando por la tanto 
perfectos desde >el instante que seconviniéroík 
los contrayentes. , / :, * ^ 

i Hay siguíes circunslan<íia!s dcMínuries á^ to- 
dbsí losi^ontratos de estai cejase, por lo cual no$ 
pafíeccí oporturiQ' indicárllifs «n ^ebte lugar: ta* 
les soB^í i. ^ «I ^er bilaterales, y ^.^ el poderse 
üelpbrár j entre ausenta y • tácitamente. ' - ^ 

Para comprender el número de contratos 
ctosensuales que ee >conociafi> én Roma/ será 
f*eciso distinguir dos épocas i^^í la priníer», la 
anterior á Zenon; y la segunda la Bubsiguíen-í- 
té á éste emperador. En aquella se conóciah 
€iola«ineníte cuatro : compra-^véntá. , locación^ 
conducción y sociedad y mandado: en la ^se- 
gunda se añadió la ehfrtéusis, pues aunque 
se ¡conocía mucho tiempo antes, no se habia 
introducido como contrato enfitéu tico, pues 
unos la referían á la compra- venta, y otros á la 
locación-conducción. 

* De estos cinco contratos nos ocuparemos 
sucesivamente. ^ - 

Ck)mpra-venta es un contrato bilateral 
'ccrúensuq.1 por el que uno entrega á otro una 
tosa por cierto precio; se ve por lo tanto que 
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esle contralo se perfecciona por el cdnsenii* 
miento, y se consuma por la entrega . de la 
cosa. 

Infiérese de esta defínioton que son tres 
los requisitos esenciales de la compra-venta; 
eonsentirmento , cosa y precio* 

El consentÍTmento\ porque pertenece este 
contrato á la clase de los consensúales; de don-t 
de se sigue que no se requiere tradición de 
la cosa, ni palabras solemnes, ni escrituras^ 
sino que puede celebrarse entre ausentes por 
procurador y por cartas, y aun cuando al- 
gunos dicen que sin la tradición no puede 
existir la xomprcir'venta ^ .debe observarse que 
es cierto, pero que ella no perfecciona el con-» 
trato, sino que es un efecto del mismo; esto 
es, no se dice que la cosa se ha comprado, 
porque se ha, entregado, sino al conlraribque 
se ha entregado pcarque se compró. Puede su-^ 
ceder que se redujese eáfe contrato á escritu^ 
ra, en cuyo caso hasta otorgada ésta no se 
perfecciona , pero esto en nada altera la esen-^ 
cía del contrato , pues solo es efecto dé un 
pacto añadido. 

Se oponen al consentimiento, el miedo, la' 
fuerza, el dolo, y el error; de donde se sigue 
que el miedo y la fuerza anulan el .contrato 
ipso jure: el dolo qué dio causa al conlratd 
lo anula asimismo, mas no el incidental que 
aparece en el mismo conli^to, estando obli- 
gado el éngaíSador A la indemnización del 
perjudicado-; y por último, el error también 
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si no lo fnelse, pero pudiendo reclamar asi- 
mismo por la acción quarvti minoris (del me- 
nor valor) la indemnización de perjnicios. 

El segundo requisito esencial de la com-*^ 
pra- venta, es que haya cosa sobre qué verse 
el contrato, pues no todas pueden ser objeto 
ét él. Pueden serlo todas las que se hallan 
eh el comercio de los hombres, autíque estén 
por venir, y las incorporales; pero no pueden 
serlo por lo tanto las cosas sagradas, religio- 
sas, las que han fenecido, &c. 

El tercero y último requisito de este con- 
trato es el precio 4 el cual ha de consistir en 
dinero contante, pues en otro caso se con- 
vertiría en permuta: dicho precio debe ser 
verdadero, justo y cierto. Verdadero, porque 
la venta itnaginaria es^ de ningún valor; justo, 
porque si hubiere lesión habrá lugar á la in- 
demnización y aun á la rescisión siendo enor- 
me ; y cierto , esto es , que consista en una 
cantidad íifa; 

Veaíiios ahora qué obligaciones produce 
este contrato respectivamente al comprador 
y al vendedor. Aquel debe satisfacer el pre- 
cio estipulado y de la manera que hubiesen 
convenido, no pudiendo exigir la cosa hasta 
tanto que hubiese entregado el precio. Y éste 
debe entregar la cosa sin poder exigir el pre- 
cio hasta que lo hubiere verificado. 

Suscítase en este lugar la cuestión, de á . 
quién corresponde el provecho ó el da'no de 
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U co$a vendida y aun no eiHreg;a4a. Pero e» 
bastante fiícil de resolver, pues se halla esla- 
blecido por las mismas leyes rdmauas qua 
tanto el beneficio como el menoscabo de la3 
cosas vendidas corresponde desde que se per-r 
feccionó el contrato al comprador, esceplo en 
Cuatro casos: t.^ si pereciera la cosa por d(h^. 
lo ó culpa lata ó leve del vendedor; %^ si 
éste tomase á su cargo y riesgo el aumento 
ó deterioro que tuviesen; 3,** si pereciere la 
cosa de resultas de algün vicio oculto; y 4,*' 
si vendida la cosa a condición de probarse 
no se hubiere probado, ó si se hiciese por 
cierto peso, número ó medida, no se hu;^ 
hiere pesado, contado ó medido, pues hasta 
tanío no se considera perfecta la venta. 

Pasemos á ocupamos ya del segundo con-^ 
trato consensúa) , que es el de locacion-^onr^ 
¿Uiccion. 

Entiéndese por esta Un cofdrato consen-i 
mal por el cual se presta durante cierto tiem- 
po el uso de una cosa ó ciertos servicios, pa-j 
gando por ello cierto precio ó estipendio* 

Puede ser de tres modos: de cosa, cuaur 
do se concede el uso de una cosa por cierta 
mwced; v, gr., una heredad: de trabajos^ 
cuando se prestan trabajos mecánicos por una 
recompensa; y de obraj cuando ^e arrienda 
alguna obra que se va á hacer. 

Al que dá el estipendio se le da el úom-r 
bre de conductor, y de locador al que lo rch 
cibe, esceptuando la locación de obra, én ^u^ 
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sucede ni cbtttrario. Los^ conduclobes setono^ 
cen coii^ diversos nombres, según tas diveí^ 
sas clases de locaciones, pues al que toma 
uiía casa en arrepdamienlo se le dá el nom- 
bre de iñquilino ; de colono al que loma pre- 
dios rústicos; al que toma una obra asentis- 
ta ^ y mercenario^X que toma en arriendo 
trabajos.' . 

< liOS requfeilos esenciales de este contrato 
son, úonsentimiento^ cosa y precio, por lo cual 
tiene mucha analogía con la compra-venta; 
peto 'existe la gran diferencia^ de que en esta 
sie ' traosfifere el dominio, y por la locación 
soló la mera tenencia por un tiemiK) dado. 
* Necesita en primer lugar el consentimien-^ 
to , porque pertenece á los consensúales esté 
contrato, y por k> tanto con é\ se perfecciona, 
pudiendo dar y tomar en arrendamiento toa- 
das las personas que pueden consentir, es- 
cepto los decuriones, á quienes eistalia j^obi- 
bido lomar en arrendamiento predios i'úsli- 
cós, con objeto de que no se distrageran de 
las curias á que estaban adscriptos ; y los 
militares, clérigos, tulore¿ y curadores; con 
objeto de que no descuidasen stis respectivas 
obligaciones. 

'El segundo requisito esencial de este con-^ 
t#alo^ son las cosas ó trabajos 'que se arrien- 
dan ; y pueden arrendarse todas aquellas que 
pueden venderse, y aun muchas que no pue- 
den ¿erlo, como las eclesiásticas, comunes, 
ptiblicas, &c. 
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Ei^^itidio reqmsHo que m>s queda por exa- 
minar es el precio d merced^ qué suele llamarse 
salario^ cuando es arrendamiento de trabajo;. 
Ha de consistir en dinero contado, pues «a 
otro caso degeneraría el contrato en el de 
permuta , debiendo tenw los mismos requisir 
tos que espusimos al tratar de la compra- 
ventar por lo taúto debe asimismo ser^ í>er- 
dadero^ justo y cierto. 

De este ¡contrata nacen las recíprocas o^ 
bligacimies, respectivamente al locador , de 
prestar la cosa ó trabajo según lo prometido, 
ó si se ha arrendado alguna obra dar al tierah 
po }usto la merced que se hubiese paclado; y 
con respecto al conductor, de pagar en fel 
tiempo seríalado el precio convenido, y si. -él 
arrej^da miento hubiere sido de alguna: obra, 
darla hecha, y del módó que se hubiese pac- 
tado. . , , . 

La locación puede concluirse antej del 
tiempo designado; pero si lo hace el locadaPt 
sin culpa del conductor, está obligado aqu^ 
á resarcir á este los perjuicios que se le bur 
biesen ocasionado por su culpa, y puede pro- 
rogarse además de fenecido el tiempo prefir 
jado, si el conductor permanece en la cosa 
arrendada mas tiempo del pactado con aquies- 
cencia del locador. . . ^ 

El tercer contrato (Consensúa! , es el de 
enfitéusis f del cual pasamos á ocuparnos. 

Este contrato, al cual el emperador Ze- 
non consideró aisladamente, separándolo del 
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qfue Gonclaimqs de \^er al que basta entonces 
se habia referido , por tener una naturalesa 
{H'Opia que le hace distinguir de los demás, 
puede definirse diciendo, que es un contrató 
bilateral conseftsual^ por el cual se concede á 
uno para siempre^ ó para muy largo tiempo^ 
el don%inio útil de un predio^ pagando cierto 
canon anjMÜ en recemocinuento del dominio. 

Dedúcese de la definición , que siendo este 
contrato consedsual , ik> nece$ita para perfec- 
cionarse otra cosa que el consentimiento dé 
los contrayentes, y que la escritura solaiñen- 
te m exige por via de prueba. 

Puede preguntarse que cuál es el dere- 
cho que produce este contrato el en la cosa 
(m re) á el á la co^i (ad rem); y la respues-^ 
la es bastante ciará : antes de entregar eLpre- 
dio, él derecho que habrá en él stréiad rem 
después de haber tradición in re. 

Pasemos ahora á ver los derechos que ad- 
/[ufere el enfitéuta , entendiéndose por éste d 
que recibe el predio. Perteneciendo á este di 
tiominio útil, se infiere que le pertenecen to<- 
■dos los frutos y utilidades del predio; que 
puede imponer servidumbres, mudar la su- 
perficie del fundo, donarlo, empeñarlo, per- 
mutarlo, y aun venderlo; pero en este caso 
habrá de participarlo al dueño, para qitó si 
^juiére pueda usar del derecho de prelacion. 

Del mismo principio se infiere que tam- 
bién puede el enfitéuta vindicar el predio 
emfitéutioo, hállese en el poseedor que quije- 
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ray aunque sea el mismo dueño de la enfi»- 
téu&is ; y asimismo puede transferirlo á cual- 
quiera persona , bien sea por título univer- 
sal , ó. bien singular ^ con la única diferencia 
de que en CwSte caso debe la quincuagésima 
parte al dueño por razón de laudemio. 

^ No obstante esto, el enfitéuta tiene obli- 
gaciones también que cumplir. Debe satisfa-* 
cer puntualmente y al tiempo convenido el 
caíion que se hubiese fijado, no siendo suficien- 
te para dejarlo de pagar, que haya invasión 
de enemigos ó esterilidad ; y solo se libertará 
de esta obligación cuando el predio se des- 
truyese completamente. 

Pasemos ahora á ver los modos de con- 
cluirse la enfitéusis. Se concluye de seis ma- 
neras: i.* por la destrucción ¿Le la cosa^ por- 
que la^ coáas que no existen no tienen ni 
pueden de modo alguno tener gravamen: 2.* 
por consolidación, porque reuniéndose en 
níiú tnistna persona el derecho de pedir y la 
obligación de pagar, no pueden subsistir, pues 
sería un absurdo que uno se pagase á sí mis- 
mo, y mas aun, teniendo ya dominio sobre la 
óósa misma: 3.* por la prescripción, porque 
transcurrido el espacio de tiempo marcado 
por la ley, y no exigiendo en todo él el due- 
ño del dominio directo el canon, es presumi- 
ble que aquel renuncia á su derecho: 4.* por 
la. tardanza en pagar el canon , porqué si el 
enfitéuta no pagase dentro de tres años, ó de 
dos si fuese á la iglesia , podría ser privado 
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del. predio: S.* por. t^ender el fundo sin co- 
nocimiento del dueño ; pues yá dijimos que 
era necesario el consentimiento del señor de^ 
la enfitéusis, por si queria adquirir para sí la 
cosa dada en enfiléusis; y 6.^ 5/ el predio se 
empeorase en suwo.^rado; pues sienflo el fin 
del enfítéüsis el cultivo y mejora de un cam- 
po inculto, por esta razón pierde el tal cam- 
po el que directamente contraviene á este fin. 

Ahora corresponde ocuparnos descóstra- 
lo de sociedad, que no debe confundirse con 
el cuasi contrato de comunión de cosas de, 
que trataremos en su, lugar oportuno^ pues 
por aquel sé requiere la voluntad de todos los 
socios, lo cual no sucede en el cos^si contrato. 

Se entiende pues por socied^íd, urt, contrar- 
io Jnlateral por el cual dos ó mas personas 
se comunican los bienes y la industria don el 
objeto de hacer ima^ ganandxJi^ cormm. v 
f Siendo consensual como los anteriores^ se 
iiaífiere necesariamente que se perfeccione con 
solo el consentimiento de los que contratan; 
deduciéndose por lo tanto que será válida una 
sociedad desigual en la cual pongan distintas 
cantidades los socios, y aun algunos solo la 
industria; los que tbmarian.en las gananc^ias 
tanta parte como correspondiera á las canti- 
dades qne' llevó ca<Ja uno de los otros, 

Puede ser la sociedad, universal^ gene- 
tal o particular: la primera es la que abra- 
ca todos los bienes presentes y f^ituros adqui- 
ridos por cualquiera tituló; la segunda la que 
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abraza solo aquellos bienes que provienen de 
las ganancias, mas no los adquiridos por la 
suerte; y la tercera aquella que solamente 
se celebra para una cosa ó negocio particular. 
Las obligaciones principales de los socios 
son: 1.^ prestar la debida diligencia en la co- 
sa comuñ ó pegocio para que se reunieron; 
y %^ que se dividan entrq los tíiismos las 
ganancias ó pérdidas; que espeprimentase lá 

.sociedad. '■ ''V, . , ••/ . '. ' \....y. ::¡-i' ' 

"Pela prttnera se infiere^ que^eí sodio est|í 
obligado á prestar la culpa leve: que el 'so- 
cio que cometiese dolo ó culpa lata, se casti- 
ga ccm pena de infamia, y que los socios go^ 
zan entre sí del beneficio de cómpetenfcia. De 
la segunda se deduce que no es necesario en 
la sociedad universal, como ya se dijo, igual- 
dad alguna eiitre los socios: que en la gene- 
ral solamente son comunes las ganancias, pe- 
to no lo que se adquiere por causa de otros, 
ó por la fqrtuna ; y que en la singular de- 
ben repartirse con toda igualdad las utili^ 
dades. ' 

.Pasemos á tratar ahora de los modos de 
concluirse el contrato de spciedad; estos son: 
1 .° por la muerte natural ó civil de uno de los 
SOCIOS, aunque se hubiese convenido que la 
sociedad pasase á los herederos; 2.^ por el 
mutuo disenso, pues nada hay mas natural 
que lascosas se disuelvan del mismo modo que 
se constituyeron ; 3.^ por la renuncia de uno 
solo, pu^ en este contrato', lo mbmoquéen 
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el de mandato, el uno puede exímirae^e la 
obligación contra la voluntad del otro; 4.^ pot 
la conclusión del negocio para {fue' se formó ía 
sociedad^ pues cesando la cau3ft que la mo- 
J^ivó, necesariamente deben cesar tambí^ los 
efectos; S.^ por concluir el tiempo porque .se 
estableció; 6.° por la cesión ó publicaüion de 
4icciones^ hecha por un socio, pues hecha esr- 
jta ya nada queda en que puedan ser aocio^ 
y 7.° y último por la destrucción de la co&a^ 
^ues no habiendo objeto de qué se ocupe la 
sociedad, para nada hace falta la misma. 

Resta K)lo ocuparnos del quinto y último 
4X)ntrato consensual, con lo cual terminamos 
la materia de contratos. Esté el mandato. ,: 

Entiéndese por mandato un contrato Ur 
lateral consensúala por el cual uno se encan- 
ga de administrar y dirigir gratuitá^rrumie 
zm negocio licito que otro le encomienda en 
confianz>a. Se^ diferencia del cua$i contrato, 
llamado gestión de negocios^ en que por este 
toma una persona á su cargo un negocio qufe 
no le ha sido encomendado. 
* . ; El mandato puede ser espreso^ tácito, ge- 
neral, especial^ judicial^ estrajudicial^ jniro^ 
ú dia cierto, . en cosa propia^ y en cosa agens. 

Mandato espreso es aquel que se hace con 
palabras, ya sea habladas ó escritas; tácito el 
que se hace por medio de hechos que indi- 
can el consentimiento; general el que se ha- 
ce encomendando á otro todos los negocios 
íó bienes; espedál aquel por el «euaí secoiod^ 



Digitized by VjOOQ IC 



159 
solo nti neg^io particular; judkial a<[U€l quQ 
solo Tensa sobre autos judiciales; estrajudicial 
póreiconb-ario, en el qué solo se confían 6ego«- 
cíos que nada tienen que ver ccm lo rebtivo 
á lo, judicial; puro cuando no se bace otra 
cosa que decir: Ticio» haz este negocio: á dia 
ckrtú cxKxnáo se señala una época hasta la 
cual fio se puecje tomar el negocio; e^i cosa 
propia cuando una persona ae encarga de bap 
cer un negocio ageno, pero de modo que per- 
ciba de él toda la utilidad; y por último, £/i 
cosa agena cuando el negocio es ageno, y 
también para utilidad agena*. 

4^ De la minina defínicion del mandato st 
infiere, qtie se perfecciona por el consenti- 
miento de los contrayentes, pues su natura- 
iez^ es ser qonsensual ; que las cosas qué sean 
objeto del mandato han de ser lícitas, pues 
de lo contrario no resulta obligación; que el 
mandato nó admite merced, sino solamente 
honorario; y por último^ que el mandatairio 
^stá obligado á la culpa leidísima. • ^ 

Ahora debemos examinar los modos de 
concluirse el mandato, los cuales se dedücett 
de su misma naturaleza: son cuatro; 1.^ por 
€Í mútúo disenso^ pues es consiguiente que 
una cosa se concluya del mismo moilo que 
se constituyó ; 2.^ par renovación del manda^ 
io, ya se haga antes de empezarse el negociOi . 
ya después de comenzado; pero en este caso 
^ebe aquel indemnizar al mandatario; 3/ por 
la renuncia no intempe^i^a del mandatario^ 
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porque pudiendo el mandante revocar el man- 
dato, necesariamente se infiere que también 
puede renunciar á él el mandatario; pero ha 
de hacerla en tiempo oportuno, ésto es, cuan-» 
do su renuncia no cause un perjuicio grave 
al mandante; y 4.^ por muerte de alguno 
de los óortírayentes^ pues en este contrato se 
elige solo á la rpersona, y por lo tanta' no 
po^de p^sar á les herederos. : i» ^ 

\-^ /): i'::'.. .^ '\ Cuasi córUr ato, \ 

Después de haber examinado I9 primera 
fuente 4e do^de nacen la^ obligaciones , ^e 
sdn los contratos, pasemos á examinar la se- 
cunda; ó sea las euasi coñtratQsí i \ 

SoQ estos uiios' hechas Ucit&Sy cfite ohligaá 
nun á los ífue'HO' lo sab'en^ cnrm'rttM *de\én 
consimiirmentQ ¡presunto nacidotde lu^effuídád 
o de Ja utilidad. Se dice cónsentimieilt6 pre- 
sunto ó fingido, pues es la diferencia esen*- 
cial que existe entre los contratos^ cuasi €<ki^ 
tratos; aquellos nacen de un consentimiento 
real y verdadero; estos de uno finjjido. 

í^is distintas clases hay. de cuasi contra- 
tos, que son c'^e^f ion de negocios, tutela, ad* 
Ttíinistracion de la herencia , administración 
de bienes corraines , adición^ de la herencia y 
paga de lo indeJbido, de todos los jque nos 
iremos ocupando con separación. -' ^ • 
^ entiéndese por gestión ó agencia de íhe- 
gocios, aquel cuasi contrató por el que se en- 



Digitized by VjOOQ IC 



ca«^a una persona útil, es))OBitánea y gratui- 
tamente de los negocios estrajudickles de otro 
qué lo ignora ; de duya definición se deduce 
su naturaleza especial, que no puede confun- 
dirse con el mandato, pues en este hay en- 
cargo/ riiientras en la gestión de negocios no 
media otra cosa que un cuidado recomenda- 
ble dé parlé de una persona á quien nada 
se ha encargado. 

Toca ahora ocupamos de ta obfígacion 
recíproca que nace de él. Bl gestor 6 agen- 
te de negocios debe dirigirlos y maneíárlos 
útilmente/ porque en tanto obliga al au- 
sente, en cuanto le proportione utilidad: 
debe tamt>ien además prestar, giíneralmente 
hablando, la culpa levísima , toda vez que 
se presenta espontánea mente; y se dice por 
lo general, pues ett algubos casos está obli- 
gado á la leve, v. gr., si administró una 
cosa común," ignorándolo él condtíeíio; y á 
la lata en otros, por ejerhplo, cuando píM* 
necesidad hubiese tomado por su cuenta una"^ 
c(»a peligrosa : también está obligado el a- 
gente de negocios á dar cuentas y restituir lo 
sobrante con las usuras. El ausente, esto es, 
aquel en cuyo beneficio gestione el agente dé 
negocios y está obligado á indemnizar á éste, 
pues que nadie debe enriquecerse con per- 
juicio de otro, no cesanda la obligación del 
ausente, porque éste ignore la gestión, ni 
porque la utilidad ise halle interceptada por 
Hn hecho casual. m » 

T. II. 11 
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Pacemos a ^uparilioa del se^ndo cuasi 
contrato, que es el de la tutela; la cual no 
obstante de $er cargo público, produce obli- 
gacbn entre: ^1 tutor y el pupilo: es por lo 
tanto bajo este concepto la tutela, un cuasi 
contrato por ^l que haciéndose el tutor car- 
go^de las cosas del pipilo, se obliga á dar^ 
le cueraaS) y el pupilo a prestarle la debida 
indemnización. 
, El tercero y cuarto cuasi contrato son la 
administración dé la herencia^ y, la de los 
bienes comunes^ los cuales son mias bien que 
cuasi contratos derechos in re (en la cosa); 
pero como quiera que el que las administra 
tiene que rendir cuentas y dividir la cosa 
CQiriun, y obliga por lo tanto á los cohere- 
deros y socios entre sí, de aquí que se con- 
sidere como un cuasi contratos. 

El quinto cuasi contrato es el de od/- 
cion de la herencia^ ffue es aquel por el cual 
se presume que el que recibe una herencia^ 
cu(isi contrae con los legatarios y fideicoird^ 
sartas ^ obligándose á entregarles sus respec- 
tivas mandas. 

Réstanos que examinar, fínaloiente^ el úl- 
timo cuasi contrato, que^^ el de paga da lo 
indebido. 

Entiéndese por ¿/, €Ufuel cuasi contrato 
por el cualy uno que por error de hecho pa-- 
ga lo que no debe .naturalmente ^ obliga al 
ffue recibió por ignorancia á restituirlo, Pero 
debe obswvarse que si pagó sabiendo que no 
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debía , no puede reclamarlo, pues se supone 
que lo hizo con ánimo de donarlo. 

Infiérese por lo tanto que para que ha- 
ya lugar á repetir lo indebidamente pagado, 
será preciso que hubiese ignorancia en el 
que pagaba y en el que recibía , y que no 
se debiera lo que se paga. Ignorancia en el 
que pagaba, pues si no la hubiese se en- 
tendía que era una donación, y en el que 
recibía, porque si estaba convencido de que 
no era acreedor, había cometido un hurto. 

Después de haber examinado las dos pri- 
meras fuentes de las obligaciones, que son los 
contratos y cuasi contratos, pasemos á ocu- 
parnos en el cuadro inmediato de las otras 
dos, que son los delitos y cuasi delitos. 
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CUADRO W, 



Obligaciones que nacen de los delitos y cuasi 
delitos, 

^ Habiéndonos ocupado ya de las obliga- 
ciones que nac^n de un hecho lícito , esto es, 
de un ccmtrato ó de un cu^sí contrato^ de- 
bernos pasar ahora á examinar las que pro- 
vienen de un hecho ilícito, que como ya sa- 
bemos puede ser un delito ó un cuasi delito. 
Se entiende por delito la voluntaria /Vi- 
/raécion de una ley penal ^ c{uedando sujeto 
el reo no solo á la reparación del dano^ sino 
también al castigo señalado por la ley; dis- 
tintas clases de responsabiMades que se co-» 
nocetí con los nombres de civil y penal, y 
en las cuales incurren todos y cada uno de 
los delicuentes. Los- delitos podian ser de dos 
clases, públicos 'j privados. Se llamaban públi^ 
eos aquellos en que ofendiéndose al Estado ^n 
gelieral, podian acusar casi todos, ^üfrií^ndo-k 
se por ellos un ca^igo corporal:© pecuniario- 
pero aplicándose en este^ último caso al fisco; 
y privados los que per juclicaban especis^lmepte 
á un individuo, pudiendo este solo entablar 
la acción correspondiente, y si tónian i)Or ob- 
jeto una pena pecuniaria á favor del ofendí- 
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(do. En los públicos, como diremos en su lu- 
gar oportuno, se procedia de un modo distin- 
to que en los privados, y se subdividian en 
ordinarios y 6^trdord|i)di(*k)s^ Subdivisión de 
que no debemos ocuparnos en este lugar por 
tocarnos solo tratar aquí de los delitos pri- 
vados. Estos son, s^^un aparecen en lailns|í^¡- 
túta de Justiniano, cuatro: á saber; hurto, 
robo, daño causado injustamente, é injuria.- 
Tratemos de cada uno de elUx* por fel wden 
espuesto. . - 

Hurto. Para pro(^der con el método ^oa- 
veniente > veamos qué se entiende . por .bw^ 
to; las díMintAs divisiones q];ie sa faacQi\ de 
él;í por qjtté personas y ^íi que cosas se 4ice 
que no 3e comete butto; y recursos á. que 
di origen. Se entiende por hurto ¿1 mto de 
tomar fraudidmtamente unU cosa, con, objeta 
de reportoír lucro ^ bien de ella misrr^i bien 
de su usOf ó bien de su posesión.. Se dice qi*e 
es el acto de tomar, porque la sola intencipn 
no constituye hurto (1)y que ha de ser coa 
firaude, esto es, dolosamente,- para distinguir- 
le deL robo, el cual se comete coíi yjpl^Rci^í 
y para reportar utilidad, porque si el objelí^ 
que sfe Hevaáie no fuese este, $ino dañar épi- 
camente, ae persiguiera tal; delito con arreglo 

(1) La Instituía nps presenta varías elimologias de la 
jpialábrft fartüra (hurto) diciendo qu^ proviene de fnríunt, 
negro ppr haiierse cland^iaaoiq^i^^ y qq la ^soUr^ifed^ P"^ 
por lo g^eneral se hace ^e noche.. Dé la palabra frates. fra> 
d'e; de ^rr¿ , llevar, ó bien de (p«p«r, nombré griégé' i^' 
riü^do del irerbo ^if» que igualaiéfifte sfgaitícai :llftia(' 
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á la ley Aquilia, y no coiño hurto. Por regla 
general el hurto debe recaer sobre cosa age- 
na, escepto en el de posesión, que como des- 
pués diremos recae en cosa propia ; si bien 
dando á la palabra cosa su acepción* lata^ tam- 
bién puede decirse que este^ hurto es de co- 
sa agena, en atención á qtte por él ée viola 
el derecho que un tercero tiene en cosa nues- 
tra, y coitio ya sabemos ^ los derechos están 
comprendidos ep las cosas incorporales. 

El hurto se divide primeramente, como 
aparece de la misiva definición, en hurto dp 
cosa, hurto de uso, yi hurto de pofeesion. El 
primero^ que no necesita explicación por com- 
prenderse á primera vista en lo que consiste, 
tiene lugar, por ejemplo, cuando uno sustrae 
á otro cierta cantidad de dinero; debemos no 
obstante hacer menciim aquí dei hurto de una 
persona libre, tal como un hijo de familia, 
que hallándose sujeto al poder del padre, po^ 
dia éste para reclamarlo entahUar la accioft 
de hurto, sin perjuicio de lo dispuesto por la 
ley Fabia de plagiariis , de que nos ocupare^ 
mos al tratar de los juicios públicos. El se^ 
gundo, ó sea el de usoi, se vérifíca cuando ha-^ 
hiendo el dueño de una cosa cedido esta á 
un tercero, para su conservación ó un uso de- 
terminado, este último le dá un destino dis^- 
tinto de aquel para que le fué entregadaí: tal 
sucedería, cohio nos dice Juptiniano,^ si el de-> 
positario usase de la cosa depositada ó él uh 
suairio le diese un uso diferente del ¡seííaEfep 
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do,. siendo sin lenibargo precbíi si uno diese 
en comodnio á otro una . cosa para un objeto 
defepminado, y ésle la hiciese servir jMira otro, 
qué lo verificase creído en que el comodante 
si lo llegaba iá saber consentiría eq ello, pues 
en este caso faltando la intención, nial podría 
haber hurto. !E)1 hurto de poseskm se verifi- 
ca, cuando^ teniendo uno la de cierla cosa sin 
ser dueño se la quitan, aunque lo haga el 
propietario; como, por ejeinplo, si el deqdor 
, subráyese de poder del acreedor la prenda 
que le etitrego en seguridad de su cre'dito.- 
Vista ya la división qtie del hurló se hace, 
atendiendo al objeto de él, ¡pasemos á sus de- 
más divisiones que tienen por base el modo 
de ejecutark)» Siegun est^, se dividia el hurto 
en manifiesto , no manifiesto , oblatum , pro- 
hibitum, y non exibitum.Se decia ^«^rto ma- 
nifiestQ cuando el ladrón era aprendido m 
fraffanti delito^ ó al menos an]te3 de llegar 
al sitio donié se proponía oculta^* la cosa 
hurtada. No manifiesto cuando ya habia ller 
vado la cosa al punto, dónde quenas Concepr 
twn cuando buscándose la cosa hurtada vse 
encontrase ó baílase á presencia de testigos en 
la casa de ^\%\mOi Qhlatufn cuando se entre- 
gaba á oto'o la cosa hurtada, con objeto de 
que no se encontrase .en poder del que. la 
lenist , ya fuese ó. no el hiirtador.i Prohibitum 
• cuando uno se oponia á que se buscase en su 
casa< la cosat hujp|ada ; y . non ewibitum cuando 
requerida una p^'ScMia parai qué -presentase 
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Id cosa hurlada/ se negaba á exhibirla y des^ 
pues se le hallaba. Estas cuab^o últimas da* 
ses de hurto, que daban derecho para pedir, 
en el conceptum, el triplo según la ley de 
las doce tablas, así como en el oblatum y en 
el prohibitum el cuadruplo por derecho pre- 
torio, y en el non exibitum el duplo por el 
mismo derecho, según la opinión de Heine- 
cio, sin embargo de la contraria de otros au- 
tores^ habian ya dejado de estar en práctica 
en tiempo de Justinianó, quedando única:* 
Miente vigentes las distinciones, entre hurto 
manifíesto y no ixianiñesto, castigándose el 
primero mas sevei*amente que el segun^ 
do(1). 

El hurto, según se infiere de la definición 
qtie de él hemos dado, exige dos requisitos 
para que se pueda considerar como tal: el 
ánimo, y el acto material. Por lo tanto, siem- 
pre que falte alguna de estas dos circunstan-* 
cias no se podrá acusar á ninguno de haber- 
le cometido. Faltará, por ejemplo, la inten-^ 
GÍon en el infante y próximo á la infancia, 
pero na en el próximo á l«a pubertad, pues 
este ya se considera con suficiente capacidad; 
y el acto material , cuando teniendo uno in- 
tención de hurtar, por causas agena^s á su 
voluntad no la lleva á efecto. Esto es por lo 
que hace á las personas -.respecto de la$ cosas 

. (1) Solía también dividirse el hurto én dinmo y noctar- 
no. pidiéndose «n este último matar al ladrón * con tal do 
que se gritase antes para llamar gente. 
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debemos decir, que hay algunas incapaces de 
ser hurtadas, y otras que aunque por su esenr 
cia no tengan esta cualidad , bien por perte- 
necer á personas determinadas , bien por otras 
consideraciones, se reputa que en ellas ño se 
comete hurto. Son las primeras las cosas in- 
muebles, lo cual no necesita de esplicacion, 
pues fácilmente se comprende que por su 
misma naturaleza no son susceptibles de sus- 
traerse, y por lo tanto de dar lugar al de^ 
lito de hurto (1). Pertenecen á la segunda 
clase las cosas nullius, ptues en estas no solo 
no se cometia hurto , sino que por su apre- 
hensión se, adquiría su dominio. Otras había 
que sin ser nulHus aun no pertenecian á per- 
sona determinada, lo que sucedía corí la he- 
rencia yacente, esto es, después de muerto 
$u ahtiguo dueño y antes de la adición, y en 
ellas tampoco se decía que se verificaba hur- 
to, si bien no quedaba impune el qitó sus- 
traía alguna cosa de ella, pues se daba con- 
tra él la acción espilatas hereditatis^ que tenia 
por objeto imponerle una pena estraordina- 
ria. Se refieren por último á la tercera cla- 
sfe, las cosas pertenecientes á los cónyuges; jmro 
esta escepcion sólo decía relación á ellos liiis* 
mos en las cosas del cónyuge, pues ú uno 
sustragese algo que fuese del (rtro, no se 
dirá que cometió hurto, por las razones djB 

(i) No opinaban asi les sabiníanos . pero JuMíniano • á 
nuestro pareeer con razón « se <)ectdtó por lo que qued» 
espuesto. 
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decoro y invalidad que espone Justiniano. 
Sin enabargo, si alguúo hiciese la sustracción 
esperando el divorcio, para reprimir su ma- 
la conducta, se dá una acción especial que 
tona el nombre de rerura amotarum, y de 
la cual nos ocu|iaremos en su lugar oportu- 
no. Respecto de las oosds sustraidas á los pi^ 
dres 6 dueños por siís hijos ó siervos, si bien 
el hecho se considera .como hurto, no proce- 
de la acción penal de hurto , sino para re- 
damar las cosas, la condición furtiva. 

Lo6 recursos contra este delito tienen por 
objeto reclamar la cosa ó la pena, y de aquí 
la condición fbortmáj la acción de hurto. De 
ellas nos ocuparemos con el debido deteni- 
Itl¿^nto al tratar particularmente de las di- 
versas acciones reconocidas por el derecho ro- 
mano. 

Restaños considerar, á ejemplo de varios 
autores, la cuestión de si la estrema necesi^ 
dad escusa el hurto. Creemos esta cuestión 
harto difícil de resolver, y mas propia de un 
e^enso tratado de legislación que de un sim- 
ple maikual de déreqhoy opinamos, sin em- 
bargo, que sí d^e escusar, pues en el caso 
propuesto, como no es producido el hurto 
por ninguna propensión criminal, sino por 
un instinto el mas poderoso de todos , y que 
domina no solo al hombre , sino aun á los 
seres que carecen d^' razoh', cual es el de 
cotiservarse , faltando la intención criminal, 
falta la voluntad de deliiwjuir quebrantando 
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la ley, y por lo tanto rio erisle delito (1)* 

Habiendo examinado ya lo concerniente 
al hurto, pasemos á ocuparnos del segundo 
de los delitos enumerados en la Instituta de 
Justiniano (2). ♦ . 

Robo. Se entiende. por robo, según lo de- 
fine Heinecio, la sustracción violenta de una 
cosa mueble agena hecha con dolo malo porr 
ra sacar utilidad. Para conocer mas fácil- 
mente esta materia , á semejanza de lo que 
hemos hecho con el hurto, trataremos de es- 
plicar la definición , y por consiguiente de 
hacer ver la verdadera esencia del robo, de 
señalar las semejanzas y difet*encias que tiene 
con el hurto, y de hacer notar por último los 
recursos que se dan contra él. Se dice que 
robo es la sustracción mol&rtay porque ^ ne* 
cesario para que pueda ser considerado como 
tal, que se ejecute valiéndose de la fuerza. 
Ha de ser en cosa mueble « porque en las in- 
muebles no puede existir sustracción, aunque 
si despojo, para 1q cual se dan los correspon^ 
dientes mltváv^jos recuperandi^^ y la acusa- 
ción pública con arreglo á la ley Julia de vi 
publica seu privata (3). Ha de ser además 

(1) De la misma opinión es el célebre jurisconsulto Cre- 
ció , pues avanzando mas^ aun, dice que siempre que bubi^ 
sé estrema necesidad debe revivir la primitiva comunión de 
bienes. * 

(2) No tratamos ^ei castigo público qtte se koponia k 
los reos de este delito . porque aquí solo nos toca conside- 
rarlos como delitos privados. 

(3) EsCa ley también podí^ tener aplicación en Iím casos 
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oosa ageoa;* piias en hs píxipías no tenia lu- 
gar; doctrina ^ue Uegablat hasta el punto de 
que, antiguamente, si una perscma aun no 
^endo dueña, pero que juzgase serlo, se apo- 
deraba de una cosa de las que creía, estaban 
en su dominio, aunque lo hiciese con vio- 
lencia, no ppdia ser conipelida por acción 
alguna; sin embargo Valentiniano, Teodosio 
y Arcadio, viendo los males que esta amplia 
tud producía^ e^ablecieron que el que se ha- 
llase en el caso referido, debiese , si eA efecto 
era dueño de la cosa, perder su dominio, y 
sino, además de restituirla satisfacer su esti- 
mación. 

Se requiere también que intervenga dolo 
malo, k> cual quiere deqir que se cometa el 
delito con ánimo criminal ; y que sea para 
reportar, utilidad , por raoxHies análogas á las 
que dejamos espuestas esplicando estas mis*- 
mas palabras en el delito de hurto. , 

'Se asemeja el robo al hurto, en, que am- 
bos delitos es necesario que recaigan en cosa 
mueble, en que es preciso que sea agena, y 
finalmente en que se haga con objeto de re- 
pintar utilidad. Se diferencian, en que el hur- 
to se comete por medio de fraude^ y el robo 
por la violencia^ 

Nace de este delito Ja acción vi bonorum 
raptorum^ de que ños ocuparemos también 
en su sitio correspondiente, y que tiene por 

de verdadero robo de ima Cosa mueble , pero pdra «conse- 
guimn casligo pübKeo también^ < ^^ 
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objeto el Icaaclrupio, perocomprendteiiiio eii 
el la «stimacion de la cosa robada : tanabien 
paede entablarse la acción de hurtó, diferen- 
ciándose una de otra en que la de hurto era 
penae persecutoria, y la vi bonorum raptcrum 
mista de i*ei persecutoria, y peuae persecutor 
ria por la razón antedicha de que en el cua- 
druplo (pena) se comprende también el valok- 
<ie la cosa, y en que la vi bonorum rapto- 
rurñ pasado el aiio solo se daba en el ümpia- 
rum^ consecuencia de ser acción proveniente 
del derecho pretorio. 

Puede elegirse una acción ú otraj pen> 
adoptada una, solo puede hacerse uso de la 
otra, én la parte que comprendiere mas que 
la entablada primeramente; pudiendo ejerci- 
tarse dichos recursos no sok) por el que tenia la 
cosa robada en concepto de propietario, sino 
cuando sin serlo estuviese entre los bienes d? 
una persona interesada en que el robo no se 
cometa. Por ejemplo, uní comodatario, si bien 
como dice Justiniano, no para que le den la 
propiedad, smoio que ha perdido de entre 
sus bienes. Respecto de los casos en que com- 
pete la acción de robo, según las palabras d)&l 
mismo emper^or, son por regla general a^ 
quellos en que se dá la acción de hurto por 
haber sido sustraída alguna cosa. 

Pasemos al tercer delito «de que se ocupa 
el emperador. 

Daño causado injustamente. Este^ que 
por su naturaleza especial tiene lugar no so- 
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lo cuando hay dolo, sino también cuando hay 
culpa ó imprudencia, ha dado motivo á la 
opinión que suscitan algunos jurisconsultos, 
de que los delitos entre los romanos no re-- 
querian para ser considerados como tales la 
intenqion criminal : podremos definirle dicien- 
do, que es la dismirmciún que se hace en el 
patrimonio de otra persona causando lesión 
á su derecho sin objeto de reportar utilidad. 
Al tratar de este delito, siguiendo el sistema 
que aos hemos trabado, hablaremos prime*- 
ramente del origen histórico de la ley Aqui- 
lia, que tiene por objeto dicho delito: des- 
pués, de los caracteres distintivos de este,, 
examen de los distintos capítulos de la refe- 
rida ley, y de las acciones que competen por 
dicho delito. -Esta ley, ó mas rigorosamente 
l^tblando plesbicilo por haberse establecido á 
propuesta del tribuno de la plebe, Aquilio^ 
fué dado el ano 468 (F, de R.), viniendo á 
dwogar la legislación anterior en lo concer- 
niente al asunto de que nos ocupamos : cons- 
taba, según nos dicen varios autores, de bas- 
tantes capítulos, pero en la Instituta no se 
nos habla mas que de ti^es, ó mas bien de 
dos, poixjue del segundo únkamente nos di- 
ce Justiniano que no estaba en uso. 

. Es responsable con arreglo á la ley Aqui- 
lia todo el que verificase el daño, según se ha 
indicado, no solo por dolo, sino aun por culpa 
y por impericia en la profesión ó arte que se 
ejerce , pues en este caso se equipara la im- 
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pericia á la culpa: tal sucedería con el me- 
dico que por falta de conocimientos diese un 
medicamento nocivo, y con el que aparentan- 
do tener mas fuerza y destreza de la que natu- 
ralmente tenia, sabiendo su debilidad se ejer- 
citase én conducir muías ^ y por no poderlas 
refrenar acaeciese un daiio. Por el contraria 
no son responsables cuando el daiio es cau- 
sado por mero accidente y sin la menor cul- 
pa ni irüprevision por parte del que lo co- 
mete , como ^rapoco los que lo hacen <9bran- 
do en virtud de un derecho; tal sucedería, 
por ejemplo, al que mátase á otro por sal- 
var su propia vida , -siempre que no hubie- 
se otro medio de evitarlo, pues este obra en 
propia defensa, deredao sagrado, que ema- 
na de la. misma ley natixral. 

Capitulo \!^ de la ky AqidUa. Este capí- 
tulo establecía, que ^ alguno contra derecho 
matase á.un siervo ageno, ó á un animal es- 
traiio de los que se guardan en ganados y 
ps^tan juntos. (1), debiera sat^facer á su due^ 
ño el valor mayor de la misma cosa en el 
ano anterior, no apreciándose solo su valor, 
sino también los danos ocasionados por su 
pérdida. Debemos advertir además que si una 
matase un ; siervo ageno , no solo podría ser 
perseguido con arreglo á la ley Aquiiia, sino 
que puede ser aqusado públicamente en vir^ 

(i) Se comprendían también entré estos, aunque impro* 
píamente, átgunos que no tenían dicba coaKdad, por ejem- 
plo; iin olehBle. 
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ttt4 deja ley Cornelia de sieariis de que tra<- 
taremos en otro liígar. 

:P capítulo %% como ya hemo^ indicado, 
BQi estaba en uso y ha bab^o grandes dudas 
ac^trca de su objeto (1). £1 capítulo 3.** se^nní- 
pa de cuaU|uier dauo de los no comprendió 
4os en. el jprimiero, cuaks sen las heridas y 
Iq^ danos cQus^dos á los anhnales,, y: aun 
eQ^ las cosas ii^animadas, debiendo satisfii-^ 
cer el culpable el valor que tuviera en los 
fj^einta días anteriores ; no se determinaba 
en él si había de ser! el mayor valor, pero 
Jfustiniano i^é de. la opinión de Sabino, que 
optaba por J4i:ajíiitnaliva« 

La aodon que 'provenia de la ley A^ut^ 
Ik, tenia et cai4cter de triple, pues podk 
ai^, 4ir^ta, útil lé infactum , según los diverr 
sos ^$os qtie e$plicaremos en ^el cuadro : de 
las acciones. , 

Veamos ahora el último delito de que se 
ocupa la- Instituta de Justiniana 

InJwMs. La palabra^ iitjujria^.qite unas 
veces significa el daíio <4ií*s&do sin Üetrecho^ 
y Otms equivale á la de injuslKiia, eb esté lür 

fl) Este capitulo, ségun las institiiqiones de Gayo« tenia 
pcH* objeto prevefer la destracciorr de los derechos de cré- 
dito; y $0; ¡ntfQiltóopara et casa en qae el. edtipiiladerje 
valiese de,otr9 persona que en «ualidad ^e.ac^i^ata» estipu- 
lase con él deudor por medio de un contráio verbal acce- 
sorio al {>rtnve#o(qaé>elf loque sollamaba ádstipufador/^ 
e$te oM^iguíeso^l crédito delprincifi^l por at^ptilaof ^ > y 
en su fronde {pudiese reclamarse la indemnización. Pero 
lidbieridó caído én desuso la adstipulacion . |>erdi¿ tám'bien 
Stt fuerza olsegondo eapitiiW' de la ley Aqnilia. ;' * 

T. II. 12 
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gai* seitorha en* ofro'^ettíidto; t pár^yy^klti 
se define diciendo que es ^l uUtap^ Imhó^^ 
4í(írú ¿&n Áidñtio dé afrentarle} pon lo 4knio 
esinécesalrio ijíÉie ttmcurrtfn^ los^dóis* re^iíiátítti 
de íntericiori 1 5* aKíR> ¡ de íiíítrcl j¿r. •»■ EiaihiiiéWií» 
laB div^ióne^nde Udá itijüWáí^Víttilé-^eríoitót 
se népiítan e¿[iio^ incapaces* dttíflfuHat*;* p(k 
mediQ de ¿«áties también ^ iWéibenadíÁonei 

•cienes. í'-"- 'i' "'4^ ^ ■•''•' '^' mT<!í :;íiri ;•» -:•. ^ 

palabras ^ y pM^jrff níodo^dé'hífcérii ¿e ¡dití^ 
líe, en r¿ál,^ verbal y pií^taáa^^ ¿"¿¿rim'i'^t^k 
que se cometa con a<M;Í:3i^, pálfeb»liáVHfeBáia«P 
se^^é U bíi>tüt<a, ¿ibien ]de^lii^ ewá^itiii*! al- 
gikiqs m^n f^feHí* k ífe)Uriá> püntádáf *áf ^tá 
fcaUl y lé e8(Sííla ^á^ífeii VwbáíííEjfehi^^ 
cWa) ¿in dé*^e«as -cltfsesí d^^ íte jüriSs^^^fifufíá 
real; los golpes dados á Ticio, ó i&ie*i 1á té^ 
<ihittii^átm de t'abio • ibgénuo^; ^ bómo ^ú- éstu- 
viese constituidé ^ eií ^er vi<luiitfl#eí '^effeaíl^i ^ 'á^ 
pí»tt)roftíir> á iMe^^Jb eü'^^lta y^4 y pt^ódttdWlo 
eMJánd^:ífpintbd^^ &le^r^ ó c^fídaturá'^M 
defediáíft de Jttlíó^J3éa¿ril!tii^,»los'Mbí^s írife^ 
matoriojs.-En cuanto á la esencia de 1^ inju- 
ri^ $,^^ivi4e estp eíi S]iRij[ílií.Xíatir.(>z;,,^i[^,íWQ^^ 
plesi'iániíieilás en i<que im «oncüpre í ningui!!^ 

d^aá^ j ! atrooQs cuando; po¿> eii,.conir!ar¡or cou^* 
¿urriesfi lalgana^'de eáía^j Bílati átrocéá iás tti- 
l^r^^, Pffr.el fteíjlio, y,, gr,, si ,l?tat^í?R poR^Sr: 
tido en apaleáis é >a1gáiió;''ipor et sitlio^^^oit^ 
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^i fiteren prad^ci^as^ * en el foto; ^y por la pei^ 
soi^^v>^ li^ htibidsé coknetido un hombre dé 
bija pMdidonr icxmtiu^ mfgifitrado, ó úti 
h¡|3 óiliberto.coDlrá su asó^ndiénte ó patitjM- 
ddrzáííTéccs una herida podía ocmsidciiarse 
cdmq.nfijuria^atrózr; i^alidqría, qoivio no8: dics 
JnistiitiapOt si' sei hubiera cécibido fin tm oja 
£ii toda esfa dase, de infuríasel magistrado 
ai desígaár.eL')ueb y la fórmala, solía sena-*- 
iar e} 1 max»nidm de la! coiidjen^ ^ ^ áia^imaw 
que bl loes fmú resp^o a «á aáitoridad ^uros-^ 
luiaobrab^ á iúiponer siti hacer rebaja. 

- Se:dioetquefao iiifuííah aqpeUos^en cpue^ 
nesfatela Hitenoioii^ Ei¿;lál'idi6o*;é$la|L los 
fuláosos, ,k)árildá9fi iy los iáipúbei^/asiicomo 
si :l^!*in)ürku>se).faiqíe6é en tm jue^o, ó bien 
por ' equvrocacilen á ;Aan hombre libre cre^én^ 
dolé esclam :í! ■ í .*- - •: ' . 

.1 < Se rédbén (las injurias no setainente pop 
lino mismos -31110 iamlHéñ pdr razón del hijo 
ccBsiitiiida bajo l^ potestad- patéto^na^de: íá 
HKcrjer ry : delí esclavo^ .si': bien . fno rigen t las 
miaipáb rtígias^ren .cada uno' de ; estos. iCHsoi^ 
Si l4¡injucia íreca^ en unp de lósi prkQeros»^ 
Dieniaiá{dii]^Garse/ p^es se míuriábanfosol^ 
ai hijo sino también al padre ^ y. por lo tan^ 
topacKoi i dos acciones de ioojüriasv uha< á fa^ 
ver del padreí y otra del hi^^ si bien ambas 
debiati, €9ercitarae)]CMHri el: padre. SiMosi'hi^s 
hablan salidb del poder patet*no ; ) la injuria 
FécaíausiH^re .elloa únicaménie^y^ á ellb^jsolds 
seldaba; laiaccioñ rque podian^ntábhnrlpoij'si 



Digitized by VjOOQ IC 



i80 
itminós: dun 5Ín salir d^ la paAria pofceslad 
los hijos con arreglo al edicto del pretor pcH 
dian ejercitar por si la accio» de in)urías, 
como., por ejemplo^ si sé aicontrasé ^useirté 
sia proouradorf * Si la persona injuriada 
era la mujer^ conipetiaii aceidoes:de anjuri^ 
ar^naridD, al padre^ y á ella misma'^ sthvsfi 
estas dos liltimas era el padre quíed debia 
^atablarlas; és^sé entiende ciianido. la ma^- 
fer nó había pasado)al poder del marídoi, pues 
en esté caso, á ét^ccmi^ia el ejierctcio-de las 
acciones. Debe adi/ertirse vtaqibieñ que iesles 
'acciones, aunque derivadas de tmnilsrao he- 
cUo .podían: ;dar higar^ según' las ciramstanh 
cias de cada uno de k» ejeifcitsintes, á condes 
naciones diferentes^r-Respééto^de lar injuria 
hecha á un esclava^ denla Mustiníanó. el pcñit 
cipio de que á estos no se hace injuria^ p^o 
qae se ccMisidera: injuriado /él dueño si: son 
ajtñoces, ó ^an dirigidas principaliiisiiAe al uU 
traje ) de eslef; por lo tatito^ sc^o. se daba una 
actí(«»at dumioíy.áíiig;una'aljesclá>'b: sin em- 
bargo, bs pretores modificaron ésta dbposi^ 
ciou, y establecieren, una acción de injurias 
para aquellosícasbs: en qqe el esdavo hubiese 
^do golpeado graVeménte ó. atm^mentado sin 
óitlen de su sencor, y aun en las itajurias que 
DO fuesen de tan|a' gravedad, (previo ¿onoci-^ 
ní],iento dé cauisa,. teniéndose en cuenta en 
este caso para la condén^ la¿ circunstancias 
del esclavo ofendido ; con todo, á pesar der 
estar bashda esta accipnen ia injuria hecha 
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pariicularraenle al esclavo, no pddia ser e- 
^ercitada por elyisiiio por > sa dueño. En ^l 
cajso de? que ! uh! esclaVo : períenéciente i 
vados 4ueno8 1 fuese injuriado , * la estínaar 
cbn debe hacerse no. con arregla á la paró- 
te .que* tienjs cada tinOj en- la. propiedad^ di- 
na en razón de la i percha de los dueños si 
)anin)ui?ia fuese de/lasque recaen splwe es^ 
tós , y si, fuese de las réfereiües. únicamente 
al; ^sclavo^t fiehe dividirse e\ , beneficio de la 
ad¿ion en. .propordbn de las partes de do- 
minJQ quertengii cada uno sobre dicho es- 
ckiyoi Ctuando mK) tei^^a su propiedad y otjro 
.elvusufruio,; la acción coíxipeté al; propietario, 
elsceptá;Solo en el casójdefqwe apai^eciesemas 
hienidírigidalá intima: al usufructuario pues 
lentcmcesvá este cornpeteria; Por lo que hace 
ar hombre iibre que se encuentra al servia 
cioí de olro^TOCjdiandoí buena fé, si es inju- 
^wiadq^á /él-solo cbmpetb la accioa y no al 
«TOO, á lia ser q»¿ ki incuria tu/viera por ob- 
)elo ultrajar á éste , doctrina estensiva al eá- 
cla^^ó ágenoi^ne tamh^n.de buena fé sirve 
4> alguno^: -.-.i '-^í::..^ . '^-^ 0-. :, . ■ ' - ,\ ' 
, E^ ^elilov lo iniismo que los añierioresi, 
puede perseguirse mmínal y civilmente. Dd 
pncoei^ tinada. solo dit^tnos que daba lugar á- 
una pena estraordinaria (i) que variaba se- 

/ . (4) Por las Miyes, cU^ la^ doce tablas se castigaba al inja- 
riaute con (apena djel tali^a s\h ÍD}4H*ia consistía, en rom- 
per unmiembro; si .a» la fracMirOide uA hti^sp. se debían 
pagar 500 ases si el^ofepdidQ era 'imliou^re libre, y 150 
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^n los diversos easosr Civilmente se ; perser 
guia por medio de }a aoeion pretoria esti- 
matoria hociíeiM^o elofrádido la ii^Iüacion, y 
regulándola el juez en lo que crejrése^ fasto, 
ten^ndo pifesente f)ara« idlo la cdn^éradoii 
nioraLidel ofendido? gtBá^ckm qm tambieii 
se guardaba^ ^n las jojnr^as he^K á ios^siei^ 
vos , ségun el idifeiiente destino^ que > ttmereo. 
En ciertos cas<fe también pddia entablarse 'lá 
acción de íla ley Cornelia -X*)J' que se 'diftf- 
rehcñ&a de Ifi atíteríoríwo ;«qli> por^ snoBis- 
tinto diH^en^Osino tairdñen ponqñe^^pla (aéne 
luj^r en láe;' injurias que consisten en pegar, 
apaltrsr ó violar e) domicilio de utiái 'persoik^ 
y en que la^estin^tória diiraba^ nJi ano y h 
de la ley Gorrieliaí tbeinta ;p íTeinteí; acígün j que 
por días sé entablaba ia persebncion civil ó 

'Es responsable de' laiiÉJuría nt solo él 
que la bizó, sino el'qpe la proraovÜD, ypitór 
de por lo tantri ser bom^eKd.o por<'Ia < acdon 
de injurias; '■•< ■ •'■?;-.-^ (^'í'".- ■- -v./ ■.'"., 

Se estingub esta por el pendón del mju* 

riante, lo cual se comprende fácilmente a- 

lendiendo al carácter privado^ i^e tl^e la 

injuria. El peirdp¿ páéde ser (spreso ó ftfc- 

' mto \ segUn que se haga fior I palabras , ¿ 

si esclavo. Cualquier otra injuria se castigaba con la pena 
d^^S eses. Pero estas disposickníeB'Cáy^on eki'desiis'o y 
^ efttáMedó laí doetriil^a que vatafétt éspdtttetíflo. 

X\) Alg4liio»^pititin<qttéislftiiíiMa^lefy Cornelia de :Si- 
carii$, de que n^ ocupftreMvos'déBpuesl • ^ ' 
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cUrrir el tiempo sm^lí^Q', PSfla i?»WWftt Ja 
4«ciw^;^0f, l»,qia9rtA\4d\j^O)Si^ÍadQ\ó dtelin- 
JHyiaií^?;, ái no,ser ,qOQ ««'baya qifnt^tad^ii^ 
^erofendaii;.y,últí?na9WPtó» y «gnn Ift-.ftpi^ 
¿H)nnvpi8?;.í^fnHW«,: porfía ^rfor'.áiíOR,; ^m 

lie^Q Jugar. c^?i)d0 «^ wi«wríad<> «^w**^^«tt 

v«^.\a|\ÍD)U;EÍ^nt^S \per^ s^,est*;pyíya, «P:pi4a 

1 .jSi;í<?;,^Mft,R?ya4iri»?«?!,«P: fevgipiwM fwftiw 
ci)íripf,5f;iiCftp^ByflW.4fllHaví !5»e4ík ;líbr0'j;fl^ 
la, a6íipn».4 i iiw«SW»fe¥íí ; íegw ría. íi««jc«ri ,patH 

; Habiend(fl!:jti?ítta4<>t!:)íí»](^e í*?S:rCoftlr«(liiwi, 
ieji^^s^ jctffilsa^os. y, ..4eli}|os,«;<;«|í5if^R01?^jh«í!«rr 

ÍQijyW fibfc¡gaí?tol^n- Hí] ó ,■);-« 'í- .:í.,r/ 

i|«H<í$K MW gwftx^ia e|í|b|«i{t9H)a, ítey íp?<bilw 
l|A.cl?gi%aPftif}fi idftlÍtP9,!nii<ijeiWl»i<ftí5íiw! fi*r 

^e.v §fl»>^n#^> Aí!cAflft>*^<J^ ,í.cesw<?!íáo^ ■ «o/o 
^or culpa. Sin eíitrar en investigaciones so- 

laiweijie,,, áiinqiíe rqqanocí(?»4« pOPí iJasé ,i» 
«tíljpa j fo^tne paste de 'lo» detkps^'pasárleinoí; 
única'ment^' á' dcupatiíoá' dé Ids' cüairo'^uasi 
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ddftoá qvse trdla el emperador JiBtimano en 
sta Instituía. Los cometen: 

1.^ El Juez ifue hiciere suyo et pleito^ Se 
dSce qne hace suyo él pleito fel )uez que 
sentenciase injustamente, no á :sabieíidas 7 
con malicia, porque entonces habría -ftn de- 
lito, sino por ignorancia ó impericia (1); y 
se ^Osa de la frase de que hace suyo ti pleito^ 
pÁtk indidar queí toma sobre ^í la^ conse- 
cuetícias del proceso, debiendo ser : t^ondensai- 
db por dicho ¿uási delito á la estünáciotí de 
la cosa y apreciada según láeifitídad y ton- 
ti&ícia deVjuet\^¿sX<3 es, la v^ltíaícjon de per- 
juíicios causados por la sentencia iníusla, de^ 
hiendo hacer esta estimación rf j¿ez que co* 
nociere de la accioa Podia intentarse la que 
emanaba del cíuasi delito no sblo cuando la 
sentencia era irrevocable, sino cuando fuese 
mila ó pudiese apelarse de ella; porque a 
veces tal vez quisiera la paite reclamar del 
juez que no de su adversario, bien por insol- 
vencia de este, ó por cualquier obrd caiisa. 
Se dá para coñisieguir el objeto de esta recla- 
mación tina acción in factum; que algunos 
suelea conoéer ¿on la denominación de sin- 
dieaiu^ j que tiene la cualidad dé popular. 

2.** Cosas derramadas y arrojadas. Se 

(1) Se promueTe la ouestíoo de. por qné la impe^icM 
del médico se considera como delito y la del juez solo co« 
mo cuasi deiilof. Oütaurróy dá por razón qne en aqudla s^ 
bace dafto á un cuerpé j por consiguiente eslá co^Bf^*- 
dida en ía ley Aauília# lo aue no tiene lugar en la se- 
gunda. /* ^ ' 
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tíUiga por e^ecteástdeliéo,' bien el duetío, 
bien el ^tie éití eéta'dualidadlhfeibitá' una ica- 
!^, \á ■ los ijpérjtíiciós cansadctá por lá» fcosto 
derramadas ó arrojadas desde ellfli; pdrctttpa 
de mt desoeridietitc 6 d« un esclavo; pues si 
ÜMEíe ipbr lá sjufft ]^pÍa,qúeAá^a[-iáüiéto á 
ks I í^posíiciohés de )á ley AquIHl. Pbr léséé 
cu&si deliüór' te cóudetotábáf >aV n^sponSaible, ' <si 
iel> <9»fk» 'éfa' ésüMtbteV en > efl diif4<y; si^ ñd ' 16 
A)éM<, '|xi)í'*<íléber ^Odii¿idc»' la' nM6rte ; de< «a 
hotnbi«ililMr¿;«» la pénadé -'60 áureos, 7 
^Itíi^feksa^ tíMerUy, perb dh<Sé{¡i6i diibéM'el 
)tkez dDní|;^tar Id^^g^tdá''^ Icüfaéión ' y. 'Itts 
ganándásld^^adais áé'felfdíhir' pot'h'im'p<j/íh- 
bilidad ^é U«íbájá1<iá íivmí ib ia.^ébíaedká 
pHdécMai iSÍé >daba ;eii'iVlnbd'dé^esbe'«u^i>Vie^ 
lito üha> átáéih htfamttíÉül, tív^' «m poblar 
si rpót éii c^aii .<léKto< Ihüíbii iíetkmo' itííh/om-- 
hte ^tB\f ñtíriAik Un aSd;, y én lós<dettni& 
casoar ho y éi*á j^tpélúíí? Si él «qutf'détrtiliió 
6' Arrojó itó ebsás ifiíéSe uto'éséfaVd> pÉédé 
pl-deédetl^ iBk)xá)tjnéi(«'ettnu« su.iiu^ap n.i 

" 3." • 'Qíiitíír ptíémi > r ' stiáfMhé^ídkál Esté 
^euaái delito conáis^a én feáer |m(íst)9'ó'su»t- 
liendidb' en sitió Vldilid^f Aiéni '&écueliié«ér 
ti^6^D, lA^xai' objeto; iciliyd «didá |)ttd{<E>la*^(í^ 
ducir daño: él qtíé » fcéutrfei •€* ■ ¿1' sfe •hada 
'íM^teíedob'á k pehá 'de' 1 >ati^éaá , si^tído po- 
pnilár* la acéidii idádtt itítktié éV, ' pdrO > si» <pó^ 
cfctCéi^lJábláfise cohlrayüs bét«de)Hi)s;^'^fi¿é¿ 
lo ¿(Mneié ' ^ un- Síervd tpodt^' >^rd¿edewé 
JiOxíiIni(<ntéV péh» si ^i^n ' ái^f^ciésé' "áiOót 
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9|)^no^, .deberá, M*))an>3iít§fe,fipwf rail íy 90 
qqi^^ra';^ pe)Jíe<)f,^. :..i >':;í>(;((nii: ó >-.r.í,r.j'!í -i -i!. ' 

Mibkí*.<e*i(^ Hurte «,JÍíBí»,i5<>pa(li4í?iMíiQ«»á<^ 

^es«A:)Q^ 9t|lQII«Si.i,sefi^ fi^pp»»bí<WiiPQr 
ftlíliga^,i4i;fesipo*dwn3(^, les! efefií(íjs,„po<}ííiji 

«6trap«|, qi*Bd«»iPblígBd§fiTP«r jWfSíSi; WBtr^Hi, 

ijp estík iÍTH:e»^^,«ite? la^ o}jí%;49J^ní;§¿e?>lambien 
íHii:lMíá|:í;nAaí)l¿)í?jPft,^a ^^op^. ; oMch -¡hy.U 
«if>r)> (teii^ewficii^, IpPi^B iniseri50ij^i»,ij^eiií»|- 
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cuando por una compasión mal entendida se 
dañaba á otro, y el segundo cuando uno de- 
jase cometer un delito pudiendo y debiéndo- 
lo impedir. Tanto en un caso como en otro 
hay lugar á la acción in factum. 

Pasemos ahora á examinar los modos de 
estinguirse las obligaciones. 
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Médo dé esññ]guirsé ttís úbiígOtwne^y 



.n. 



. Habiefddo ^a «namiibdd io^' <^fereiítes 
modos; de -contraer^ hs obli^cióneB^ el órd^ti 
requiere ve^nio^atiopa les' modos de «sci»^ 
guipse laíd ftiismuGt:' y eotno' quiera que segtm 
eli denechií^ tomaíi»»' e^ 'podia i^riftcawe dih 
i'cctemehte^deul vhódq, ^eoo quedase afc^ 
cioh alguna paipai iréciaiYiaF por d«recHo <Svil, 
ól bien !p©r medío^f^ íodiFectdís, de ^^aí la dt- 
vBibfa <j[ue se hace dfckndo que • la$ obliga-i 
cionés $e e$tingQeii o ip^ojute ó por 'inédiQ 
de eá:epcioi^. La- primeki ' nisteei^ de eslit^? 
gnir^e t^ obligaciones puede' \neFÍficar«e 'Ó& 
vatkb m^dos, que 'SOii: ie/ pago, lá aceptí^' 
láciún\, Ití^móvaam, eB ^^mítuo , disentimiento, 
la pérdida de la cosa, la eúnfusi^nyj Ht 
c^mcutrehéia de das^ oausis^ ' ItmnO^m». Res- 
pecto, de la estindcm^ ^le^eUaspor ^ia-d^ ^es^ 
cepcion 1)6 hablaiáosahorai para hscei4oi en' 
el i tratado de aceche» ^ donde tiernos creído 
deber cotooar las es¿6pciones> é» bontraposiv 
don ' de ' Ufs« accibneá diismas. Tratemos^ pues^V 
separadamente de cada uno de los modos de 
estinguirse las obligaciones, v^^cx /i/r0^> ;* 
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Pago: Sé entiende por éste moclo dé es- 
tinguir las obligaciones, la realización del he-- 
cho, ó la entrega de la cosa objeto de Ixi obli- 
gación (1). PfiSní ^u^ ltén]^t^l%ír la estincion 
es necesario, que el hecho prestado ó la cosa 
dada, sean las mismas que se espresaron en 
el cctt^ti:Ma«a QQ ^t qJU«ví^^tf:í^e,v(J^^wií|^>eda, 
en cuyo caso puede ser diferente aunque siem- 
pre evitando el perjuicio del acreedor, pues 
si )lo s sufi^iergit I poü > ^ : fíuahio^ na . Awial t . iugar 
la) eaGe^ip»;Mfon^l)!íto ioi era «dbula )teglii<§tt 
n^rjoa (tenii^i,0rrák)ai;^(:A}t»eJi<,der$ed<Mr ¡090^ 
wMáeseie^ o^it^ytyoCualqpiiei^iotrotCí^Ofieii 
qAe w»r^aitóíikii:fc9Jl{ngi^ríaÁinOt p» tonieé^ 
da,sicTOpi»¡pi3e6e«ije qilexU toseleaf)eifiiO!pert 
juicio (dél.iKireftd9r;{,Jglr|iagOi.ha| (^ 
pUe^.isifíi^ '[tarciaij soler áeiéitíoguMria leiklla 
pai^ttt : pa^filda i ; ^al^Oi ísí €b*2^ 'CClsa se; i pubi w^ 
paioltodo V jj debewhaoeí^Q on. el .lugaruy iieiu^ 
pQ.dpnutoidOiiiSirelídeudoi; nol padiesp» bacef 
^ >pago. titótítndcbe* ^ deuda; ^Ü. ¡¿¡netfOf^fiúe^ 
dé\.<j[ar \ al^pi ptjci^ erecto deüfialaiv' í^ire viai ta-^ 
§wk>te\jUdkiál , íJki^;aual\ x^tábarel^^QrtibmVdé 

dacifnsmpiS^gQ^ ^^^ ,ív.ua xA \\^ .\vv;s\r\v.\ .».A 

rPuade |»agai$e vpor . el» mitoKiN dtfudoK^ fws 
Otra {fer3fiBaíá'^u rAJ^m^evr fM ;segutadb, (bien 
liWÍéí»dy()k]ríuii'(Qi0n(kftiirÍQi > bíeti! ciialquiecioijFab 
fNSitsonanexinoibteticioki ^ilíJkiiai^ldelldJiQbli^ 
géieiopt (ftlodeníior^ ^)ícqntra tul yoJbiiAadj JSii^ 
todoa t^£toA5.tre9 cum éA : deiiddr>íqwitlai)likre 
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glt1i(lú^;(i^ >tdi^ero «b ^íiedá' <dbHgaclo< á' Hada, 
pUe»)' bofl ' rá«Qn Sé ' »d|)cihe '^víé ' átftíélla ' '^t\ 
;»i«ia 't{tte' )^btot'b0dtíflP^<^^go«<CtíM^ir>1á: W 
}t(k»4 d%l(f^riéut]fer j ' 1^> v^tiiM I deÉrar ^ ét< 'iiaIo4> 
d«iíiltf »«^ !<q«ef fpígfe; i Egídsf^giJS * VferífiéÉiddá 

Ií»a , e1lóvtíé.<iteeesátíó'''éfft«c€íf f pirtyi^nfek^^iél 
pigd>}^\y delp¡bSítari»$>^«Mi'awegló^ft 'fó • \jue'4á 
aut<»**dd'Aael5é*¥iíteé\^ Sí^^ '^tét "diWttt'dliüi 
títeiPatV¡f<»v^e*iú»l*«t\dtel*í«i6tieo«ra éosá; y^l 

«t>d¿tíá»r; *»tta ^áftdd^^b^6!kke«lW^¿os«^ j^ 

€»l¿^pftWSápá«^ <^''\ o\\.\--./. ov-,\M,/. -f^.'vvt^v.^ 

- ' yíc^itó^/>f)«ié>modW' d* cktag^ 
fltii%actóífe*«rtPpr«*^Í¿'dé^ l!tó veffe^y f íííííía 
sfefe**líir dáa^ |)tíft i<«(}lMdtf"el ^éédííí'^lb'^qúi 

te'4M4gfeí£{oU?, «i%i09£«P a(^6^i^]pl|^)i!eébia<i 
ki^e'^^le'd^bifiofi^tf'IM^^Idéf'^dfíilgttíi^ 
hfÉ»<óbt{^tf(fti^ /4o'if}biiik:eb fóá iéá^itéíéíirf 
Jttstiniano mísfíítíf'k^ >iiiSá ^p^aP'iiiaH^iiíiaVfó^ 
p6B^'tí& sc< biíp0d§<^Ue^ Ib «á3i^sitfií^'!d^l< ])ago 
éJ'd6llkéCílédéiá<^r>'^g(>' «ii^fití. ^Es^^ iiMidici 
dé ^$a^iríi«i >te^c<dbS^Sélt»nl!á ,'fbe SégünirM 
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\r9itm,y^t^}e»^ 5p ^«Ddipde»{N2esá:ii3dá!cla- 
$e d^ ello^, trasformaúdo )a oblígaeion que 
se^tf^i^ra de e^inguir eDvUna estlpulacióai.; 

Para leriqinar todaa dfts oblígaoones ■ que 
podfa,ha|>er cQntra /el deudor, por. medio de 
la aciep^iliaciQn.se jnM^oduÍQ'uimfonínul^ fot 
Aqpilio ^ GaK en . virtud de la cual se produ- 
cía mía íoQva€;ÍQn .691 aoda$ las^ ¡obligaciones 
coQfvírtiei^ola& en tsUpuiacioues. Xa yprmefja 
era h siguiente: Todo lo qwtik^p^ cmüquier. 
cqusg^ deba^. ó,4^s 4(trnm,ó hí9ic^,,porumi, 
af^ci ó á ci$rt^jfVa, ^^4^\^r,cófa,^m mrr 

corresptmde de lojSfitípr'Jú.iWms^d^i^ 
posfiq^^, ó has, dy^df^. rí^) pfi^^fw mofftp ípa^ 

^t^fidú A¡4^ Agéf¿Q fiwM /ufira d^i^ e^ 
dinero^ y Nemesio Negidio lo k^^^prop^t^do^ 
Así r^^ma á.loi t^^. Nem^^o yMegidh pre-^ 
gm^Q, ck jM*fi Agflio si dfik ^poTifyeíO^Q tpdi^, 
Iq ffueih^ tehq. ^q^^idq, p^ ln est^áj^n 
cm 4^^«m iM^^^d^ Jíi4t9 Agelip; la 
tm^yldoy ,pfír, f}eGibíd^.^]^^^foJlvmWn%Vfk 
lf<ta!i>vJ?ie^ iHípsad?*. í»bar42|í/W> s» mjnsvtipsa 
^Upi€«W:ipuj la iwfpi^i???^ cua^fca&íol)lÍT 
gaí:iwj?St tu^iwfl íí.^4eudor4e ;CWlt|wÍ9c;.ori- 
gflq^ y fuente, qu? se* derivasftHf ¡k; i t u í : í 
, . El tfir^^; i»w49 rdejj5st¡iíguípiJaíP obl^a-t 
cwmm tp:fl queí?e QQiwpQ(»nje^.iw»íwe.de 

OPYftqion,;¡l¥>r longae $f^ ent9iídíí^ifi^»P']Pir 
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en o^rAf lo $uai toéede ^^wando de una caiísa 
préctfidenté , =9é ) fiírkxm tnm^ bbligMipii' 8upfK 
niiéndoso M priméraí/^ jIí » ' : ¡^ :^ 

• ' La' ncpracion puede; ser vokiútaria 6 • rie^ 
fií?5artW'í^^' ' ií ti •;. '••■ . -.t:.» »•;.•.-,;.,;: :j \ 
> Entiéndele' por n&vMicfñiüüühtúriá. aqae^ 
lia que proviene solamente de la volunta 
^é^ hL^pwne^Pf>'pw^f^ qtt€ se in- 

duce ! pDr< ta botitestacÍDii de ta'demanda'o poi^ 
lá senteníd^ai detlí^^aejí. Ocupémonos de ellas túr^ 
séparaciowJ '■: ií'>»''*"-"i'"' '"!.-.''' :'''^' -. " 

^ '^ Ti»a' i^pvQtckm) voluntaria tiene lüg«r en to-^ 
da clabe de iiblig^t^idnes procedan dte- dímdk' 
quieta , debiendo ¿oociirrir en ella ctiatro eir^ 
eunstapcías mdbpensaUés t ; prihneta , obliga^ 
cmi validter i preuisteiite ; segündia i volutitdhd 
de: tas partea >TnQni^ta<ld5i>^) un (X)niraw 
im^bal ; tercei^a , tnlendoi) íde ^sustituir á la an^ 
terior ofciligaicion oirá «ne^vai ;y cuarta, nufeva 
y valida obligaciim.'TodoS' estos requisitos Son 
tan indispensables *qée ísib! ellos la novación 
no<tendm kigar^ porqué siftNcOntrato que no- 
var/ áin volüntard de ibacerlo, esencial requisito 
de toda «onveiick]¡n, hecíia tórislar ^ebidatríen^ 
le , lo qae leii sí Ueva entti^Ua k intención -di* 
hacerla, y eíh i otíigacüon nueya que se ponj^ií 
eá tógar^ileílffiaiiterioriyq¿et es^lo <]^é cons^ 
titaye Wíiwtatíoiii,«stff noexisliHi|. '» - 

n La novsMcmi^cessRnb tátms[ de J^tiniatle 
tema lagjcé^ jensjdos):^epbc«s:;^la oóift^licíotí 
de k dfemandia^ ^íÁ^qoe ' entonces to^^bligaciorí 
principal se disolvia y se empezaba á ^\^r 

T. II. 13 
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obligado porllaiÉaísaia cante6laíeioii:.y áJacon^ 
d^nacioD (pties eiitonoes ser disuelve la «nilt^nor 
que hizo nacer la conteslacioná laí demacidft 
y empieto oU^tpor raeto de la oosa juagada. 
Esta novación que producia la estinsbú j^^»5o 
jureif ya en tiámpode Justiniano éok> era ope 
éwceptÍGm. .. 

La novación pkiede hacense de varios mo^ 
dosv . Veamos, t .9 Permaneciendo )os niisoms 
acreedor y deudor, y < alterando solo en la 
parte obligatoria, la convención prijoaitiva. 9.^ 
Permaneciendo el mismo acreedor pero, va- 
riando el deudor, ya settiaga estopor La exr 
promiaion ó sea int^rviuiendo ^n el.cpntrato 
el deudor y el i acreedor aolameiilev y por? lo^ 
tanto ñorel díeador; antiguo y xSyar polr'la irans- 
«mion de Ja, deiida hecbá por eí deotcjlor ant^ 
guQ al nuevo» B.^Panhaneciendo .el; mifliao 
deudor pero >varidiidoi el acreedor^ ¡plcwr tras-- 
iniUr eite á otro ^u . derecbo y ac¿k>n : ' este 
modo se llama tiimbien delegacicm. 

Mutuo disentímento. En los contratos Gon^ 
$e6£íuales fes^ donde tiene lugar esté modo de 
estinguirse las obligaciones^ porque en efecto, 
del mismo modo que se constituían se podían 
quitar; pero es n^esario recordar aquí las 
dosdistintasiepocaiS en estos coiltrátos^ de la 
perfección y la consumación. Antes de la se- 
gunda i^oca pixede tener lugar eí mutud di- 
^f^timiento; después de conramado ú coB'- 
tr^tov jíairnoi sería mutuo 'dis^ntknientb sino 
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PéráDda ditla casa. Esté moda solo estiti- 
l^ilé lá bbligackm^ cuando tenga por oli^eto 
cosa determinada, pues destruyéndose acaba 
aqfuella. Está no síe entenderá, si la cobíí con- 
sistiese en géhero o cantidad , pues estos según' 
antes hetoos dicho nunca perecen. Si la pér- 
dida de cosas que se debierata áitemaiivamen-^ 
te hubiese sido por culpa de los interesados, 
es necesario distinguir si el causante fué el 
deudor ó el acreedor : si lo primero deberá el 
deudor indemnizar al acreedot; si lo segundo 
queda este libre. Si la pérdida fuese por caso 
fortuito, habrá que distinguir si fué total ó 
en parte: si fué total queda estinguida la obli- 
gación; si fué parcial , quedó estinguida en la 
parle perdida. 

Confusión. Como para que haya obliga- 
ción es indispensable la concurrencia de dos 
personas, siempre que estas se confunden «n 
una, queda terminada aquella, porque ya 
la acción que de la convención emanaba no 
puede tener lugar; pero cuando faltase esta 
imposibilidad de ejercitar la acción no queda- 
ba la obligación estinguida v. g., si hubiese 
varios acreedores y uno solo sucediese al deu- 
dor, pues en este caso los demás eg^rcitarán 
la acción contraria. 

Concurrencia de dos títulos lucratii>os. 
Según vimos anteriormente dos causas lucra- 
tivas no pueden concurrir en una sola perso- 
na , sobre una misma cosa ; por consiguiente, 
si á Ticio se debe el fundo tusculano por tí- 
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lulo luc!rAti^,^t y la^adquiea^ ,^V\ fttr^v tfllilo 
de jU misma .olaae queda ^»tó(it# )Ai^prj|nei?a 

obligación. ( r; :,'::'-: 

> Terminado el Iludió del segundo, pti)^ 
del derecha ó ^ ¡s^án : la« co^?^ Kés*anps pafa 
ierininaí :nueatro«^mpelM9 <pasar 4 «i^anjinaE 
el iei?eeiíoÓ3eaKi,^a$:4deí¡K)qjQs.: .,, > .; 

.'■whf.-- ■ : • ^" 1 *'":» •••-.',) '\. .(| ■.;.;• :'^'^,' >;' 
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Modos de esUnguírse las obligaciones. 
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L^i pabbra aceidiif^gun la :define Jtisti- 
nianp, \\). es\^ etdereühp "de^ perseguir €Uft€ 
un^ jueis /o* qut jienos dejke. Pero :esta definí* 
€mn ^onib aparece á ' primera í^ista «s » incom- 
ple^, pn^B soio comprende lási acciones per- 
«knaies; por lo tanto de)>eFem9Biideeir, iqiie 
accion^iej? él derecho de perseguir . ^udiaiaiinen^ 
te lo 4fiM. ¿s nuestro y lo que se nos deha Su 
necesiifad es inmen^^ puestsmcUa serian imi^ 
iiles coanto^'dei^ecHos^'^e tuvierais ^^a ó a> iost 
(^^¿^porqiie vendrían mI\ ser «'ineficaces y m^ 
se po(b4art ejercitar. ' - \ . o v . . . ^ 

' i iltafr laecioiled^ se dividen* priiñeiranientfe en 
reutesy personales y mistas íSoq reales , aque^^i 
Mas cfiw se dan á favor de álgatnólpara rek 
elhfríar algmüi eqsa de^ cutüquiéK!^^ cftté.sea.ná 
poseedor sin relación ájkrsarm\d9térrhináda: 
\us ^personaliBs se dan para €úmpeler al íftie 
se ha obligado á dar\oJiaceiT<Mlgíina^cosa^Á 
^ue ^uxnpld cóh su \obli^aciok; j soh'rnistá^ 

• (1) La «j^ific^troiTÍdB'estii paÍBÍifa)«i?ir dífecen^^ 
gun lo8dislkitD9:8Ístéin»s AeiprocmimienM conoeidoi pof 
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las que participan á la vez de la naturalélá 
de una y otras. 

Las acciones reales reciben también el 
nombre de vindicaciones y las personales el 
de condiciones ; respecto á las mistas algunos 
han combatido su existencia pretendiendo re- 
ducirlas, á las personales» Tanto unas como 
otras dimanan ya del derecho civil ó ya del 
pretoriano. 

• Se dividen también: las^ wcioriei; e^íptrse- 
ctítorifis de la cosa , persecutorias* d^ la pena 
y nüétas^ por las que se.pide á la v.ezv una 
cosa y una pena :, en acciones en el lanto^i^n 
el duph^ en el triplo y en Acuádruplo\ s^gtíi} 
el diverso importe que diebe senakfs& én la 
condena: eñ. aceipnes de buena \fé^\de derecho 
edicto y arbitrarias^ d^QOímiiaeione&ciaddas 
del i sistema r fimñulario. Entendíanse por de 
buena fe^ aquellas en que iá fáñhnmiai daba ál 
jwÉz fcBCuUad : de estimar , según Ja equidad^ 
lo que el demandado debia dar ahderiuindfin'- 
/^, rpor consiguiente en ellas tenia lugar la 
coi^pensacioQ eirtre los créditos de ambos^ li-* 
tigantes. Eran de derecho ^slricto* aquellas en 
que debia sujetarse Alas disposidanes del iie^ 
reeho ei(>il;jemn:entítrarias lasemqueeljuez 
ordenaba al demandado que satisfaciese al 
demandante^ y solo en el caso de ¿fueho lo cun^ 
pliese debia condenarle (1j). Se dividían por til- 

{1) CreelnoseoiiiveilíejDte|>arA la nifíor inteligiánciar de 
(Mtii materia, daf iioa^breT^.^olicia de les^dívenÉos ¿itit^ 
mas de procedimieiüoa judiciales conocidos por loa roma- 
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timO' 1j^ bedone»/ según que.servian para peí- 
dir ^/ todo ó ánicarmente para pedir ia /iarí¿. 
^ La principal ^liri^n de las accicmes ¿orno 
ya hemos dicho es en reales, pei^sonal^ y fois- 
tas, y por lo tanto empezaremos á tratar de 

nos; Fueron tres : 9i$Umü d$ Un aeeioms de Uy ; iiitetáa 
formuiario yf próeedimienlú eitraordinúria. El primero th 
el qóe predominjiba la ifiAuencU sacerdotaly aristocrátíc», 
ttDía Itigar es^mÍYamente entre toa cnididaiioa . y veiiía é 
«oneistir como dice el Señor Gomfsz de^la Sema, en niatef- 
ríálisar la administración de justicia. Dnrante este sistema. 
4> al menos desde cierta époi^ .se conoció ya la dieti^on 
entre magisiraéo yjiiet: el demandante citaba al demanda- 
do ame el nyagí^rado, y éste después de ciertos ritos sin»* 
{)ólico8/ó decidia ía cuestión, ó se reservaba examinarla 
-por sí.^é les concedia Juea en el* término de treinta día«. 
SQfíalado el»jueai de vit^a voe i lo» litigantes . y fijada ie cues- 
tión por el ntagfsirado debían aqueHois al tercer dia.ltama^ 
tío péténdkro, aeudk* anteet juet. y previas las pruebas que 
del^ián haoer^ sentenciaba «ate antes de que se pusleta el 
eel. hÚMcéiofm'de ley que eraíi las rarias formaHdadea y 
titos cen que habia de precederse, se llamaban así porque 
era- Tieceéarí^ atemperarse en ettaa á lo rigorosameyíte ^k 
tableddo por la ley. y éran'^inco segun los ditersos ca$o|; 
á qué se aplicaban; á saber: aeiío iacramenti^ per judieig 
púsiüUtioném ,per eawMionem, per manus sugestionem, 
j pét pigneriB eapionem. Este sistema fuó'ei qtie eitohro en 
práctica hasta que se dio la ley Eboeia por los afios de 577 
ó 583 de* la fundación de Roma, si bien aun después se con<- 
sertaron rastro» mas ó menos grandes de él. Sistema fer^ 
muiarU. Fué introducido por la ley referida y poriaaleyea 
Jutiáijuákiarios, y está basado en lo qne se oblervaba Bn> 
tesientre los^ estrangeros. Por élfueron abolidas la nec^i*- 
dad ^e^ frases sacraméntales por parte de los litigantee y^e 
ritos ^mbólicós. El demandante esponía s«i petición al ma» 
f ^mdo sin tener que valerse depalebras determihadas : si 
este'^^Mysidetrabaqueiaiiri en caso dé ser ciertos los hechos 
tn qué stf upoyaba á nada tendría dereclMi el ^demandalnie. 
desechalia la demanda; pero en el i)as0 contrarío le daba 
nWá f&rmifla para: el ¡juez: Est)a^f6»mufc| comprendía cuatro 
partes principalea ^m ttznidem&niiraiio» intettéicadju^ 
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\m reales jf que pueden; pro venuldel dclmíníd^ 
.becei^da, iSerYÍalujmbre y:!preDda¿^ V. 

i r Las cjfue ndoeto' delrdoínSbib aósi lnfs^\i*ei- 
viDqlkaktria^ pu|>Hciaiia y recísaria ; os^acfcioii 
myirniVic^loña^lB ^e compete aiduenade una 

iiMii», i cof2cí^n«lto;%por la primera a« espir€^ba^«l asunto 
ilki^ioao!; M^n b segunda la^ peüdotn nkl demandafite ; eo I9 
.toix^era aa focuUaba al iaaz. para ^ adjudkaae á^naáelas 
¡parlea una. cosa coman á ambos o la; pevlafliecjeiile ú eonv 
inirio, y en la euatta so pa e$erikra aljuai que oondisñase á 
abaolvíeae.aegun quése probafa Qnoi«4lemaiida¿ La der 
«loslni^sioa no era precisa, aa li)a acciooea. jrealea.y en Jas 
kí faoluml; iba confundida. cbQ la tnténckto:: la aÁ'udica^ 
4rfoB solo tenia lugar en lositrea ji^cúM. dii^i^oa fimiilm 
órmcmñdiB, €owmmni dibidundo } finium re^ut^ditrum; f 
la dondenaoion faltaba iambíen enka acdones. pror/udf^io» 
les, cómpréndi9 asimilo la fónniua' pa#lea accesorjas que 
se aflsdiaíi encaso ;det«ifmíiiado» Jr «que aman ^feaeepcionei»« 
i^Ucaa» dasplioas, tripU6asv|elCo«yildSi|u*esqrip^ianes« l^as 
primeras servían para evkar;a^udlóa .caaos «ei^ .qna el ijim 
leBÍéndo;^e -arreglarse 'á los ppínc'iploa^^ deJí derecbpi civil 
Uiti«ra qiie.seéienciar deun modo ;c0nlnarJ0 á Ja equidid 
ani peijnicio del demandanleo deoaandadarespiactivaiReate; 
y;por esoenla fórmula se .dába^ cahida á las eacepeiooea, 
MpUcfs^ eic^\par»<[uefel jueaaní aaMirda lifi limites doiella 
pndiera decidir la cuesiiou alendtetaAo .á lo^ principias d^ 
•equidad y ¿e justicia. Las^prescfipcionea^enia&v lugar cuan* 
Aae\ deAian(£ull««<]uería restringir iáu demanda, para que 
no ae h 4ieae mas iatitíiri de ¡iaíiqaé lecon^Veniaf».^ el;de- 
4nandado Cambien ^orconreniíiaisaji deseaba ioa^fjLari^ier^ ' 
las reserTaa preliminares^ contra la jacdonidier actor* Vésa» 
puea* por.lodok) que queda espúesto^qoe.en' la fórmulaireT 
liia á coniprenderse^ (Como dieeii at|»uooa aniones, un^^'Sen* 
lenciaeondicionah-^/ttifltai^^iraoniáticfío^ Este sisiema 
finovino deJaesttncionque se.díó á los cisos. escepcionales 
«n que durante el .8iét4n|a anterior' conoció: -el ma^trad^ 
emtrmbrditiem^ Por este sistema) kis.magis&fad^ x^ooiocian 
de fas negocios por sí mismos ánoííserien los casoa dto po^ 
impor£a»da :soKa entablarse la demanda por escriio; y ^r 
mn^en la época del procedJmtalftQiornlulario, elJHiganU 
•qq^ no ^ampareciese debia ser ckad^ ipor' ii*ea v^es; La 
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,i:gsík .^pnira sátj p^4€dw .paira ,qua > s€ la* dtr^ 
vueím Qon to^os'sus foutw.y^ aaceshnasi S\n 
íMt)Mi)@^, ^U^ Mción jarrero bufícieinie para 
r^^y^F^ot^o^los <:aaos ^e se ofredan^ pues 
p|ifí^;(^Uo ertí precisen queiidkqi^Ui^QtjaM^d 
fi4?r9 9U< iiíeriiftdero du^oi, (y -connOihubierí^ 
HlgjtiiiQg qu^ awí estar ep eHei^áa detHan per 
prot^gi^ofi fjor ]ad léyeíi; deí aqíuí uadó «que «I 
ptí^Á)^ (^iato PublícÍQ,iiMrt)4ii)o ueii^í nil^ir^^Q- 
cípü j|ue destn noo^hre $é. de^vi6 Jípbl^iMií 
,«*ia acQioa 6e daba \al ifw pi^^dM la 4osa qm 
estaba .prescribiendo : Wfi ; atreglOi á la \hy% 
cQTítf^a el fpi^liX j^$tia^. hufi^ah^ente con w* í^ 
tf4Íií menos hiá^l) ¡para 4fue, se la .devol^es^ 
fi0n >(odQs: su^/ru^ y a€€esÍQms \ oHa si«QCTpti 
IWíetwiam i$e ftinda en: Wfiwíop;, d^.q^ífte, ¡eji 
Qjyii6.pre$qriberJb^ ládqiiirídQ )^ poi- r|a .ü^il^aT 
(pHi^ y eoíStf yjrtacl ar^é)aJí]^lt^lacp$a^p^l0!S^t 
y« ¿f die donde i ¡^w viafie ^ íA qtte i Iq?^ ^fafwís dir 
g^n 4¡iie,j^a;ja(íc]OiiK)3ederÁt»;del dpi^^ fini- 
gidQii $ie<ida la base de e^U ficcioni el iprinc* 
piOí jurídicd de qué et |K)$eed<^r de hmmM 
tieiiíiiJía icoii6a^ira€Ío9»!de due^Q ^¡eñK?^ ijH) 
^pareííe :e4- fwipielprío, .¡I^i ?|C0iop ,rm^oKÍ»^ 
WnqUe^ tieiie al ; roisme^ fifígen ^ífue K fmt^t 
?ÍQr pues filé. t^inbiep jntrpdacída por>j3l^ 



.(rt :^> 



jeoteu^ía 8^ c^^ribia en ipjnq^^ m 4cp,í^ ^n alia vpz y sjb 
póriiá en un regístrqi hepho^ coo eáie' objeto y firínaü^o pot 
^ jii^.i^Juagamoé que baéta )» íittCiít)(á IdéH qu* «eibánios 
'4f dar de ^«^Hpod0».de. j^ro^deríjudicialpíi^ijle. 4)n,:EU>n^^ 
para la mas fácil inteligeQciá dé las acciones: recomenda^. 
'roos-mfobitáiite |)ara' mayot* kropifácion fos iVabéjos dc'los 
BerMyre&Ortolamy te Seri)a¿;if <m r-' m, ;;!)': n •« 
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tor* Qiiiiito Publkio^ sé dá na obstante para un 
obfeto contrario. Hemos visto qne en la prfc^ 
mera sé finge* llev^a á efecto la> preeéri|>dóR 
cMnfenssada: en está se finge qne no se lia Ye- 
recado te pres€)ñpGio^ que* ya sfe ha cnttipUdtí, 
sie rescinde como lo indica su níismo^nombté, 
y puede reclamarla por lo tanto ^n awieriifr 
duem>,locaal atendiendo á)os principios de 
prescri{)eion q^ne hemos ÍBsptiesto tM> debier 
ra ser, pues ya vimos qtte el" prescíibietí* 
le que ha llenadoi todos los cinco requisitos 
marcados por el derecho, viene á subrogar^ 
se en lugar de su primitivo dueño /pesrdi^n-»- 
dolo éste en pena de su niorosidad y descui- 
do; Ahora bien , ¿podrá tener lugar> en todos 
los éasos la acción recjsoria? De nit^gunf mo^ 
do j porqué entonces * • vendría lá'iitf posibilitar 
ia facultad de prescribir^ y sería un escaldo 
que ampararía losdueBos negligentes contra 
los poseedores Irah^jadoreis é infátíg^ables tjut 
habían velado constantemente por la conser- 
vación y prosperidad de tecosa^Por lotavrto 
te' acción recisoria solo compete al atisenté 
por causa del Estááo/¿poK haber sido cati- 
tivado por los enemigos; para rescindir dentro 
del año después de su vuelfia te' usUQapioú 
verificada por otro. La acción Publiciana tie- 
ne p¿ sello de generalidad qu^ le dá un ca- 
iráeier complementario de la dpcArina de pre¿- 
Crfpciótt: la recisoHáv. sirve soló para marcar 
los casos de escepcjiones d^/esllas ti^órías, y dá 
por resultado como hace notar coiT grande 
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fM5 
<Q^9irtvíní4«á:OriQl^, tina' ^MUudonw .^«^ 

I^aiacdoA Ptolíjaiía que no todoa bai>"coi>T 

ma »alurale»v^ÍQo^ de Jo qise <jMce ^m^ima^ 
no eifti 3Ut pórralb de e&teV&ttloyiTaojíilo 
lino de ;Io$ redactores -de Ja JumUhM^ «q iit 
fórafi;aflia , wmptie alí a? ueedorv pMiUia , <el 
d^ud^r^ que fea aniígeiiado y ; aoIre^ada^algiuMt 
cosa. dó 3a prof^iedad, siempre quj» hubiere 
obrado en fitadderde toacrec^PieUuaKdaspfií^ 
deiliaher8e[hei^0í|H>A6i; eb posesión de lof bie^ 
ms^ del deudor, reclaiiis^ la cosa eni^emdf 
r^cindiendo^ la trai^cipn; YiésitpoFf^^Ui deíi^ 
tiicioD que e^- atíei^Qí guarda oa$(a|ite^ í^itaf 
logia )Cote k' reciaoria ppbaian>ba$> se funda» 
en dos;hipóle5Í9^jseíme)aptes:[eki la reci^wí^^jie 
eupofae ^e Ja prescripción! .^UúnpJída . QO se rfaa 
V3mnñc^¿>, y feo j la -Pautíann q^^^ eeiagena'- 
cion dé la doaa:no;fb9 ttS9¿do tog%r y CQptjhr 
nuando^en los biionés .del. deud^r^ el :S^:reador 
qbelia: sido píuesto^ien.p^^esipDk de eUp$:;la 
neclama corno áuya^ Se . yé pori :1o taíutq , qm 
la ' acción .Fauiábna lo^au$i90(quQ la Decisoria 
tófna su origen )deldofi>ii3MoftngtdQ,(% : 
i )Salñenik> Jiablado ya^^di las aíiH^ionSAcfea? 

- . ■ ■ ' ■'•■::•' ;\ ., . r^- ■ '/- . \ i ' '; ; 

(i) -f Jii8tipi49o en su cÁdif o las amplió á c,uatrp afiQ9 eo 
ia m^jbr parte de los pasos. /' 

(2) ^ÓrtdtiBií j)^ái'a'e6néiKarUt)dhtlntaB opiniMés 4<iioi 

cian dpf a^pioDe^ Paulíanas» una r«dl« de lo que se ba^cé 
mención eriía ínstiluta * párrafo citado, y otrápcrádnai dé 
queiéfíabteettétDigedto. * ; # ^ ; 
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lek emanadas ^iíel klomini»; pá^^éá áliácQülo 
de las que se derivan del derecho H*édita- 
rio. NM^ndie é^éf triss acjüiíotí^^ tepetíoidn de 
herentía v>ltt' quefisl*^ dfc í iekatwento ínbficióso 
y lá? kt3éioA ^ptetof ik W píitnwa: «e ¿oncedé 
á i l^í heredaos bfen sean tésWfmpiiteritos 6 
bieif lé^ílitifios^, para* qtl(? ^tse les reeoiio¿ca tú^ 
íao talMV y en éü'ivikud Iqs '|R)seedores^de 
tas bíenév^- béHsdi tirios ílos^ de ved t^^^^ cónilo- 
dos ^ fí^uios^ y, ^accesiones: < la » segunda es k 
<jttfei cóttipete á tes' hi^iedé^os I^ftimos que 
sob! prleteridos ó disshePédád)3id^kS»!^iisty 
{^)^'^üe> ée dééUtb inváHdo'^t tekaímento; 
siipóníéndé'^ue ^el vemÓcñ^húl eék^^^eh su 
jüido etf 'él ñiéi^iy hécbo'dd* luts^r'^ltailoá 
iDsí dfíeiósí dé^ piedad^; tssi<v es, á \^ afecciones 
tiaturalés ^ue <debew wiittffr eiítre'i^wípaiíien^ 
Ies/C6ifio'^0;4íjii^os'i puedena iéil»Warla no 
sólo los^ déscei^ietttefií ^re^peéto ide sus accen^^ 
dSbtltós y^ icéiilt*á^d,'éílno 'tainbiení Ids her- 
MáfioS ^nirei&í ;: pero 0dvtrtiÜhdo¿e'X|ué estos 
üÜtínibte áoloí^'ptí^iíteníiíjeítíeríí^ ^i^weneila dp 
íéslíaftie*ilo ifleflcioso ;>'^ciíatidD Ja inslitudion 
«e hubibs^ he<?ho»á'fáí^jor<leüiiiaf persona *or> 
pe: eii los»deiti¿S'kífilsds!nb^tendrá lugar* :^ 
^ pilédeaá<mp6coi entablar %fiftb diocíódlr. Siem- 
pre que se quiera, porque teniendo este re- 
ínédio üricatácter Subsidiario, $otopbrfrá íia- 
Mrse =^uso. de ¿\ 'eniel.iqasot<)e,,que;;j]iip' .^u1^^ 
Sé ótrt) i^edur$ó ;]prtcHcable par« -alcanzar ei 
ofcjeijd i /qüp sé rtíífiié diclia . quer^Ba',' ^^ttie- 
jante á esta es la acción 'llamada * siqpletoria 
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qms érala qii6¿iüiiitipeUa;4 lqclJb&tedero$''le^ 
gítíim^ á iqfuifii^ M lea. hftl^joído parte de 

9Íonflagítíma^;|)ai9rTpódÍPiqxM seíAompktérld 
queo^BiUe.! Ajriie^vdf liluttímpQO ciuiajpdofd 
MdQrldejaba 4 5ii$fh6red^po& algiuajCoaa^que 
PQillfigise^'lar^tiárta paMCide loft bienesv hetl 
teditaqiosi pt^a enUUap» la qiAierdJai (le te04 
lamento inqficSbfio^ >peTO.:eir,i}etQ!pí^ djS) eate 

sold, apóíiíar en-.tal CM(> tbacérse «^de la ic^ 
Gípük^sopleioríá.-. \n) * .^ .vw i- ' ■■•■] .i;í ■ i» v 
. :JUi5 aepi<me$i reales producidas 'put el dé*i 
r^i^vde ¡aeuvkiiimbre >son:dosv:Qonle^ri» y» 
negatpfiai La confeaima compeleél dueño dé 
aunpr^ioi dominante d alnaufracliJiairio que 
dfiímaii ! Ja.exUleobm de ^ficnrMídambre ^rcon-^. 
Um el) idmíBordtl pn^iDí ótH ló^ ^ ua3q«bíen {»- 
sí^^r:queila!iuégá paQ^.^que; ate i (obelare iqmi 
efectivamente existe la seri»iditfnbré,iy!se úm^ 
detie[á)jsift toatf aria .qúa permite; el] uSD de 
eUaif^KÍ.(que*preate cauckm de nd. i»i(olésUrld 
en el fíbrereiercicioidie la ms^oia. !baiie^lo^ 
ria, por el.cootrprioy compe^oal que oieg» 
la $ifrMjdambpe'Qontda'el(q»e ld>afirm« ^páiA 
q4ie ae de€Ídre>jpori el>uet-ldanOíe^Ú6t^i¥ña'dQ 
la; s»rvi4 ufnbre. yí pmfttfe ,ci^wáon et >€oeitrA rio 
de no Tolvec'^á* ioqui^tavle^ iüespecló de lab^ 
accíoi^ confesoríai^yoiieg^t^}^,; lal Mye^»,3^ 
Qfirei»rá;laicaa3tionda^6t elí^e fie toalka >n 
gálménlerapfoviechamk^ i^eíla.servidiMn^^ en 
^I 'pnmerf4:a$0 y.li&re dé^>ella ;eii:«^^ 
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m6 

podrá cduUdrto^ Si>tlOfi«hyl)i¿mtndside áer 
ci(lir:por amdógía'^ccMYi aireóte ^á' los ^inci- 
píos; querigentres^j^o d)B Ita propiedad, in- 
dudablemente' fidwli^blafnos^ la cuesUcm et^ 
sentida) <riegatívovp«Kís éi propvsUriotqáe 110 
iriepe^Tespefadá sü pefeesion , ^ podiai valer dé 
k». iaterdietos para haper efectivo M detecho, 
Peitx ¿p¿dM«i)Os^«$tetidep estos priiidípios^ al 
cdso presentef Nosotros no tacilatemos en de- 
cir con Ortolamiqiie hay una difi^renm^ tqar-* 
cada entre ' kís reclamadoaesf de sePTidombre 
y de propiedad y que no todas las €on5eeuen>- 
ciao de la verdadera posesión que* recae sobre 
cosas ^que ^ tienen ' una existencia ' real y ^ palpa- 
ble son aplicables á* la buasi posesbn qué té^ 
caep ^o^ én< látsIñcbrpordleSi Así lasib^OQno^* 
cet ianib¡¿n e( tiesto taando díce^quereiit el 
easQ Inferido pudiesen éjerdtárte^ bic^' Id^ 'm-^ 
terdictos c^asi pd%s#rio$ 6, : iMen \éa' ^aáóne^ 
e€i»fesoría<ó lie^tória ' - ' ' ,? í: ; ' 

' liá/píretídá y Iq hi|k)te¿a pnedettfcoÉiside^ 
tñnéÜÁf^ dds aspisctos difepentesr^yipnDdücen 
pwl9 canto éftmB distintos también. iTá he- 
mos tráriado^ek prenda ébíp6tieca¿ons&lerán¿ 
dota]s tonM^deretbo^ceai y ^ personal; bajo él 
ptímer a^cto producen > las' ^cciob^ sarria- 
ná' y 'm^i s^r^anst^ llamadas ó»í Ja prín^ra^ 
deí su iñt^uétor el pretor Servio^ y la se-^ 
^nda/esbbledidd por los; pretores 5ubs%uien^ 
tesí, ^14 analogía que tiene icón la porimera. 
La accidii'SeK^mnk rám^^ 
un 'tpred4o - tústicd ' sobre las cosas* empeñadas 
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pOTteliartemdii&ítrip para garantir el pago de 
l^ijüit^rced CQbv^eiifdá. ComQ se vé por dicha 
4i&iÍDÁCÍoii^jesta tocio» f. si bien de mucha im^ 
poí^appia^ era; por sí sola insuficiente, pues 
leío^.de estar* fundada en principios genera** 
Icís., hacia por el contrario únicamente refe^ 
renpa á 1q$ :at&o&de arrendamiento de fincas 
rusticas r y por lo tanto no podia estenderse :á 
los deikiás que sé suscitasen , y quej aunque de 
la linisma nHüraleEa no estaban compren^ 
dos en la fórmula teritainanie y precisa de la 
acción; y. como ya «abemos el rigorislno y 
iestrÍ€<tO; sentido que daban los romanos : á laá 
pMabras legales, de aquí que la acción ser^ 
vi^goa se I redujera á tener apÜcacion solo en 
algunos C9Q0S , . pocos en verdad ^ reía tivameon 
te átaquellost en. que no se podia aplicar.* De 
aq^í proMÍno que i los pretores posteriores á 
Sarivi(> |>ara reinediár este i mal inirodujérm» 
l9:>accioB ctiasi ser.vkinav que se diferenciaba 
de la: anterior, en que era geqeral á todos 
los demás casos no comprendidos én aquer 
lia ; y se ^kfínia , lá , ácciqn concedida al 
aoreedoi^ contra cualquier poseedor déla co*^ 
sa ^mpi^Sada para asegurar el cumplimiento 
de la oblación ^ aupqué sea su ! dkíeno , con 
objeto de ;i|ue se la efatregue con todos Jos 
frutos, permaneciendo en; sü poder hasts^ 
qu^dáiTTsatisfecfaaila' deuda. Esta accion se <re^- 
firía ) a4 {uriñcipio solamente , según hemos di- 
cho. álos:casoe de premia ^ pero después se 
aplio^v también* ¡a las hipotecas , .recibiendo 
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i! lias apctones pfwjúdmai^f df& la» que^di^ 

mente ,así< llamabas v üba vdíHjtdés* á^va^río^ 
ebjeftos', cuales enraiii exoimhiaiíogdcttiiápei'seifia 
gozaba ; üe los^ ideüéchos ide ^ libeMafl; ^e páth>- 
nato/ &c. , pero ^ef <ik ndtat i^aé^^olar'aqfaella 
que se' dmgifi( ár ion^^tigar si tm hdmii^e era 
libre ,? proveída é¡eV deneefao^ civil (^ las* ' demá^ 
fuaron ratwxlacidas- por I Jtos pretoria» ^-'^ ^ - 
^ ' Habieiidobabkdoipii de tofr^ciQnes rea^ 
lea, debemos^ pasará tratar |de táá' pereiéUáles 
que Gonstituyien el segundo , mie«abro ide la 
dívisiodL estabiecSda -anteriormente/ Estas' >M-¿ 
Giofiíes: sei pueden' olasifioar^ en ¡dos gimpd6> sé^ 
gtín cpié se derivan inmextí^tai o médiatMii^n^ 
fe de la : equidad: las , pi^ihier^ son' la$ que 
cstablecidfiisi'por el deredíó civil ó el Inmo^ 
rahióf se iá poyan nonecamente en dicha equi^ 
dad^^ iiá segunda ias t{qe nacen^cle un* hecYiú 
que puede ser licito o ilícita ^ • ' 

'. Nsecén de la equidad las acdótiés d^ ea^-^ 
benduml adeuda, >l^s\rest¿tuc¿oúBsr^in inhg^Un 
X 'hs liaUrdictoi. iLa^ aceion. iml é»kSf¿tídum 
se daba al' ialeresado '^qne Icr pedm< coiitrá^ 
cualquier poseedor^^del objeta dej<fue ^ se > tifa^ 
tasepara^qu|e lo pwesená%&rÁ:^A^ dB^)í^udú si 
daba' jcoRÍra i lo^ ban^ueh)s aparar, kí : remHci^ 
dé cuentai y la, accíóft>tde'Mstit|icfbniséí>dali¿ 
para recinBir aigu;n:«iftgwio que en' rigor ^^}ie 
detrecho era válido^ ^y i tenia Uugat^' enanca sip 
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había ejecutado el asunto dé que se trataba, ha- 
biendo m^iiado algunas de las circunstancbs 
siguientes: miedo, dolo, menor edad, ausencia, 
(^pitis disminución ^ y enagenación por causa 
de 'niudar el juicio. De aquí naceii las diver- 
sas clases de restituciones ¿n integran que'cp- 
nocian los* romanos, si bien la^ dos últimas 
habían cáido ya en desuso. Todas estas a<K:io* 
nes dimanaban de los pretores, pero el dere- 
cho civil estableció la condición de ley , para 
aquellos casos en que se estableciese por las 
leyes una nueva obligación sin señalar la ac- 
ción correspondiente. ^ 

Los injerdictos, según la defínicion que 
Justiniano dá de ellos en su bist^uta, eran 
unas fórmulas por las cuales el pretor man- 
daba ó prohibid hacer alguna cosa , especial* 
mente cuando se disputaba sobre \^ posesión 
ó cuasi posesión. A los interdictos, tal vez con 
propiedad , algunos autores tóin distingui- 
do de las acciones por varias diferencias que 
tenían con ellas, como es la de que en 
estos la resolución era diótada por el Magis- 
trado, debiendo cumplirse inmediafamente, y 
en el caso de que así no se verificase ó se res- 
pcÑidiesé á los actos que la habían motivado, 
podía, el litigante- usar de acciones verdade* 
rías , siendo por lo tanto el interdkto, valién- 
donos de la espresion del Sr. Gómez de la 
Serna , ocasión de un juicio. Los interdictos to- 
maron origen de algunos derechos, que si 
bien no establecidos e^rictamente por la ley, 

T. II. i4 



Digitized by VjOOQ IC 



210 
no por eso debia dejarse de proburar garantii* 
su observancia, y aunque párecie que» debe set* 
antiguo su establecimiento, no áe puede seBá- 
lar con exactitud la época en qué tuvo logar; 
solo sabeiBOS que en un principio se daban 
por los pretores para cada caso en particular, 
hasta que viendo estos su grande utilidad jios 
redactaron en fórmulas generales, y los trans* 
cribieron en ^l álbum ó tablas en que fijaban 
sus edictbs- Posteriormente, lo cual introdujo 
alguna confusión en esta parte del derecho, 
se establecieron acciones propiamente dichas», 
naciendo de aquí que suelen encontrarse pa- 
ra el mismo objeto una acción y uii interdic- 
to 'r y Justiniano los consideró, ségnn lnémos 
indicado , como si fuesen accioriea verdade- 
ras; Pasemos ahora á hacer lü diviüon de ellcb 
que nos presenta el emperador caá su Inslir 
jtuta , si bien procurando conciliario con el ór^ 
den y método que nos hemos propuesto, y 
ampliar^ aunque sugetándonos siempre á lá 
legislación Juslinianea, esta materia tratada 
con bastante brevedad en la obra indicada y 
mas bien poí via de ejemplo que déótro moda 
. Los. iiílerdiotos se dividen primeramente 
en ptobibitorjos , reslitutorios y exhibitorios. 
Se Uamim interdictos prohibitorios, aqoellos 
por los cuales se manda qué no^ se haga aK 
gnu* cosa: restitutorioa, los que tienen por 
objeto la devolución d^ algutoa cosa; y exbi- 
|>itor^)s, por los cuales se manda manifestar 
algún objeto.. 
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,.. Los intenltclos prohibitorios pueden tenei^ 
ppr objeto la posesión ó nó , y de aquí la di- 
visión que se hace de ellos en posesorios y 
nó posesorios. Los posesorios ^on, ocho, 1*^^ 
uii possidetis : 3^ i utrubi: 3?^ de itinere ae^ 
tuque f^ivatoi 4*^^de aquix quotidianai S!^^ de 
aqua cestiva: tf.^ de r ¿vis: IP^de fontey S^^ 
áe cloacis. Los no poisesorios son diez y seis. 
/.®, de • mortuo in/erendo : SÍP^ sepulcro cedi* 
ficando: 3.°, ne quid in loco sacro fiatx 4.^, /« 
quidin lo(X) publico vd itinere fiat; S'^y de lo-^ 
co piábUco fruendo: ^.°, de via publica et i¿i* 
riere publicó reficiendo: 7?^ ne quis viapubli^ 
ca itinerevc pubüeo iré ugere pr^ohibeatun 8^^^ 
ne cpjdd infiümine pvhUco ripave efus fiat quo 
pejus navigetür: 9,^^ ne quid infiümine jmblico 
ripave ejus fiat qtio nliter aqua fiuat adque 
uii priori cestate fluasit: 1&^ ne quis infiandne 
publico namgare profubeatur: ii^ de r^a mu*- 
meada: f2j dé arboribus ca:dendis: Í3 i, de 
glande legenda: 14^ ne vis fiat ei qui in po^- 
sionem rriissus erit: 15, de aqua ex castello: 16 
de migrando. Los reslitutorios pueden dividía- 
se también en dos grupos , según que se dan 
para adquirir ó para recobrar la posesión (*). A 
los priiríerós pertenecían los interdictos ^Morwm 



•> n ; Ademas había algunos interdictos restítutoríos, tnya 
naturaleza es fácil de canocer teniendo presente» q4ie su-im^ 
jeto era dar mayor impulso á los prohibitorios , [Htes si ai^ 
guDolMciese algo en contra de estos, los reatituiorios lo dés- 
trnían^ Por lo tanto^sabtdos ya los inlerdíelos prohibitorios 
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bonorwn^ Sahíatió, posesorium^ sectorium^ 
ifuod legatorum^y quo itütert^ y á losiségunn 
dos unde id y el dé precario (*). Los interdic- 
tos exhibitoríos eran cinco: 1.^ de homine li-^ 
hero exibendo: 2.^ de liberis ea;h¿bendis:3.^, de 
liberto exhibendo: X° de cum cujus de, liba'- 
tate agitur , y S.^ de tabulis exhibendis. 

Vemos por lo ya espuesto que la segun-^ 
da división qué hace la Instituta de Jusiinia^ 
no en interdictos para adquirir, retener y re- 
cobrar la posesión, es propiamente no una 
nueva división, sino una subdivisión de la que 
hemos hecho ♦primero en interdictos prohi- 
bitorios, restitutorios y exibitorios pues como 
ya vimos los interdictos prohtbitoriosse dividen 
en posesorios y no posesorios , siendo aquellos 
los que hemos señalado en el segunda miembro 
de la segunda división .justinianea como reti- 
nendi posesionis: y respecto de Ips otros dos^ 
esto es, los que sirven para recibirla ó reoo^ 
brarla , están comprendidos según hemos vis^ 
lo en la clase que seiialamos con el nombre 
dé interdictos restitutorios (**). - 

no creemos necesario deienernos en este paftiei de los resti- 
tutorios cuya Índole se conoce sii^ dificultad jatendiendp á 
que como dice el Señor Gómez de la Serna, á la mayor par* 
te de los interdictos protiibitorios que protegen derechos 
amparados por la ley corresponden otros interdictos resti- 
tutorios. 

(*) ^ada decimos del de tclanáestina pdsesione» porque 
toé cayendo poco á poco en desuso hasia ^ue ya no tuto 
aplicación alguna. 

i^*} Debemos hacer algunas indicaciones respecto d« 
cata división. ¿Existen interdictos <|tte sirven tanto para ad* 
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La úUima división de interdictos que ha- 
ce el empei^ador. Jilstiniano en su Instituía, 
es en sin^ples y dobles (*)• Son simples aque- 
llos en qué uno es demapdante y otro es de- 
mandado, cuales son todos los restitutorios y 
exhibitorios, y muchos de los prohibitorios; y 
denles aquellos en que cada uno tiene a mbc^ 
caracteres; no correspondeji á estos mas que 
algunos dé los interdictos prohibitorios, que 
son los de uti possidétis y utrubi. 

Planteada ya la división general de inter- 
dictos, pasemos ahora á tratar aunque breve- 
mente de' ellos en particular, tomando por 
putita de partida 4a división de interdictos, en 
prohibitorios, restitutorios y exhibitorios, pues 
ya dejamos manifestado que la consideramos 
coma la división fundamental. Ocupémonos, 
pues, de lote interdictos prohibitorios que he- 
mos enumerado:: 

quirir como para recobrar la posts'mn? Esta cuestioa, quA 
se habla agitado durante mucho tiempo entre los mas céle- 
bres jurisconsultos, haciendo vacilar multitud de veces sus 
opiniones» se había resuelto negativamente cuando un mo- 
derno descubrimiento ha venidp á destruir una opinión au^ 
iorizada por escritores ilustres, y á hacer patente que en 
efecto existían esta clase de interdictos. Aludimos ai descu* 
hrímiento de un frag^mento de la$ instituciones de Ulpiano, 
hecho en ía Biblioteca del palacio imperial de Viena por 
su bibliotecario Eiiditcher, por iel cual se viene en conoci- 
miento de los interdictos quem fundum, y quam herediía» 
Um, que tienen este doble carácter. Consúltense para am- 
pliación de esta materia. los^.trabajos de Petliatr Blondeau y 
Ortolan. 

O No se debe confundir la significación que en el testo 
damds á esta palabra > Con la que la sedaiamos en la: nota 
anterior^ ! 
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' Interdictos prohibitorios no posesorios: El 
objeto de ellos es en el 1 .^ y %^'í proteger los 
entierros y tumbast en el tercero tos aitios 
sagrados: en el 4.^ y 7.^ evitar la^ obras que 
impidan el uso de las tosdt^ públicastel 5,° y 
6.^ velar por los derechos de los que arriendan 
cosas públicas y dé los que componen el ca- 
mino público: el 8^.^ 9.° y 10 facilitar la na- 
vegación fluvial, é impedir que fuese cam- 
biado el rumbo de los rios ; el H , reparar sus 
riveras; el 19 era relativo al caso en que un 
árbol de cAta domine nuestra casa ó haga som- 
bra á nuestra heredad: si era lo primero, po- 
dia cortarse el árbol, si lo segundo debia ha- 
cerlo el dueño hasta la altura de quitice pies; 
el 13 establece que si los frutos de una 4ie- 
redad cayesen en otra, puede el dueííó sacar- 
los en el tá^miuo denres dias: el 14 está con- 
cedido á favor de aquellos á quienes se ha 
dado la posesión de bienes de otro; el 1 5 á 
favor de los que deben pefcibir cierta porción 
de agua emanada de una corriente pública, y 
el 16 en beneficio del inquilino que habien- 
do satisfecho la merced correspondiente quie- 
re^lejar la casa (1 ). 

Interdictos prohibitorios posesorios: Res- 
pecto de estos, interdictos, debeiTio^ advertir 



(i) Nonos deterMinos á examinar con mas detoncioa 
estos interdictos que no aparecen en la Instítnta de Jii8ii<> 
niaiio porque creemos sufioientee las rdeas indieadaá. Quien 
quiíera ampliar mas e^ doctrina» puede consultar el Cédi« 
go, libro 11., lít. 8., ley 1.*, y el libro 43 del Digesto. 
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que solo puécko- ejercí lartó porlel que eslá 
én\ la posesión jurídica de las cosas, 4ue es 
preciso que sea turbado en ella Violenta, clan- 
destinamente , ó á título deprecario ; y que no 
sé vea privado de la posesión, porque mal po- 
drían entablarse unos interdictos retinendipos- 
sessionis respecto de una posesión que ya se 
habiá perdido. Como ya hemos visto, eran 
ocho estos inla:dictos , de cada uno de los 
cuáles nos ocuparemos á continuación: 1 .^ uti- 
posidetis. Este interdicto, como dice Justinia- 
no, tenia lugar cuando se trataba de una he- 
redad ó de ün edificio, y se daba al que te- 
nia su. posesión al tiempo de la contestación 
del pleito , contra él que le turbaba en ella 
siempre que no la hubiese adquirido de, su 
contrario cofi violencia, clandestinidad ñi á 
título de precario , para que no volviese á 
turbarle en su posesión, prestando caución 
con el mismo objeto, é indemnizándole de 
perjuicios. Debe repetirse que para que este 
interdicto tenga lugar , si bien es obstáculo al- 
gunos de los vicios en la posesión indicados, 
es solamente, como dejamos dicho, -cuando se 
ha adquirido con ellos de parte del contra- 
rio, pues estos mismos vicios respecto á un 
tercero, no podrán impedir el ejercicio de es- 
te interdicto. %!^ ittruhi. Es caisi igual al ante- 
rior, diferenciándose de él únicamente, en 
que se dá para los bienes muebles, al paso 
que e\ uti posideiis lo es- para los inmuebles, 
y por lo tanto ,i con.arreglo á lo que llevamos 
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dicho y y á las palabras de Justiniano, iienfin 
por objeto ambos interdictos, investigar cual 
de los dos litigantes debe ser el posador. lios 
demás interdictos prohibitorios posesorios ^ di- 
cen relación en su mayor parte á las serví*- 
dumbres: así vemos que el á% ititíére ^uta 
que prwato^ se daba al que había poseído 
en aquel ano las servidumbres «ter, acbís y 
i>ia; el de a(jua quotidiana^ al que en el mis^ 
mo ano gozaba de la de acueducto sin Xivor 
guno de los vicios en la posesión de qué ya 
hemos tratado; el de aqua (rstwa^tdi como el 
anterior, á diferencia de que decía relación al 
verano precedente al en que se ejercía el in- 
terdicto ; los de fonte decían relación á la ser^ 
vidumbre aqiice haustus, y á \a pécorís ad 
aquam appulsus a favor de los que han go- 
zado de ellas en aquel aíío;y por lütimo los 
interdictos de rivis y de cloacis se referian á 
la limpia y reparación de los cauces de. agua» 
privadas en el primero , y de las cloacas en el 
segundo, no pudíendo impedirse la prosecu- 
ción de los trabajos emprendidos coh dicho 
objeto por la denuncia de obra nueva, y 
siendo de notar que en el de cloacis no da- 
ñaban los vicios en la posesión ya referidos^ 
sí bien el dueño de la propiedad en que iban 
á hacerse los trabajos, podía pedir que se 
prestase una caución denominada damni in- 
fectL 

Interdictos restitutorios para adquirir la 
posesión. Ya sabemos según la división generi- 
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ca que hicimos de los interdictos las diversas 
especies de ellos que se comprendian en \á 
clase indicada; examinémoslos ahora: 1.^ in* 
tcrdicto quorum bonorum. Este interdicto 
que transcribió Ju&tiniano en su Instituía y 
que era una legítima derivación del antiguo 
orden de suceder ab intestato^ creernos sin 
embargo en nuestra humilde opinión, no so- 
lo que debió caer en desuso, sino que es ab- 
solutamente incompatible con las innovacio* 
nes en la sucesión ab intestato hechas por 
Justiniano en su novela i i 8 , porque siendo 
una consecuencia de la posesión de bienes 
concedida por el pretor á ciertas personas, 
posesión de' bienes que perdió sú existencia 
con' dicha novela , es visto que faltando la 
causa debió faltar el efecto. No obstante, por 
seguir el ejemplo de autores*muj respetables 
y porque creemos que siempre son útiles es*i 
tas nociones , hablaremos, aunque brevemen-» 
le de él. El interdicto cpiorurn bonorum^ es 
según la exacta definición del Sr, Goniá% de 
la Serna, el que se dá al bonorum poseedor, 
esto es , al heredero pretorio para adquirir la 
posesión real déla herencia: interdicto que 
no podia entablarse por el que habiendo ad- 
quirido los bienes los había perdido. 2.° /«- 
terdieto salviano: Compele al dueño de un 
predio rústico respecto de las cosas del colo'- 
no, que hubiese pactado este dar en prenda 
jMira garantir el pago del arrendamiento, con 
objeto de adquirir la posesión dé estas mis- 
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mas cosas, Autíque iiparece á primera vista 
igual á las acciones serviana y Cuasi serviana, 
si se reflexiona uti poco se verá que se di- 
ferencia nolablemente la índole de cada uno,, 
pues en las acciones indicadas se ejercita ntf 
derecho real , y en el interdicto un derecho 
personal; bastando en este probar que efec- 
tiyanifnte se habia establecido la prenda al 
paso que en aquellas era forzoso probar ade- 
más que eran del deudor al celebrarse el con- 
trato. Respecto de las cuestiones que suscitan 
los intérpretes acerca de si el caso especial á 
que se refiere el interdicto selviano puede es- 
tenderse á los demás casos de hipotecas á invi- 
tación de las acciones serviana y cuasi ser- 
viana , y acerca de si se conceden estos inter- 
dictos contra los terceros poseedores , no en- 
traremos en ellas^ pues las creemos agenas á 
nuestro propositó, é incompatible con la bre- 
vedad que nos hemos propuesto, porque nos 
parece que tanto una como otra , mas deben 
ser objeto de disertaciones eruditas y. estensas 
que de una obra de doctrina ; véanse sin em- 
bargo los a preciables trabajos dé Vangerou, 
Thibaut y otros eminentes jurisconsultos, tan- 
to esfrangeros como nacionales, y en ellos se 
encuentran sostenidas ambas opiniones con 
raíones y pruebas de no menos fuerza y au- 
toridad unas que otras. 3. ^ Interdicto poseso- 
r/o. Este competia al emptor hónorum para 
adquirir ia posesión de ios bienes. El ori- 
gen de este interdfclo, ^slá enla^^ clases de do- 
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minio que cónóeian los antiguos íromaDos, y 
la división que hadan de el en quiritario y 
bonitario/ pues como quiera que el efnptór 
hanorum {S) solo adquiría un derecho boni-^ 
lario , si bien mas tarde podia convertirse en 
quiritario por la prescripción , no pudiendo 
entablar la acción reivindicatória ni valerse de 
otro recurso alguno, reconocieron los preto-* 
res la n^ecesidad de dar protección á e3le de- 
recho, y de aquí el consignar en su edicto el 
interdicto posesorio. 4/ Interdicto sectoríum. 
Este competia á \os sectores (2) para adquirir 
la posesión de los bienes, y su base y natura- 
leza es análoga á la del anterior. 5.^ Tnterdk* 
to quod hgatorum. Este interdicto compete al 
heredero para que se vuelvan á la herencia 
los bienes que los legatarios hayan sacado de 
ella sin su noticia y consentimiento. La base 
de él es que si bien el legatario es dueño de 
la cosa legada, no por eso ailquiere su pose- 
sión hasta que se la entregue el heredero, y 
como no seria justo que este. por habar toma-* 
do cada legatario por 3Í la cosa que le cor- 
rcspondia , se viese privado dte poder retenes 
en su poder la cuarta falcidia, por esto se le 
concede este remedio posesorio para que ad-^ 
qtiiera los bienes extraídos de la herencia á ti- 

(1) Dábase este nombre en Roma al que compraba la 
universalidad dé bienes de alguna persona. Como ya sabe- 
mos este era tmo de tos antigüe» modos universales de ad- 
q^iiirir el dfmiii^io. -, . 

(2) Denomitiacion conque eran cpnocidos entre I09 ro* 
manos los que compi'áhíinwicrte^ vendidos t^trr el festado. 
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lulo éekgadoy sin perjuicio! de la obligación 
que tiene de cumplir Us cargas impuestas por 
el testador. 6." Interdicto quo itinersi Ten\^ 
por objeto este interdicto proteger la ^uasi 
posesión de la servidumbre iter y tenia lugar 
siempre que el dueño del predio dominante 
antes de ú^r de su derecho fuese turbado 
en él. 

Interdictos restitutorios para recobrar la 
posesión : Estos en un principio eraa tres , un- 
de vi^ de clandestina posesione^ y deprecariOf 
pero el segundo, como ya hemos dicho qué*^ 
do sin aplicación: nos oca pare nios por tan- 
to de los otros- dos. 1:^ Interdicto unde vL 
Este se daba al que teniendo la posesión de 
una cosa inmueble, fuese despojado desella 
por otro, contra el despojante, con objeto dé 
que se la devuelva. Este interdicto, según aj»- 
rece de la definición, soló se dá contra el 
causante del despojo, y en el casó de que se 
haya poseído realmente; siendo fpreciso' tam- 
bién que la pérdida de esta posesión proven- 
ga de violencia ^ bien sea ^ta física ó bien 
moiial Hay que notar respecto de éste in- 
terdicto, que tiene lugar aunque el. despoja- 
do adquiriera de su contrario la posesión de 
la (X)sa violenta, clandestinav ó. precaria mente. 
Debemos añadir para completar esta doctri- 
na, que si alguno con violencia se apodera- 
se de algutia co^, si es suya^ierde su pro- 
piedad . y sino su estimación sin perjuicio de 
la. devolución díB ía cosa á que puede ser coni- 
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pelidd'por el interdicto i/mí^ vi;, y que ade- 
mas de los medios civiles que pueden enta- 
blarse contra el despojante^ queda esté suje- 
ta á las pellas establecidas por la ley Julia 
de vi privata aut de vi publica, 2.° interdicto 
de precario^, Este competía á aquel á quien 
se concedía por alguno uüa cosa inmueble en 
precario. contra este, para recobrar la pose- 
sión de la; cosa que el concedehte se niega 4 
restituir. Hespecto d^ interdicto de blandeó* 
tmapose^oñe^ solo diremos que tenia lugar 
cuando alguno era privado de la posesión 
clandestinamente por otro. 

Interdictos earhibitorios.Xkímo ya sabemos, 
sé conocktn cinco de ellos t.^ Interdicto de 
homine likéro exhibendo. Este interdicta tiene 
por objeto la exhibición ó^ presentación del 
hombre detenido ilegalmente^ puede enta- 
blarse por todo& y es perpetuo. 2.*^ Interdictó 
de hberis ea^hibendis. Competia al padre de fa- 
milia y tiene. por objetó que se le muestren 
los descendientes qu^ estando bajo su potéis* 
tad, son detenidos ú ocultados por otra. 3.^ 
Interdicto de liberto exhibendo. Este idterdicr 
to competia al patrono, y tenia por objetóla 
exhibición del siervo ; manumitido ,. con obli- 
gación de prestar ciertos servicios para com- 
pelerlo á su prestación. 4.^ Interdicto de cían 
cujus de libértate tígitw. Este interdicto, se- 
gundas palabras del emperador Justiniano en 
su Institnta, tiene pcH* objeto la CKhibickm de 
aquel cuya libertad está en litigio. 5,*^ Inte.r- 
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dklo de tábidi^ esahibendis. Esté interdiclb te- 
nia por obieto la exhibición ó presenlacion de 
las tablas de un testamento ^ pudiendo enta- 
blarse por aquellos á quienes interesaba en- 
terarse de sus. disposiciones. 

Parece á primera vista que era uno mis- 
mo el objeto de estos interdictos y el de la 
acción ad exhibendum^ pero si reflexionamos 
con detenimiento, observaremos qué los pri- 
mearos decían relación á las persoíias y la se* 
^unda ¿ las cosas, tomándose esta palabra eñ 
el sentido lato^ que le daban los romanos, 
comprendiendo en ellas á los: esclavos. Vé^ 
mos, sin embargo, tina escepcion de esta re- 
gla en el interdicto de tabulis ea^kibendis^ 
pero esto, según la opinión de algunos es- 
critores, era porque isi bien el testamento ha- 
cia, referencia á las cosas del testador, tam- 
icen sOlian ocaparse de la manumisión de 
siervos, los que perdiendo esta cualidad, to- 
maban la consideración de personas: reflec- 
sion que disminuye algún tanto la inconse- 
cuencia que parece reinar en este interdicto 
respectó del principio general que domina 
en ellos. 

Débeme^ advertir para hacer mas com- 
prensible esta materia de interdictos ,^ que se- 
gún Justiniano, no solo posee uno por sí 
mismo, sino también por los que poseen en 
su nombre , y que ppede retenerse solo con la 
intención, si hemos dejado la cosa con ánimo 
de volver. ; . 
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Las. fói^mulas de los mtérdiclos qfcie variaba 
segim la clase á que pertenecían , se cohser^ 
va la mayor parte en el Digesto, y concluian 
casi todas con una de las tres frases de veto^ 
re^tuas y ecMheas^ según que el interdicté 
era prohibitocío , restítutorío 9 exhibilorip. 

Los inlerdietos, por últiroo, tenian pri- 
mero; un raodo particular de proceder, píero 
deépues^en el sistema de los juicios estraort- 
dihári®(9se adaptaron á la forma común qué- 
, dando por lo tanto; i cómo ya h^nps indican- 
do, reducidos los interdictos á unas acciones 
personales, que tenian en su mayor parle pok* 
objeto/ la posesic»i ó cuasi posesión. 

Pasemos ahora á las acciones que Teco*- 
nocen por origen un hecho. Estas pueden 
|m)venir de un pacte, de un contrato no»- 
miAado ó innominado, de un cuasi contra^ 
to, de un delito, ó de un cuasi delito. Pero 
antes de empezar á ejsplicar esta clase dé ac-^ 
ciones, deberemos decir que tanto las que 
hacen de hecho lícito como ilícito, pueden di- 
vidirse en dos clases, según que el hecho de 
que proviene, es ejecutado por nósc^ros mis- 
mos/ ó por aquellos que están en nuestro 
poder. 

Empezando por los primeros, como lo 
exige el método, deberemos hacerlo de los 
pactos. Estos hemos visto que eran nudos ó no 
nudos; Los primeros! al principio no producian 
accioa,- pera después sí, tomando el nombre 
de ecwadicion por la costumlwe. Los no nu- 
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dos son de tres clases cómo ya sabemos: los 
legítimos están protegidos por la condición de 
ley de que ya hemds hablado; los pretorios 
se valían ya de la acción, hipotecaria, ya de 
la de constituía pecunia que se daba contra 
el que habia prometido el dineto, ya de la 
infactum de jure juran^Q que tom pet ia al que 
habiendo sido deferido por otro á que jurase, 
juraba que se le debia, contra el que le ha- 
bía deferido el juramento tqn cuanto á los 
pactos adjuntos se hacian eficaces por las ac- 
ciones de los contratos á que iban. adheridos. 
Pasemos ahora á estos. 

Los contratos reales son cuatro, mutuo, coi- 
moda to, deposito y prenda, y cada uno de 
ellos produce acciones difex*entes. El mutuo, co- 
mo aparece de su misma naturaleza , es con* 
trato unilateral, y por lo tanto soló- produce 
ama acción que se conoce con el nombre de 
conditio certi ex mutuo^ ó sea afcion de mu- 
tuo que seda el q[mtuahte contra el mutua- 
iario, para que kí entregue igual cantidad de 
cosas del mismo género y calidad que las que^ 
recibió. Debe adyertir&e sin embar^ que esta 
acción es insuficiente para pedir usura por la 
cantidad prestada , pues para esto es precisx) 
que se estipule espresamente. El comodato, 
contrato intei?medio, pródirce dos acciones, 
directa y contraria: la primera compete al co- 
modante contra el comoddtario,^ para que una 
vea concluido el uso ó tiempo por qiie ^econs- 
tituyó se la devuelvan y Satisfaga los menos- 



Digitized by VjOOQ IC 



m 

cabos que haya sufrido la cosa por su cul- 
pa ; y la segunda , que como todas las contra- 
rias tienen por objeto la indemnización , se dá 
at comodatario contra el comodante para que 
le resarza de los darlos ocasionados por defec- 
to ó vicio oculto de la misma cosa , ó por ha- 
bérsela reclamado antes de concluido el uso 
para que fué concedida. El deposito también 
produce dos acciones, directa y contraria: la 
directa se dá al deponente conlra el deposi- 
tario, para que devuelva la coáa depositada 
con sus accesiones, yahone los perjuicios cau- 
sados por dolo ó culpa lata; y la contraria al 
depositario contra el deponente para que le 
resarza los daños hechos eij la conservación de 
la cosa j' lasi pérdidas producidas por los vi- 
cios ídé eeta queeldeponente no le hizo' saber. 
Aunque conservando, el toistao objeto kjueí íe 
lfiéiii66 dado en la> definición, ee^asf dos acciones 
sne ien \ ^stíngváes^ con \osi ■ norribires ét accidii 
ítírectaí j^ iOoiilk*afia de Idepo^to |ji*opiai9i0nte 
tUqhe y ;9c%ÍQn directa y feontrairía' de sechestrd 
liaí divessMadíde déieDminaciaiies no^ prbduüe 
<tíferenc^nm>lii ilatui^idera tleiellaí^iipttés sibien 
hemos visto que eidiqMisitocy el secuestra di*- 
fiaren erítre» 6i\ en que^ é^ it Himo tiene» liigfar en 
Jos ¿sui^tos litigiosos y. eU' el primero no ; bí>- 
ibetnos lacmbieD qué el objeto, ihmediáto'f d^ 
tino y otro és el mismo y por- lo tíantola ac- 
ción en fealidád es uqa/ aunque conocida bajo 
estos dos diversos nombres para facilitar^ el 
estudio. -Paísenno» á la prenda último u^^lós 

T. II. 13 
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Contratos reales: ya bemos dicho que puede 
considerarse bajo dos aspectos: como derecho 
real y como derecho personal; y ya hemos 
visto también las acciones que produce con- 
sideradas como derecho reaU por eso nos 
ocupamos ahora de las que nacen de ella bajo 
su segundo aspecto, esto es, como derecho 
personal. 0>nsiderado de este modo el con- 
trato dé prenda, produce dos acciones llama- 
das pignoraticia directa y pignoraticia contra- 
ria: la directa compele al deudor que, ha 
sati^echo su ideuda contra el acreedor para 
reclamar la cosa empellada con sus frutos y 
accesiones, y los danos causados no solo por 
dolo sino por la culpa lata ó leve; y la contraria 
al acreedor contra el deudor para que le indem- 
nice de los perjuicios ocask>DadQs per la cosa^ 
ó por los gastos hechds para ;su' copserívacioii 
Del contrató verbal dé que hemos habbi- 
do ya eiRi^u:SitiofOpokitma,^sóloittiicecinaiar^ 
^on ¿07 estfffulétu^ \ si bidn esta ttmia \o% tK>m-» 
Jfees'de condiétm ceirtifvel^meérH^\ seguniqm 
«e^tefiere^i imaoosáiOrerta» (>!nb:^Í€^r'acctoá 
aeidá al estipulante 'Optitra tehpr<miitente pá^ 
r») que cumpla lofqiie pi^oinetia? r ;- ; j a\ 
r £1 contrato I literal ' tafn;i:pMO produce tobí 
que ama acciion Hamada ea^ tfuif^grúfo <% ac^ 
cion del rale, y isé dáiá- la persona á quien 
entregó el vale ó recibo, ó^á/ quien íesta seito 
Ijaya cedido contra. el que lo dio, sin retrae* 
tarse en el término de dos aSos para que sa- 
.tisfaga k cantidad contenida' en diého recibo. 
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LóscoQtraU>6 consensúales sofii cinco como 
ya sabemos*/ compra venta ^ locación conduce 
cion^ sociedad^ mandato y enfiteusis, y cada 
uno produce acciones diferentes. Del contrato 
de compra vent^ nacen las acciones siguien^ 
tes:. Acción^ directa de compra femptij,^ que 
compete al Comprador que ha satisfecho el 
precio, contra el vendedor, para xtue este le 
entregue la cosa vendida con sus frutos y acccr 
siones. Directa^ de venta (vendHi) al vendedor 
contra el comprador para que entregada^ la 
cosa pague el precio convenida, los intereses 
devengadc^ por su. tardanza en bacerloi y> los 
daiios causados. Redhibitoria que. compete aJ 
comprador que ha sido «engañado portanfer 
un vkio iocttlto la cosá^ para Ja rescisionrdel 
coBtpato/'(^4^fi^^ mnó^iB, ^\ a^ropradoir^^figa^ 
liado contra el vendedor para, qua jlerdpb^iiii* 
yftí tabtd !pfírte4eli)pr^í[^}a« quinto iic^oobyalía 
Jidí0O3Pí a&^tíem^O de |liííef^líbv«»tav^vpcr»/fcr 
fion alr>i3QiiqN^i^r^rC0Olr9. l&l 'veftdiQdpiritpafY 
Qijfe(i9e 6ec|$ií^el:<ym»i^(op|K»it (hallar jfdMoo^ 
did^iJU^iAf^ wíUfimH^di i$ias'jiP> meeopcTdbd 
}usto precio. De eviccion^ al compra4iPbib^^- 
tón ei yw¿títer,(jpafcftt;qu% rwpQWtej fi^toda 
4i^liiowi5í5«b 4 laníos» fy«iidi(te salie^iiíjbiii 
•no) pTietfejQítóndo^ 4 eviocionari eJi ¿vfiWÍfedQft 
fue£^>yeoddo ej, compri^dor^ pol- ,wartf ijcia> p* 
*íb, no pdr s» eulf^ y síeijdo:el motilo díJ 
pteito/ anterior, é la compra, %\m!^ el d^ch^ 
QQruprador }a i^ioni £r7^^:p$2f a conseguir dt} 
Vendedor la. r?4liliM;ion -de todoi Ia^ jcpji^ e» 
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▼irttid del pleito haya perdido, y si se hubie- 
se estipulado algún pago de doble, iríplo, ó 
cuadruplo precio, para el caso en que se mo- 
viese litigio á la cosa, la >accion ea> e^stipulatu, 
para conseguir la suma estipulada. 

El contrato de locacidn-conduccion, produ- 
ce dos acciones ambas directas: la primera de 
hcaii se dá al locador ó arrendador contra el 
conductor 6 arrendatario , para reclamar el 
pago de la meroed y los intereses devenga- 
dos por su demora, paraquese devuelva la 
cosa en el tiempo señalado, y para que ?e in- 
demnicen los perjuicios causados íiun por cul- 
pa leve; y la segunda al arrendatario colitra 
el arrendador para que permita; el Uso de la 
cosa, ó preste los seí^vieiós, 'abone los gastos 
ni^sarios-'y I titiles, ¿ índetmiíce^los dános^ oea- 
sio'nafd^-ípdr!feUi'cs;lp(ai- "-^ ■- ' l'> -./íS-í. </ r/.i 
i /íiloo*QílratV^'ídeí9<Mííedí(í dé Itogf^ ac^ 

^^km )9r& laoci&s^ por^ht ¿udl 0«iQlaJcib¿í>de«ell<)á 
fM€rleínéicigir>dei los^»d«wa^«<^/«í*i^ óola 
»6iedád;^lo¿ 1)ie%íes (^ rinéan 

fcdetítaf yí que^ígéí rfepttftart^ld^ bettefiiios'^ 

El odtttrattydeíjiaAdMíDfprddéce) d<b ac¿ 
ctODes ;■ directa y ícéntraria :* la* dirqí ia<^ompe^ 
te>^al ^mandante céhtrá 'el mandbtarid para que 
hffga^l ttegocioíU' objeto del batida^, entre* 
igóe las cosas adquiri(íasv pi^t^ioda clase dé 
culpas y rinda cuentas; y la contraria al^man-^ 
datario contra el mandante para conseguir su 
indemnización. El contrárto de enfiteusis, por 
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úJtif no ^.produce también dos acciones; pero 
como es bilal<6ral ambas^ son directas ( la una 
corresponde al ei>fiteuta conira el señor, para 
que I entregue lat oosa ó predio objeto de lá 
eníitetisisi con awegloálas condiciones esta*- 
hteqid^s! eo ! el coiilrato ; y la otra, al dueño 
del predioi c<?nira él enfilé uta ; para» qtie satiset 
f«ga !el canon v-ei laudertiio y demás de^idad 
provemeute&t del contrato de enfiieusis 
- Concluidas ya, todas las acciones que tie-^ 
Ueii su origen inmediato en los contratos no- 
minadoSv debemos decir que los innominados 
producen una acdion cotoocida con el nombre 
de;¿n/actumrelprescnptís t^erbis^ que com- 
pele al que dio ó hizo algo, contra el qtie 
profuelió dar ó hacer alguna cosa para que 
curiipla la obligación, ó en su defecto pague 
lo qae importe. Pasemos ahora á tratar de 
las acciones que producwi los cuasi contratos, 
que como sabemos son seis; gestión de nego- 
cios no habiendo habido mandato espreso ó 
tácito, comunión en b herencia, comunión en 
los bienes no procedente de sociedad, adición 
de la herencia, y paga de lo indebido. El cua- 
si contrato llamado gestión de negocios, pro- 
duce, dos acciones á senfiejauxa del contrato 
de; mandato, con el cual guarda alguna ana- 
logía: la una directa se dá al dueño contra^ el 
gi^tor para que rinda cuentas, entregue loque 
corresponda . y resarza el daño ocasionado fior 
su culpa, .y la otra contraria al gestoi* contra 
el.duenorp^ra la indemnización de los gastos 
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ocasionados por la gestión. Ei cüasrconiraCo 
At»<wlála pfodiice dos adcionds, directa y con- 
iraría: La* directa compele al pupi!o,'despii^ 
lié ¿ondaida « la totela , contra el tutor para 
k -rendíciott de cueto tas y j^eBarcimiaUO' de- 
danos; y la contraria a) tutor c(iiitra^ el pupilo 
para la mdeninia^acidn de lasitnpensas y gas- 
to^ produddos por la administración ^de )a 
tutela. £l; cuasi contrato de comunión én la 
hei^ncia produce la acción /amiiice ercrscun- 
de; y el deícomunion de bienes la de comuni 
dividíindo\ de que hablaremos al tratar de 
las acciones mistas de reales y personales. 
El cuasi conti^ato de adición de la herencia 
produce una acción personal de testamento 
que compele á los legatarios , iideicomisa- 
rios y demás personas á quienes se ks deje 
algo en el testamento contra el que ade la 
herencia, para que cumpla dichas deudas tes- 
tamentarias^ con los intereses devengados des- 
de su demora, y resarcimiento de danos oca- 
sionados por su culpa. El cuasi contrato de 
paga de lo indebido^ por último, produce una 
acción denominada condictio iñdhhiti que com- 
pete, al que sin estar al menos naturalmente 
obligado, pagó por error de hecho, contra el 
que recibió este pago para que lo restituya 
> con sus frutos y accesiones. Provienen igual- 
«n^te del cuasi contrato, la acción de r^c^yí/o 
coiptrá ;los patrones y posaderos poi* los obje- 
tos de los pasbgeros que' han padecido daño 
^'Siempre; que* por. este mismo daño no sea 



Digitized by VjOOQIC 



S31 
responsable de delito ó cutisi delito. Esto 
tendría lagar si el daiio proviniese, no del 
mismo patrón ó posadero ni de sus sirvien- 
tesv si no de un estraíio: la acción funeraria 
á favor d^íl que gastó en el entierro de alguno, 
contra su heredei'o, para que le indemnice de 
ello: la acción causa dáda^ causa no seguida 
que procede cuando se ha dado la cosa por 
una causa futura que no ha tenido lugar, pa- 
ra pedir la devolución de la cosa , cuyo nvis- 
rao objeto tiene la condición por causa torpe, 
que tiene lugar cuando la ha habido por par- 
le solo del que recibe, y la condición sin cau- 
sa que sirve para pedir la devolución de la 
cosa dada sin una causa justa. 

Habiendo hablado ya de las acciones que 
dimanan de un hecho lícito, vamos á ocupar- 
nos de las que provienen de uno ilícito que, 
como. sabemos 4 puede ser" de dos clases, de- 
lito y cuasi delito. Empecemos á tratar de 
aquellas. Sin entrar á examinar la división de 
los delitos en públicos y privados, porque ya 
ti'ataroos de ella en su respectivo lugar, debe- 
remos decir las acciones provinientes no solo 
de los cuatro delitos enumerados en la Insti- 
tuía que son: hurto , rapiña , daíío hecho in- 
)UsiaTnenle e injuria, sino también de algunos 
otros de que se hace mención en lí^s Pandec- 
tas. Del hurto nacen dos acciones: la primei^a 
.denoniinada condición furtiva , es una acción 
•persecutoria de la cosa, que compele al dueño 
conli^a el ladrón ó sus herederos para reclamar 
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la cosa hurlada, y en su (lefioctasu e&lhntíc^on: 
Esta acción como .aparece á primera visU, y. 
prescindiendo de las diferencias quq nece^tar- 
riamente se ha de notar entre elks, atendid» 
su diversa naiuralpza, guarda basldnle onalo^ 
gía con Ja acción. real reiri'ndícatoríar^ de ¡que 
ya nos ocupamos en su lugar, pues se dirige 
á coaseguir un mi&mo objeto, y esto indiLiee iá 
penaar que el haber establecido esta acción ha 
sido separarse de la regla general que ct^tn^ 
blece, que el que pierde una cosa de su pi-O" 
piec^ad la vindica como suya, á cuyo (in está 
la acción reivindicatoría; pero como nota opor- 
tunamente el célebre jürisconsi^lto Juan GptVi- 
heb Heinecio, en este caso se ha permitido 
contravenir á dicha regla por odio á los la- 
drones, para que estos estuviesen obligados 
por mas acciones. Respecto de la otra acción 
procedente del -mismo delito y que se conoce 
don el nombre de hurto, és persecutoria <lc 
la pena, y por consiguiente, con arreglo á los 
J)uenos principios de legislación criminal, no 
se daba contra los herederos del delincuente, 
sino únicamente contra este , pudiendo decir- 
se, por lo tanto, que acción de hurto es la que 
se daba á todo el que tuviese interés en la 
conservación de la cosa , con tal que esta se 
hallase en su poder al tiempo del hurto, con- 
tra su autor y cómplices para exigir la pena: 
.esta debe ser del duplo en el no manifiesto, 
y del cuadruplo en el 'manifiesto, no solo del 
valor de la cosa hurtada, sino tatnbien dcloí» 



Digitized by VjOOQ IC 



28S 
per^oicioaíppodüoklos portal delito. De él naí^ 
cei^' igáolrnenle otpas dos acciones; una de 
di»s esila;misiiia de hurló manifiesta deque! 
nos. hemos ocupado anterior mente, y la se* 
gundatla deoomimuia acciona de tapiña 6 pí 
hmmnum ráptoruní^^ que^ copipelé contra el 
que ha robado la cosa de que se trata para 
conseguir >dentro del año el cuadruplo^ y pa- 
sado este término tan sólo eb tanto. Hay que 
advertir, que á pesar de que esta acción e^er-^ 
eida en el tiempo indicado /según dice Jnsti^ 
mano , se concede para reclamar el cuadru* 
plQ, como quiera que en* este está comprendi- 
da la estimación, la peria en realidad es sola^ 
menté el triplp. 

El daíio causado in)ustamente es un deliv 
lo<¡ue li-^ta de suprimir la ley Aquilia , con- 
cediendo con tal objeto una acción que tomó 
su nombre de la misma ley. La acción de la 
ley Aquilia corvipele al que ha recibido el da- 
ño, ó su heredero contra el que lo egeculó 
para conseguir el mayor valor que tuvo la 
cosa , bien en el año anterior, ó bien en los 
treinta dias anteriores también, según los res- 
pectivos casos comprendidos, según yemos en 
su oportuno lugar, en los capítulos i.^ y 3.^ 
de dicha ley. Podrá pedirse lo primero, cuan- 
do el daño causado fuese la muerte de nd 
eédavo ó de un cuadrúpedo de los queipa^-»* 
tan en rebañó^ pero cuando se tratase de per- 
seguir la herida causada á seres' de esta dase 
óiAnuerte de.otro6 animales, ú otra cualquier 
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daño en Jos deihais objetos, sold podrá pedir-i 
se^ lo segundo, esto ¡es^ el mafyor valor que 
tuviese la cósa.en < Josj treinta días: antericH^es 
al en que sé sufrió el dañó. Con arre^k> á la 
Iiistituta , dividen los autoires esta acdon en 
directa^ útil'é mfactum. Sfi entabla Ja prinre- 
ra,.;^i el daño se OAn^oarpore et ccrpariy esto 
es, ai cuerpo y con el cuerpo: se entabla la 
útil cuando aunque se cause el daiio no se 
verifica con el cuerpo aunque, si al cuerpo^ 
siendo por lo tanto causa de diclto daño; y 
por último, tiene lugar la m fadum para \qs 
demás casos. Como dice la Institutp»' para que 
proceda la acción de la ley Aquilia, es precisó 
que el daño no sea causado por simple ca-- 
sualidad. ' 

De el delito de injurias nace la acd(» 
pretoria eslimatoria que se dá al injuriado 
contra el injuriante para que , hecha la valua- 
ción de la injuria, satisfaga su importe. En los 
casos especiales' que ya hemos visto al tratar 
de e^e delito , también podia entablarse la 
acción de la ley Cornelia. 

De los cuasi delitos nace una acción in 
factum, para conseguir, en el primero, la es- 
timación de los perjuicios ocasionados por la 
sentencia injusta: en él segundo, la pena ya 
deJ duplo, ya de .cincuenta áureos, ó ya la va- 
luación de gastos de enfermedad y ganancíaB 
dejadas de hacer á causa del trabajo perdido, 
según que el daino fiiiese\.estiteahte^- ó cwi- 
sisüpíe^ en la ímuerUi de «n^ hombre- ubre, 
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Bre íibreííen et» tercero la pena de ¡ diez ' áriSK 
reósv y ep» el cuárlocl duplo del áano cansado! 

'Dejaroos^* ya^éspRcadas las acdoties Kfcie 
nstam de los deJilos* enumeradés por el etnpe4 
ra<iop=eii^a'Iiistrtateílb&' cuales, como tanv^ 
bi^ indiéÉmm'i 116 ^n'»loa»niiiícoi>, ptte» si 
biep en dicha obk^a k)s eMWnera^ísolo 4a raücw 
de hacerlo asi d^tó ser el objeto particular á 
qué se dirigió la' fettítuta , objeto qóe para 
que pudiese llenarse ctitnplidatneTt^e necesi- 
taba la brevedad; Por eso Justiniano enume- 
ró stító las que ya hemos visto, pero' sin que 
dejase de considerar como delitos algunos he*^ 
chos puniMes que encontramos en las Pan- 
dectas y decúyas acciones pasamos á ocuparnOíi; 

Atciún'de albo x^crrupto. ! Sabido es por ia 
historia de la Legislación romana, que los 
edictob que daban los pretores al hacerse car- 
go-de s^l magistratura, se trascribian á una 
tabla blanca donde debían conservarse piara 
que todos se enterasen de la que establecian; 
pero como no obstante se advfctiese que al4 
gimas personas, por cualquiera causa que fue^ 
se, destruían el contenido de dichas- labléfe^ 
fué precisa reprimir i tales abusos,- y para elld 
se concedió la acción ¿e alñú corrupto que 
competid á cualquier indi vid tio del pyuebló, 
contra' el que borraba ó alteraba ' el edidtd 
d>d pretor' para sijne satisfaáe^ qüitíientód 
scieldosT'de oro.-Ac¿ion sWvií^rruptu Se- dá 
alddéüo dQ^ un esclavo pierveiifído ]kí€ óii^; 
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conlra ai» conruplor, eolrando <en e^ta pefi»tel 
v^r «lis las coaas: que se hullera lleYddo ai 
huir por cofiíseja ta^ibien del com¡fcptor.r Ac- 
ción rerum nmotarum. Se dá al cónyuge ides- 
puea del divorcid .para i wclamarí cotí sus inte^ 
r^fte3la3 cosas sRii$traid¡»s por elit)tro oónyuge 
durante ,al inaAriniionio. Acción dtstt^aheaáÜs 
KotíQnibUs,^^ tiene luigar contra > el tutor qiad 
rinde . mal .las cítenlas . parat .qlié satisfi^ ^ 
dup|o. E^toa sdn los principales delitos; haj 
algunos oiros,.kK> obalanle^ como por ejem- 
plo, el delqueno cumplia la;^nlencia dada, 
para la mayor parte de los cuales se daba la 
acción in factum. 

Habiendo tratado ya de las diversas accio- 
nes personales concedidas en virtud de un 
becbo egeculádo por nosotros mismos, pase- 
mos abora a ocuparnos /de laüs que tienen stí 
origen en un becbo ageno que puede ser 
también lícito ó ilícito. Veamos lasque tienen 
su base en un beclgM> lícilo que'puéde ser egc- 
cutado por un bijo ó por uuresclavo. En este 
punto, conformándonos con la opinión de 
multitud de autores, deberemos.decir que los 
actos verificiados por , un bijo q un esclavo^ 
producen por regla general las mismas accio-* 
ne^ que las yemíicadas por nosotros mismos; 
si \mn para diferenciarlas; de las que nacen de 
eato^ últimos se les aplican ciertos nombres 
genéricos, por lo cual dicen algunos^que estas 
acciones son cualitaiis.adjectitm^ e^to es, At 
qualidad anti^jida^ y psí veremos que ^adar una 
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de las acciónesele qae vamos á ocupadnos á 
"Continuación , pueden dividirse en otras va- 
rias según la clase de hecho que la motivan. 
Pero antes de pasar á tratar de cada una 
de estas acciones en particular^ creetnos opor^ 
tuno hacer algunas indicaciones acerca de los 
tnotivos que pudo tener la legislación romana 
para hacer que quedasen obligados líos pa> 
dres y señores por un acto egecutado por sus 
hijos ó esclavos, acto que no solo podir> ser 
en virtud de su mandato, pero aun sin él; 
sin entrar á examinar si el origen de esta dis* 
posición fué la unidad de persbna que «xistia 
entre el hijo ó esclavo y el padre qwe absor- 
via, digámoslo asi, toda la representación so-^ 
cm\ de aquellos/ 'razón que si bien htetórifca- 
mente hdbland<^, se ^uede^ isDsten€*r, pues/ añ- 
ti^iiataente> él -padre ó»sefíoi* era -responsable 
no/.solo'Ukr^W útM$^ iikííiosf dé\-h\)ó^éjf ¿sdá^ 
' sibói tafn^biefff ide' loi^iítótqs^ {k)std*»tnéM* 
vÍHit <á^ ser iAt^nfíftente' ^i* ij^d^* m ¿ai^th 
*err* de^enetttlkhid, 'desd^eftliMtfftie^tá^^lÉti qtié 
d¿jjá{>dí > pódeme wcénvfenSr iliipadlre jptít^^iri 
delita del hijo. Vemos por lo tanló*<[fíife nd'iíi 
sttfiaehte Hicha-raíon 'pir6'.v[íéfitít*^hí5^ dis- 
posScione^ legales qué «oS'ítóufrtiii*,* ekraS6i 
á* la' verdadr pero, rfesl^ltydé'lás ctiál^éfe y^^á?-*- 
ra* conocer sus fútida^erifos veí'daderoá , dtí^ 
béremo^ investigar los difet^entes catóos etai qtíé 
i^en e^tas acciones. Pueden tór estos: i.* 
Guando el hijo ó esclavo obra pot mandato 
de 5u padire ó seik»*. S.^ Cuando eslíe pone á 
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su qar^f> la dir^cion de algcm negocio. -3^° jSj 
les dá peculio, c(m objeto de qjue i^egiocieii co» 
él; y ¿.^. si lo* adquirido áe canvferle ^ñ ulitír 
dad del padre ó seSor. La razón que media 
en estos di tersos casos no puede ser masdái- 
ra: respecto de los tres prinifiros es» por de- 
cirlo asi , una derivación y Una consecuencia 
de las palabraá del padre ó señor, pues aten- 
diendo al principio de que quien quiere lo 
antecedente quiere lo consiguiente, es visto 
que en el mero Jaecho de mandarle que con-* 
traiga, ó encargarle la dirección de un negó- 
pío ó tconeederle peculio, todo Jo que viene ó 
seu lo ajpNiecedenle' queda ooínpffoinelido á sus 
cqnsi^cu^ncias, ó sea Iq consüguieñte^íR^épeclo 
del cua^Oica^^noTige ;el imiamQ.|iirincipio> 
sino .<[Uje q^mQqmtvñ\^m eipodife óia^ww? 
r^ibecU iítiii4a<i de lí^ ^^WigoqfeiSíP^ntraiília 
ppr ei|íi^íO,tí5c!l0fyo^7a(y»yM^nd^ 
$W§ í«g)íi^¿rdp , q«0>i q0na¡teWf»;íei^fJfi 

q!iWclei,4r*«^*it^idftd ,f;}l. ifeii^Wé »ft «^ rjüMa 

ftpaRí^eo ter(íuttioi*n jj^^ díbd^fcb 

^^P9S|f¿pn»jai:.í oí 'Toq <oí' ti/ oiíil fí^b vúhh 

ísta? íi§ laftíí^»^Qfc,quftíSí ^§in^en<^míiiJ&an^ 
i^rjun íyfcbQ 4¿í<fiti?>(^:qi>. Hijeí^i:e*l4)>^/ yAa^ 
jgqs J^^i,Y]^§as,.?NQíií^ ,ppQ€|eorfn*oer 
áfi.^ Us <;íj#§3 .fisfíiefadas; anitíriciri«iei»t€^iv :l«fc 
cifaIe^3on §eis;4j^í¿)er: d*lj^ri«iecq.la a^cioA 
ffi^dj^ssu: jdeli.segnndo la.e¿iwretVí)rí^:^ insr 
tíUfri^x df?l lOTCierp , la irib^uHck jM djB peeur 
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lio , • y del cuarto la in rém verso. Examiné-^ 
oíoslas por su órdeni Acción quod jússu. Es^ 
ta acción compete á los que contt*aen con un 
hijo de familias ó un siervo, siempre que este 
obra^ por orden de su padre ó seíior contra 
estos , y en su defecto contra sus herederos^ 
para que cumpla por entero con lo contrata*^ 
do por su esclavo ó hijo. Esta acción no solo 
compele en el caso de que el esclavo ó hijo 
haya contratado con orden de su seíior ó pa* 
di'e, sino en todos aquellos en que éste ratifi- 
que lo hecho por aquel, aunque no haiya me-^ 
diado mandato anterior. Como digimos al co^ 
menzar esta materia, tanto esta > acción como 
las demás de que vamos á ocúpame^, mas 
Wen que acciones particulares para un caso 
datermitiado , eran denominaciones genóricaá 
que recibrian^en cada caso «u correspQndieri*' 
le liombre palifimtivo; así es que-^vembs ba^ 
bifit labcion de mutuo tija/od^í/fiíi/,' acción j^e 
cofBprai yiioá ya^w ceteJ/* seguwqla>[dá8ecítíe 
tontralo'pei^brhde.' np 'b o-j>^ 1^ no- xvín\íui\\ 

noa9^e'-'ii«>dafpalabi»a>v¿¿í^í^'4d/# ^(bíwitól^t> ), 
qu^^k,; según ídice Jiiiáíinfefió í^ i^ qiip' *p»d!l¿ 
Jasi diarias mtilidádesí de' tfffi>aqtt^ 
pbr su^cuedb,^encslf^gl^méO'é( gobi^bni) del bii^ 
qíie á: uno que se Uatríacá'pitap á patí^iMi.'Pb^ 
debios, pue^ decir?, 'qi|e acción^ ewereitúria ^es 
Iftíque cpmpetc al qiie ^contrae' con «1 óapilail 
ó^ pakroil deun buque -Sobre cosas telátivas^ 
la návCf contra él txéYcitór^ para que cumpla 
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el contrato celebrado con el capitán. Esta ac-*- 
cion 6e ha concedido in solídum^y por lo i^n- 
lo^ cuando hubiese mas de un exercUor^ pe^ 
drá cada uno de ellos ser requerido eñ el todo^. 
-r Acción institoria. E3ta acción tomaba 3U4iom- 
bre de institor^ que era la denomifiacíon con 
que se conocían « según dke Jusüniano , los 
encargados de comerciar en nombre de otro. 
Podemos- decir, por lo tanto, que la acción 
institoria compete al que contrata con el en^ 
cairgada de una tienda^ 6 de un negocio co- 
mercial (institor ) sobre cpsas r*^ lativas á ello, 
contra el que le ha dadoeste encargo para el 
cumplimiento del contrata Esta acción que es 
de la mbma naturaleza y análoga á la éxer-- 
citoria i es iarnbien in solidum, y) se d^- á loa 
hereden^ yt contrátaos herederos. Debemos 
ahora para completar » la doctriirat relativa á 
estás dos acciones ^ hacer botar que « pueden 
eg^'roitarse. aovi^K» \^n urirtud lis ub hechfi 
egecat¿dolp<Mii|ai hiia^ unas^lavOi^^siiuiKfue 
también en el caso de que-6i hsyáyptiesti^fdl 
• ff:entftfd6 Umayte óititnda évUn^ faomluré \itbre. 
T^itfkienil^ay^^ue adveirtirjíqjaQ.fao íes >péeoiso 
q4te aieímpna (|ue <sft míonftirale cdn oii^ capitán » p 
un tinstítor ise pget'Qit^n ést^sÉ des lát»ÍQni»^i fpues 
si tn ivez íde feclámaír contra eifdrtteSo de; ^ 
nate.0 tienda quíisiem.hacelrse coijitrauel mis^ 
ma Capitán ó ¿ii$/¿íor,ipqd ¡a: entablarle eontiíai 
ellas I directamente las accipnés correspondan^ 
tes, si bien deberán lentablarsé antes de ^u^ el 
in^tíioró patrón ceseftenel desempeño de su 
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QtíChrgP' 4€GÍQn\t^ibutoriu.J£áí^ acción qiie lof^ 
raáhá íáunambre de tribiiíere (dÍ4tHbuir);t{ene 
Ui^ar e» /los. caaos, en que CQitíerci4n<Jo el ihijo 
Q eá(}lavt>j con; $ú. peculio, á $abiendd3 del pí^- 
dm ó adueño, GO|itmjiese deudas y fuese nece- 
sario: di$tribttir^Rlre los;acreedore3 Ips £»ido$ 
cooieroiafósi^ )^!lda;gái)dn!cia$) ^m s^ hubieseú 
obtenido V .^tributiote que rdjebia haceíse ^ por 
al padre o teeíiorí á^ l^ríarraia : entre! .lodos y car 
dd (Una fdei los t accepdorea.. pentodos ertos pífe-^ 
liminaxies'necesafcioatpwra la xnasiiacil y e:^ac^ 
ta intáligepcid. dé la>acoion< que; nos, ocupí», 
diremos que la acción tiiibutorta^ KíOrapete al 
acreedor, á; quimil dolosaipiente na se h^ distni- 
binido ioqué le icoirpesponde^ contra el padre 
«Qtaenor ^ue había hetho la .distribución, para 
que jse» verifiqueide lia mfinera debida,; esto es, 
é prorrate. Debe rñós notar con . Htóneciü, fánr 
iiadosien uiía ley deJUSgesto, que esta aoiioq, 
^. bien sólo tiene lug^r cuando láay dok>,, na 
es accioa de.doloí, frasesirqupiearipmbisolno 
^xmfundir^ : pdrquesi ^b hiciera se. prod ucitriah 
ígránd^ \ eírores. • Se: < dice, que ' . cd m pele t solo 
Quandd hay/doterf ^porque este? es ;e\ «oírrge» y 
(€au6a inrnediatáq^Q íhace que puedaí tener lu- 
gar. esla acjáíMi; perolse: dice que no esíde 
dolo , porqiie áiendé' la acción, tributoriaj , m 
persee^tariai y ño^/i^m» ptrsécutariai ide aquí 
-e$i quecon ellei Ao'Séx-tratí^tde procedcií trlr 
(n^inal Mnoíqiviltncinte patea cwobrarf los JusIob 
4|ereobos que iodos' y> cada uno^de Jos aciieér 
dpres MenQP,iá Jíjis bienes. de su, deudor» de 

T. II. i6 
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qrie htfn sido privados injurtsimetíle por la 
mala dbtri büéicrn del padre ó sefSor que la babki 
htáío.'-Aúeíonde pecuJéfl.Ystvímm em su lu- 
gar oporlano ifue^se etiteodia pm* petdlia y 
sus diferentes clases; rástMos oonocer en cual 
de estos peculios era én el q^tíe podía' tener lugar 
la acción qüenosocttpai'Re$pecto del castrense 
y quasi castrense/nopuede haber dada algmia; 
pues <3onsiderándose al íiifo ule familias én 
ettos conío p&ter fcuniUcB, es -visto que todas 
las acciohes que provengan íde contrato veri-^ 
fiqado por este acerca de dichos peculios, se 
egercitarán contra él y dé ningún modo con- 
traed padre, qué respecto del peculio castren- 
se y ciiasi castrense es consideríado jpor las le- 
yes como un eslraüo. Erí cuaiito ^1 peculio 
adventicio tampoco puede tener lugsír eifta ac- 
ción de peculio, pues si bien en este «caso se 
podrá reclamar al padre, será solo como un 
siropfe administrador/ :pues como tal esté con^ 
síderado^n el peculio ^dveníicb. Vemos por 
ílo ianto' que solo puede tenep lugar esta ac-»- 
'^cion en el pecqHo proferido, definiéndote 
por ¿lio, >la acción que compete i^ los-jqfue 
•han coritrá^do ^co^ xm jlrijode fimiHas«é<:on 
ún ciervo eoiytra el padre ó seííor, con 4)b jeto 
de que satls%a la cantidad de que se .trate; 
pero sdafnente basta donde alcance^ebpeeulio 
del hijo ó ^rVo^ si bien ;deberé sacarse an- 
ides 4el mismo peculic^ todo lo que ¿^ «siervo 
tieba á eu seiior (i) y á las pérsoiyas sometí^ 
(i) ' No civiliiié*te, pues *ya abemos quénoí podían ndcer 
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das á su podar, lesceplo aquellas (píe, si bien 
están en este caso, constituyen parte del pecu^ 
lío del esclavo: tales son los sqsryos vicarios, 
coma dice el misnio Justiniano. 

Aeeion in rerñ i^erso. Esta acción tiene lu- 
gar cuando el hijo ó siervo sin consentimien- 
to de su padre ó señor contrata con alguno; 
siempre que de dicho contrato reportase uti- 
lidad aquel, 7 oompetia, al que bábia contrata- 
do con el hijo 6 siervo, contra el padre o se- 
ñor para que, satisfaga aquella parte del con- 
trato en que haya recibido utilidad. Tanto la 
acción de peculio como la in rem verso, solian 
muchas- veces egercitarse juntas, en aquellos 
casos en que teniendo peculio el esclavo ó hijo 
habia gastado parte de la cantidad adquirida, 
pues en este caso, no solo respondia el padre 
6 dueño por la cantidad en que hubiese reci- 
bido utilidad, sino también en aquella parte á 
que alcanzase el peculio; pero como habia al- 
gunos casos en que por no existir este peculio 
ó por otro motivo no podían egércitarse á la 
vez estas acciones, de aqui el que nosotros; 
siguiendo á la roajror parle de los autores> lás 
hayamos considerado por separado^ á pesar de 
que muchaís vec^s iban unidas, por lo que 
Justíniano siguiendo á Cayo las presenta com- 
prendidas en una sola fórmula. 



obligaciones: ()eesia cla;^ entre el esclavo y su sefior; pero 
si naturalmente que es á ia clase de obligaciones 9 que alude 
Jtminiano en este lugar. 1 
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Debe tenerse presente que aqúeUos á quie- 
nes se coiicede la acción (fuoidjussu, tienen tam- 
bién derecho á poder ejercitar la acción depecu-- 
lio y de jn rem f^erso^ si bien los que tienen es- 
tas no podrán valerse de aquellas; La razón 
de esta diferencia es, que dándose las prime- 
ras para los casos respectivos de obrar por 
orden de su dueño ó padre» por encargo da- 
do por. estos ó al menos con su consentimien- 
to, mal puede estenderse á estos casos el de 
obrar sin dicho consentimiento que es lo que 
constituye la esencia de las dos últimas accio- 
nes. Por el contrario, se dice que los que tie- 
nen las acciones guod jussuj institoria^ txer^ 
citoria y trihutoria^ podian egercer las de pe- 
culio ó in rem, ver so ^ porque el que el escla- 
vo ó hijo tuviese orden ó encargo de su pa- 
dre y no implica contradicción alguna con el 
objeto de estas dos últimas acciones, pues 
bien podia el esclavo ó hijo puesto al frente 
de una nave ó una tienda, tener peculb pro- 
pio y contratar en beneficio del padre ó se- 
ñor, que son los casos en que sabemos tenia 
lugar la acción de peculio ó in rem i^erso\ en 
una palabra, en las cuatro primeras acciones 
era preciso que hubiesen tenido lugar las au- 
torizaciones indicadas, lo cual no acontecia en 
las dos últimas. 

Dice por último Justiniano, que lo que 
se debe con arreglo á las acciones quod jussiiy 
in rem verso ^ exercitoria é institoh'a, puede 
por medio de una condición pedirse directa* 
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mente al padre ó seiior, como si con el se hu- 
biese contratado, lo. caal parece contradecirse 
con las doctrinas espuestas } pero esta contra?- 
díccbn desaparece, si refkxKmamos sobre el 
fundamento de aquellas acciones y de esta 
c(»Klkion: las primeras: se basaban en un con- 
trato, la segunda en un acÍo> que bien se ha- 
bia> egecutado por orden ó encargo, ó bien 
aun sin esto, había produbido utilidad' al due* 
ño ó padre: en el primer caso* tenia lugar la 
condición 9 porque se reputaba que lo habia 
hecho el mismo, y en el segundo porque se 
había enriqu6fcido uno en perjuicio de dtrio, 
podiendo por lo tanto elegirse para proceder, 
bien la condictio ó bien las referidas acciones. 
N6 existiendo los mismos motivos respecto de 
las de peculio y tributoria, de aqui que en 
estos oísos no h^ lugar á la condición* Debe- 
mos, advertir fínalm^ite^ que aunque ppr re*- 
gla general rigen los mismos principios cuaur 
da el contratante es un hijo ó nieto que cuañ^ 
do un esclavo, no obstante^ á los primeros es- 
taba prohibido prestar dinero con arreglo al 
senado-consulto Mácedoniano^ y si se les pres- 
taba nc^ podia entablarse acción alguna con 
esté motivo, ni contra ellos ni contra los ascenr* 
dientes, estuviesen ó ño bajo su potestad (1). 



(i) La época de csle senado consulto parece ser la de 
Ciapclio p \9^ de Yespasijano, y se díó para impedir que los 
liijos estimulados por sus vicios atentasen á la vida^del pa- 
dre. Tomó nombre, según unos, de un hijo de familias, y 
^íí%y\n otros , de \m usurero. 
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Habiendo visto ya las acciones provinien^ 
ies de un hecho agen6 lícito , paaemoa á oca-^ 
pamos del segundo miembro de esta división» 
esto és^ á ks qtie reconocen por baae un fae^ 
cho ageno ilicilo: £n un principio se dabao 
estas acciones^ ño sok> por los hechos de uki es<> 
clavo sino de un hijo de familias; pero esto 
último fue derogado por Jusliniano en aten-- 
don i al estada de las costumbres, como dice 
el mismo emperador. De los delitos de los 
siervos tomp ongien la acción noxa], respecAo 
de la cuql dd>eremos decir^ como lo hicimos 
al hablar de las que iraian su origen de un 
hecho lícito , que no se debe considerar, cómo 
una acción particular sino como una denomi^ 
nación calificativa y general, aplicable, á todas 
las acciones dimanadas del delito de un sier- 
vo, con objeto de distinguirlas de las prími*- 
tivas> que nadan de un hecho propio; de 
manera qtie siempre que hablemos de la ac- 
doanoxal debe entenderse que es una es^ 
presión lata que comprende la acción de hur* 
fo noaoal^ ia vi bonarom rtzptorüfn^ .etc., 
según lá clase de dditó de que se trate. Ija 
accícni noxal, pues^ se dá á los que han sur 
frido el daiio, contra el dueño del esclavo que 
hubi^e comedido el Idelito, para que satia&ga 
la estimación del perjuicio causado , ó en su 
defecto de en noxa el esclavo delincuiente , al 
que ha sufrido el daiio. La palabra no1i:a si 
bien la mayor parte de las veces se usa para 
espresar el obgeto causante del delito, esto es, 
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b^D,^ misftio delito., el caá) CQíit inas. f^e- 
^u6iK:ia recibe el nombre <Je Qoi^al. L^ Fazp9 
(Je <jiíe -el dueíÍQ'se e^imíe^' ei»trQg»»dQ^ íl 
eschvp^ ^ deriva die los {M:ÍQcipíos.cpie ifegiací 
ea Boma acerca de la escla^iitud. ConsidénH 
dos^ los. siervo» tipnaQ cosas, 7 su^fiplibilQ? pw 
loitapto coff^. estas de mas Qjmejfipq valor^ se 
deducia cual legítima coRsecueRcia de ta^err 
i^eo principio , qw »0 debiá c^ljgars^ al 
diüeno'd^ un: esclavo á pagiu* ^p^ ca^id^^ 
qqe algüq^. veces podia ser escesiva cpmpa* 
ratiyam^itfe al valor del esclaiTp^, . y de i*q;W 
;hx)^íiio el dejat> á w arbitrio )^ elcjcf^ipp ;di9 
UPO de los dosiestrenaos establecidos ePí.eslai 
ac^ioQ. En el oaso de que el dueí?o ppVwe pw 
da? el esclavo .«i;wxaf paaia est^'al^doifKiiiMO 
<^el.pe;rjudicf^o, 1^1 cual adquiere su projíer 
dad; pero si el esclavQ pudiese, djaspue^ i^r 
deiwíiaar á este^ se atiene por,.qiapuroi)Li4ot, y 
qiiecUi3ibre auo contra la voluntad de su>;?«ir 
tiguo señor. . :, i ,; t '. 

; , í Xa aícion iio)^ al , coipo dice í Jp^i^viano, 
sigue al delincuente , y por lo ta^u , *e .^ 
conl]:;a- el que Jlo tiesK^ en su poder 0); asi eis|, 
que si el esclavo estando en el dominio de 
URO cometiera ufl <3eUto y después pasase á 
poder (k otro, oqntra este ultimó deberá eg^iH 
citarse la acción noxal; pero si en vez de esto 
el ^sieiwb! faqbiera ^quii;idp l5>. libqrtad á&b^ 

(1) Jí^or eso algunos, le qQosi^eirdU i^va^in tcm^ 9cripjie, 
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rá 3^ácóbo hombre libre reápbnder diíétlaf- 
iTiénte, lio pudiéndose entablar la acciim noM 
XáI. La tatóú^ de «o poderse dar esta aoeiott 
¿inó contra qnien liene en sü poder 'al siervo, 
es porque en eí casó contrarío seria inéíkaT: 
sti ' óbgfetá, 'póifqwe trial podría eWre^ríó 
qnien babia percudo sü dominio; 'y en este 
(^aso ño habrá • lugar á la elección eírfre ' tos 
dfts tóíremós qde cotripreíide la áctíóií. XJon-' 
¿ectiencia de los priAcipiCs estjaibtWidós es; 
qüie isi un hónibre i libre cómete! tiil delito y 
deáJJües füeáé reducido á esclavitud', 'poídrá 
lííteíitárse cottffá sti'áuén¿ la* aCción lioxal; 
pieíró feoriió quiera qúte ettlreel señor y el es-? 
6lato no puede liáber obti^adon, de- aqui es 
(Júfe Wó piodrá darste á. ninguií áiho aíccion 
ttokaí<por los delitiofs comwidcte ^pOr uñ isiervo 
pí^pio^ aunque llegué á salir del dominio, y 
e*i* el cfáso de que tul esdáVo^ ageno Cometa 
ündelStó^j Mego, pase a poder 'del' |)erttiflí- 
éffdo, queda esUngulda !a acción; rio ren^íen- 
do aunque salga de su poder (i);'^^'" * 

t' Cómb déjatnos indícalo , la actíioii ' rioxal 
qde ánftés sie flábá contra el padt*' por los de- 
Jitofe de sús^ hijos, fu^ abolida* po^ Ju^iíiiafno, 

(l) N6 lodos los'|ürísconsultoá rtyirianoá sigoiéfoq la opí- 
irktn;qu«idejÍaniió9><BéfiU^; ' ipttes/tds^prDciikryanós jiizgaba» 
ffít en el ca^ c^ ^t^ ua cierva prppío ^comietjese uo deUlo 
con,irasu se^or«,8i bi#n entonces.no tenia la acción noxaCla 
pbtfia entabidr'^esdc el momento en <)u'e se rotupíbíilófe víh* 
culos que existían entre ambos. Justíniano resolvió esta 
cuestión en el sentido aue hemos espuesfo , siguiendo en 
este punto la apidiort de ios sábrhianos/ . ' 
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compi^et^Mndd de eüa manera ei laudable cüanh 
io filosóficp pen$amieiito del «tnperador Consr* 
lantino) que ya con anterioridad habia deter- 
iTilnado lo mismo respecto. de las hqas. f)sto 
noítnfíedm el que si un hijo cometiese un de* 
lito; debiese el perjudicado recibip la inden>> 
nizacion del valor del peculio. 

Vistas^ yá las acciones^ que provienen del 
hecho: iikito de'iTH'esolavoi, lo haremos aího^ 
ra dé • las qm tkÁceú de ios hechos de los ani- 
ihalesv pues si bien compfeqdemoi»*que es- 
tando jpriVados de razón no cometen delito], 
creemos por otra parte qm es esté el lugak* 
mas oportuno para tratar de ellas ^ énrázori 
á la analogía que ya por su obgeto como póf 
las ' perscttias control quienes Be dan , güa#dan 
tfón Uas acciones nótales dé que áoabqmos de 
ocnparaos, y porque' ciíeemos <ioe el \ daño 
csittsada por' el animal tiene al . menois mas 
semejanza con los hechos ilícitos que con los 
Iíd|o5, linicos lugares en que podiámos tra- 
tar der esta mlateria.^ Hechas esta adveheñcia 
piafsemós á ver las^ acciones que hacelí del da- 
ÍK> candado i por los animales; Jos cuales s^ 
pueden* reducir á tros : aceíoh ^de pcmperie^ 
acción áe pttatu pecórüm y áccioride' ¿e^ia 

Aociún 4^ pauperie. Esta accicmfá pesar 
de la semejanza que veremos tiene con la no- 
xal, es uiia acción determinada y no una es- 
presipn l^ta y genérica.como viraos que acon- 
tecía con aquella; y compete al que ha sufrido 
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tan daño causado por un animal que no es 
fiero por. su natuiíalesa. (t); pero que.lo co-' 
roete sia ser. ibsligado amello. (@), oontxa m 
dueiio, para que pague la estimación del da- 
ño ¿ entregue el animal .al perjudicada Esta 
acción tomaba su origen. de Us feye$ de las 
doce tablas. . r . 

Jlccion. de pa^ta pecorumisñ daba si ie) ani- 
mal pastaba én un campo ageno, y ae egeHHa^ 
según se cree, con > el óhgebo de, que ^a dueño 
indemnixase el perjuicio ó enfreigase. ^el aniítoal 
Esta acción fué cayendo en desuso de tal mo- 
dOf que Justiniano, que apenas la refiere en 
las Pandectas, no habla de ella en la Jnsr 
titula. 

. jáeciim edñicia de bestia jutvta imm^ ;Pa-^ 
rá comprender esta acción deberemos decip 
queíipór el edicto de los ediles, se prdbibia 
tener perros, verracos , javalíés, osos ó leones 
eú ei. camino público,; y tenia lugar, cuando' 
contraviniéndole, qstos animales causaren algukl 
dano^La acción por \o tdnto^ sedabaal p^udi-^ 
cadocmrtra el que puso al animal en dicho sitio 
para conseguir el duplo si el perjuicio era esti- 
mable, y si inestimable por hsAier perecido un 
hombre libré v^ebia el dueSo, del animal pa-^ 
gar 200 sólidos, y sino lo que el jues^ estimase 
)ustoiy equitativo. Eáestoseasos competerá tam- 

(\\ Cuanc^ lo tCtMaiii;!^ segiua jsu fif^iiraleza« .«q daba b 
acción úlil de 2'aiiiÍ^^nV;. 

'(2} En é) caso conirario se daba contra el qttó lo instiga 
taaociondela ley Aquilía^ ; .* ^ - , . 
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bien la mcíojí de pcuiperíe (I), pue&oomodice 
Jiistiniano^ siguiendo el parecer de Ul piano, 
cnando para el mismo objeto hay diferentes 
aecicHies , esfiecialmente pemjes, el egercicio 
dé vtnas no impide el de 4as otras. 

La3 acciones mistas de reales y persona- 
les/ último miembro de la división capital.de 
Qcciqíies. que'hiciitioSf son tve$; familife ercir 
seunde^ comuni dividundo, y Jinium tegundo*- 
riiiTt La primera es la que compete á un co- 
heredero contra los demás para que se divida 
la herencia pro indiviso , sálisiaeiendo el ^lúfí, 
lleve mayor parte de ella uña cantidad: pjn>- 
portíoiiada al esceso, áiin de que ninguno de 
los herederos salga perjudibado. . La segunda 
se diferencia únicamenle de la anterior ^ en 
que 6n vezi de darse á los qohérederófi *ae, dá á 
\&s condueños, provenga la comunión dé bid-^ 
nés del contrato de sociedad ó no. La tetxerá 
^6 dai)á al dúeno de una hei^dad ocmtra los 
de las heredades cdntigcias parala fijacaon de 
los límites de ima y otra:; y eu} caso desque 
DÓse pudiera hacer con exactitud, podrá el 
juez adjudicar parte del terreno á uno de 
los interesados que satisfaró á la oirá la esti- 
mación de la parte en que salga ganan- 
cioso (S). 



(I) Creemos^ siguiendo el parecer def respetable cuanto 
ihislrado joríseonsulto D. t*edro Gbmezdela Sctraa» que^eti 
e«te caso se. refiera Ju&Ui^iano á k acción útil de ¡jauperj^, 

(2j Debemos advertir cpic la pena d^ que aqu¡ se trata 
T)o era Un castigó púbncó^iné^uné pena privada y ¡>ecuniaria. 
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Habiendo tratado de las diversas clases, de 
acciones, comprendidas en la primera debe- 
mos ocupamos, si bien mas breremente, de 
4as otras divisiones quede ellas hemos hecho^ 
y por consiguiente trataremos á seguida de las 
rei persecutorias, pcfice persecutorias y mistas, 
división nacida de que por ellas se iulenta 
perseguir^ bien una cosa, bien un castigo, ó 
bien ambas á un tiempo. ^ ' 

' ' 8©n rei persecutorias. \P Las acciones rea- 
les, ^.o Las^ personales pro vinienles de la equi* 
iJa(i 6 del convenio, esceplo la acción de depo- 
sfíio; miserabte, si se entabla contra el depo-r 
sitam ó su heredero^ ó si ha habido dola 
3.*^ La condición furtiva; y la acción rerum 
timotarurn. Soii penales^ algunas de las que 
dimanan de delito, tales sonóla de hurto, la 
de injuria y la de albo corruípto. Son mistas 
dasdemas'que nacen de delito, como son: la 
W bonorurrh raptorum^ y la de la ley Aquilia, 
y también las que nacen del depósito miserable* 
; Otra división de acciones es la de que 
unas se dan en el. tanto, otras en el duplo, 
otras en el triplo y otras en él cuadruplo. 

Se dan en el tanto las. acciones rei per^ 
sccutariasyY aun algunas pe^iaks y mistas, tal 
es: la vi bonorum raptorum^ después de pasa- 
do el primer año. 

;, Se dan en el duplo, la acqipn de hurto lio 
'maitifiesto, la de la ley Aquilia, la de depósi- 
to miserable, la acción serci córrupti; y la ac- 
ción que se ííá contra Jos que retardasen la 
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entrega de un legada dejado i lugares; p¡a-^ 
dosos; pero debiendo advertir que taifto la 
d&Iá ley Aquília oomo la del deposito ^ do 
son en^ el duplo si el deixiaAdado coniriesa, puei9 
eik este caso solo: se dan en el tanto. Se dá en 
el triplo la condición e^legeqxhe tenia lu^r 
vcontra el qué ei^agerab^ el ipiporte de sh 
demanda para que los ejecutores del pleito 
exigJemli mayor estipendio.. , 

Se daban, por uílimpr en el cuadruplo^ 
laa acciones de hur^o m^n^fíesto , (fuod metas 
causa ^ la de vi bonomfn r aptprurn, diirar\lti 
un aíjo; pero respecto de la segunda , si el 
^emánfjado devuelve la cosa por orden del 
}uez será jtbsuelto y por Jo tanto no tendrá 
lugar la acción en. el cuadruplo. £stp^ que 
son los! primipales ejemplos que pope Justi-^ 
niano como acciones en el simplo, duplo, tri- 
plo ó cuadruplo, íiO/Se deben consideráu* cO'- 
mo los únicos, porque es fácil qonocer, pqr 
las distintas definiciojB^es, de las acciones esta- 
blecidas por los romanos, Ja cjase á qife;perr4 
tenece cada una. < ^ .,, 

Otra división de las^ accio^ejSi e^ , ^gun dicQ 
Heinecio, en, de buena ferias que i^ajqen de nip 
convenio bilateral, y se les refieren por lo ta^i^ 
lo, las de compra- venta^ locación, .condpc<;ion 
y deñías enumeradas por Justiniano: de de^ 
recho estricto las que procedan de convenios 
unilaterales^ cusil es la acción nacida del con^*- 
trato literal; y £^rbitrarÍ2)s,, comoi ^\cp H^i^e*^ 
cío, la de ad eaJiibendum^ de. doh, quod\mer 
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tus causa ^ la redhibitarüi ^ kt jSniwn re^ 
gunáúrüm^ y alguna otra^ Ea ^acción reí 
uxoree (ñe las cosas dótales) fue réfiHidida en 
la e¿v estipulátu, lo q[ae da á eéta accioD un 
carácter anómalo, {jues cuando lo estipulada 
que por ella se persigue es la dote, es de bue- 
na fe, y en los demás casos de derecho es^ 

tlTttO. 

Siguiendo el método del emperador J«is- 
tiniano, debemos ocüt^arftosde la plus^eticion. 

Se entiende por plus-petkion toAo aque- 
llo que en la demanda se pide demás; y pue- 
de ser de (Cuatro modos : respefelO á la cosa, 
ál tiempo, al lugar y á la causa; del primer 
modo, aumentando la cantidad; del s^undo, 
sise pidié antes que fuera exigible;, del ter^ 
cero, si se pide eñ un sitio distinto del sena^ 
lado, y del cualrto, si se exige señaladamente la 
que se debe alternativamente, ó se pide espe- 
cie debiéndose género. 

Antiguamente perdia su derecho el que 
incurría en la plus-pelicion, y pocas veces le 
concedia restitución in integrum el pretor; 
escepto si era menor de edad; pero el em pe- 
lador Zenoñ dispuso en una constitución, pop 
mitigar algún tanto este rigor, qué el que in-^ 
cúrriera en -la ^lus-péticion por razón» del 
tiempo, tuviese que sufrir doble dilación é 
indemnizar ^1 demandado de los gaátos cau- 
sados por la demanda entiablada antes detiém- 
p6, y 'Justiníano ampliando mis esta doüiri- 
na, determinó en una constitución inserta «a 
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d código, que ^n loi denlas casos de plus-pe^ 
Ucidn^ débaí satiáfecer el triplo dé la éatimá^ 
don de lo^ daños cantados por etíst: ^ 

AoenTa áe cuando en la demanda se com** 
prendía menosde lo que se debia, antes no 
ae perdía el derecho; pero tampoco podía re^ 
claniarse el resto; i^as Zenon dispuso que en 
tal casO], en el mismo juii:io> pukliese el juei 
dmdenar á su oonirario en d lodo. Tampoco 
daña él pedir una cosa por otrá^ pues puede 
repararse el error en la níisnia instancia. De-* 
befaos decir por último, qiie según ks pála^» 
jbras de Justiniano^^la sénteiicÍQ' del fuez debe 
recaer en 16 posible sobre una: cantidad de- 
terminada de dineroso sobre una cosa cierta 
aunque la acción se- reitera á cosa indéter^ 
minada; . 

Pasemos á 1^ áltima división de las ac-f- 
eiones, según que por ellas se consigue el to^ 
do é solo 4a parte. Por regla general coq lo-* 
das las acciones se consigue ^1 todo;' pero no 
sttéede asi en ciertos c^sos particulares qué 
son: i. ^ En 'la accíonde peculio, pues entonces, 
oQmo helóos indicado en -sui siiió oportuno^ 
soló podrán Redamar \m acreedores del lujo 
ó sierro iX)i;]^!ra el padce o señor ení cuanto, al^ 
csAice d peculio áp aqud. %^ En láccumiiensát 
ciofi; ya héteos tratadoidr día como > modo de 
disolverse 'las tjbligaciones, . y .por h> lantoí de^ 
bemos solamente deqir qtíe :si dds litigantes 
son mutuos acreedores y dfudores, éV déman;^ 
dante no conseguirá imas^ple eVescesa^de la 
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deuda del ¡demandado ¿obré; k sqya* 3l^ Eíi 
el bettefieió de competencia: «poF esteibbneíicio 
no puede ser competido el deudor sino en 
aquello que iK^ hecesite pbra viviir. Gosata de 
este beneficio por razón de^la cauaa , los do- 
nante^, los padres, hijos, hermailOwS, cóüyfi|;es, 
á fíne^en primer grado, patronos,, y socios por 
los YÍhculos ik pfeccioñ; los imilaianes por pri-t 
vilegio, y por calamidad los que hacen Gésion 
dé bienes y los que se abstieiBen déla heren- 
cia del padre ; siendo en dodos Jos casos «1 bé-p 
nefício puramente pi^rsonal, y por condecueociá 
no pasaivlo á los herederos^' 

> Examinadas, ya cada una de las diversas 
clases de acciones, debemos* pagarla ocuparnos 
de ellas bajo el aspecto de su duración y de 
su trasmisión á los herederos. Las accic»íes 
por su ddpaeion; pueden sei' perpetuas y tem- 
porales. Antiguamente eran perpetuas, e^o 
es, podian egercitarse siempre, Ia¿ que gro^ 
venian.de leyes, de senado consultos ó doio^r* 
til^cicHies imperiales^ y eran temporales dii^ 
rando im ano, las que [pcoveniaü del edicto 
del pretor:. habia sin embargo. algunas esKíep-» 
cioneis, pues Varias de! aquellas^ teniftn wt tér- 
ihinoísenakdo^ y: algunas de: estaB, : por. ejem- 
plo, la Publiciana, se per{^etuabafi. Pero Jas 
constituciones imperiales inno;ics^on, esta palo- 
te del dérelcho antiguo, consetrvando la deno- 
minación de perpetuas para ias que durabaA 
tireinta anos,' en oposidoniá las que duraban 
ihenos tiempo: ti^nbiaa f^n^n ' entonces iftíe 
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diipasen este término las acciones reales y 
porsonaleSf salvas algunas esc^pciones, cuales 
S0D9 la acción hipotecaria, que si está la cosa 
objeto de la hipoteca en poder del deudor du- 
ra> 4& años, y por el contrarío, las que tienen 
señalado un término mas corto, cual es la 
querella de destaraento inoficioso, que se es- 
tingue á los 5 años. Respecto á las acciones 
penales,hay que distinguir, si tienen su origen 
en el derecho civil ó en el pretorio: en el 
primer caso son perpetuas; en el segundo, du- 
ran un año. Se esceptua la acción de dolo, que 
dura dos. 

Por lo que hace á la trasmisión de las ac- 
ciones deberemos distinguir entre las acciones 
persecutorias de la cosa y las penales. Las ac- 
ciones rei persecutorias se dan á y contra los 
herederos respectivos, y las persecutorias de 
la pena se dan á los herederos, esceplo las que 
tienen por objeto la vindicación, pero no con- 
tra los herederos. Aunque parece impropio que 
se concedan estas acciones á los herederos , no 
lo es si se considera que por ellas se solicita 
tana pena pecuniaria en justa indemnización, 
para el ofendido, y siendo este un derecho, es 
natural que pase al heredero conforme á los 
principios que ya hemos esplicado en otro lu- 
gar ; no se dan, contra los herederos, porque 
en este caso se haría responsable de un deli- 
to á un inocente. Hay un caso, sin embargo, 
en que las acciones penales, se dan no solo á 
Bino también contra los herederos, que es cuan- 

T- II- 17 
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do ha sido contestada la demanda; atendiendo 
á que iziétis a^ntestatio Ak por resoltado raifi 
(novación. 

Por «lUimo, 61 antes de la sentenoía sa-^ 
ttislace 'é. demandado al demandante, <lebe ser 
^sueho por el )uez. 
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CUADRO II. 



Escepciones. 



Visto ya lo que se entiende por acción y 
los caracteres distintos de cada nna de ellas, 
parece consecuente tratar de las escepcio-- 
nesj que son un medio de desvirtuar la acción 
del demandante por la alegación de un he-- 
cho ó de un derecho. 

Las escepciones, si bien servian para la de- 
fensa de los demandados, no se pueden con- 
fundir con las mismas defensas. Estas con- 
sistían, en rechazar el reo la demanda del ac- 
tor; lo cual podía hacerse, bien refutando la 
causa que daba lugar á la acción, ó bien con^ 
fesándola, pero alegando un justo motivo pa- 
ra eludir con arreglo á la equidad, la acción 
que debía tener validez conforme al estric- 
to derecho, y esto era lo que se conocía con 
el nombre de escépcion, viniendo por lo tan- 
to á ser esta según la acertada, cuanto lacóni- 
ca espresion del Señor La Serna una acción 
verdadera deducida por el demandado. En 
una palabra, la defensa puede considerarse 
como el géntfo y la escépcion, como la espe- 
cie,, De aquí es según nuestra humilde opi- 
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níon el que se vean eriuiilerados enlre las és- 
cepciones ciertos medios á favor del demanda- 
do de que nos ocupamos ya al tratar de las 
acciones p. e. la de quod metus cansa ^ cuyo 
doble carácter creemos que procede de que el 
que se vale de estos remedios considerados 
como acciones lo hace con la cualidad de de- 
mandante, pidiendo en su consecuencia lá re- 
misión de los actos en que ha intervenido 
miedo li otro motivo legítimo, mientras que 
bajo el aspecto de escepciones el que se vale 
de ellas no es propiamente actor, sino de- 
mandado que se defiende: en el primer c^so^ 
consideramos al que la ejercita activamente, 
y su solicitud es afirmativa porque tiene 
por objeto que se declare justa ía demanda, 
^quedando en su consecuencia rescindido el 
contrato, al paso que en el segundó le mi- 
ramos pasivanxente, no atacar, sino defender- 
se de los ataques, y teniendo por objetó una 
resokicion msgativa, que deje sin fuerza la de- 
manda del actor. 

La, no solo conveniencia, sino necesidad 
de las escepciones, es incontestable, mucho mas 
con los rigoristas preceptos del derecho roma-, 
no, que sin ellas vendrian á sacrificar la justi- 
cia en aras de la precisión gramatical y estric- 
ta aplicación de los principios jurídicos. 

Las escepciones se dividen por su orígen, 
y por su duración y efectos. Se dividen por 
SAI orígen, en CwScepciones civil^ y escep- 
ciones pretorias: las primeras lo toman, de 
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leyes, senado-consultos ó constituciones impe- 
riales , y las segundas son las que provie- 
nen del derecho pretorio. Se refieren entre 
otras á las escepciones civiles, la nisi bonis 
cesserit establecida por la ley Julia, que com- 
pete al deudor, que ha hecho cesión de bie- 
nes contra la acción de sus acreedores; las del 
senado consulto macedoniano del cual ya he- 
mos hablado en su sitio oportuno, y la que 
competia en ciertas ocasiones á un fiador si 
se encontrasen en insolvencia alguno de los 
demás fiadores; esta escepcion fué establecida 
por el emperador Adriano en uno de sus res- 
criptos. Pertenecen á las escepciones pretorias, 
las de pacto, por causa de miedo cScc. 

Debe advertirse también que si bien seco- 
nocieron después estas dos clases de escepcio- 
nes, en un principio tcklas pertenecían á las 
pretorias/ hasta que notándose su convenien-- 
cia, fueron objeto algunas escepciones de las 
Jeyes, senado-consultos y constituciones de 
los príncipes, y de aquí tomó fundamento la 
división de ellas que dejamos espuesta. 

La segunda división que hemos indicado, 
es, en escepciones perpetuas y perentorias, y 
escepciones temporales y dilatorias; denomina- 
ciones tomadas de su respectiva duración y de 
los efectos que producen. 

&)n escepciones de la primera clase, es decir, 
perpetuas y perentorias como nos dice el mis- 
mo Justiniano, aquellas que siempre pueden 
oponerse á la acción, y que también siempre 
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destruyen los efecto^ de la demanda. La razón 
dé que sean perpetuas es que sino no servi- 
rían para el objeto que se propuso la ley, pues 
que no pudiendo presentarse la escepcion siem- 
pre que se quiere., sino á consecuencia de una 
acción, es justo darle toda la latitud necesa- 
ria, para que, sea cualquiera el tiempo en que 
se entáblela demanda, pueda la escepcion ser- 
vir de defensa tí\ demandado, porque seria in- 
justo que por demora en el ejercicio de la ac- 
ción, demora en la cual no habia tenido par- 
te , se viese en la precisión de sucumbir ante 
una demanda fundada en principios contra- 
rios á la equidad. No sucede ]o mismo con las 
acciones que, como hemos dicho, tienen el misr 
mo carácter de algunas escepciones, pues en 
estas, como el que se vale de recursos no obra 
como dematidado sino como demandante, y 
por consiguiente de él solo depende el enta- 
blar la acción, no hay inconveniente en que 
tengan un plazx) señalado. Compárense las ac- 
ciones quod metus causa y de dolo con las es- 
cepciones del mismo nombre y se verá la ra- 
¿ton de lo que dejamos sentado. Respecto del 
efecto que producen, vemos qiie también de- 
be ser el que hemos espuesto porque seria 
no solo injusto, sino ridículo, que una obliga- 
ción inválida con arreglo á los buenos princi- 
pios de equidad, quedase en parte subsisten- 
te; Por ello á las escepciones de que nos ocu- 
pamos se refieren entre, otras, la escepcion de 
dolo, la de quod metus cai^a y la de partí 
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con^ftnli, siempre que por él se conviniese no 
pedúr nunca la deuda. 

JSon/ escepciones temporales y dilatorias, 
aquellas de que solo puede hacerse*uso du- 
rante cierto tiempo, y que n> diestruyen, sino 
qite suspenden la acción. £1 recaer sobre he- 
chos que llevaban marcado cierto plazo 6 re- 
quisito determinado, durante, ó con el cual, 
seria, injusto t{ue el demandado fuese compe* 
Udoá cumplir su obligación válida y subsis- 
tente eñ el fondo, daba este carácter tempo* 
r^ á las escepciones de que nos ocupamos, 
siendo dilatorias también por recaer sobre ac- 
cidentes quie aunque mas ó menos unidos á 
U cosa 4e que se trate, no ctnstituyen sin em- 
bar^su tóencia verdadera. 

]pbStas escepciones perentorias y ditatortas 
pueden subdividirse en dos clases: unas que 
se, refieren al punto litigioso y otras á las per- 
sonas que itutervienen en el juicio; á las pri- 
meras pertenecen la escepcion de pacti con^ 
visntí siempre que el convenio de »o pedir 
1a ; deuda fuese por cierto* tiempo, y á las se-^ 
gundas las que se refieren al juez, áí los liti^ 
gantes. ó á sus procuradores. 

Tratemos ahora particulai^meiiAedelds prinr 
QÍpales escepciones, tanto perpetuas cojíxk) pe- 
rentjorias. 

) í . Escepciones perpetuas,, 

Escepcion de quod metas causa. Esta es- 
cepcion se funda, en que si bien el que se 
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obliga mediante una coacción moral (piíes la 
física no produciría tampoco obligación civil) 
obra ha^la cierto punto con voluntad, pues 
porque aunque es muy estrecho el círculo en 
que esla puede obrar, al fin existe y, se deci- 
de por lo que le parece menos malo, pees sin 
embargo la voluntad tan libre y espontánea 
como se requiere para que el consentimiento 
reúna todos los requisitos que exije la equidad 
para' que sea válido. Sin embargo, es preciso 
notar, que no toda clase de miedo seria sufi- 
ciente para hacer nacer la escepcion quód me- 
tus causa, porque entonces veríamos que por 
proteger al deudor se defraudarían^ en mucho 
los derechos del licreedor; es preciso por lo 
tanto que el miedo no sea producido por -la 
exaltación de un hombre pusilánime, sino que 
sea no solo realmente verosímil, sino de aque- 
llos que hacen impresión aun en las perso- 
nas esforzadas ; ni casual y ageno á la cosa 
de que se trata, sino que se haya motivado 
de intento para arrancar el consentimiento 
coactado. Puede oponerse esta escepcion aun- 
contra los que no han tenido parte en el 
miedo, siempre que quieran hacer valer la 
obligación contraída bajo su influjo (1). 

Escepcion de dolo. Esta escepcion se funda 
también en la voluntad. Esta ha sido hasta, 
cierto punto falseada inteleclualmente en el 

(1) De aquí es que algunos digan que se refiere á la cla- 
se de in re scriptce de que ya hemos hablado en las iaic- 
clones* 
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itiero hecho de inducir á uno á hacer alguna 
cosa por causas falsas, pues en este caso el con- 
sentí miento es hacia lo que se cree que cons- 
tituye la verdad, pero de ninguna manera ha- 
cia lo que solo es producto del engaño. Esta 
escepcion se diferencia de la anterior, no solo 
en el fundamento que la motiva , sino en que 
solo tiene lugar contra el demandante si fué 
el autor del doló ; en que puede oponerse aun- 
que el dolo sea posterior á la obligación con 
tal de que se refiera á ella, loque no sucede 
en la quod metus causa, en la cual es preciso 
que el niiedo sea coetáneo á la obligación, y 
poriiltimo, en que la de dolo compete tam- 
bién en el caso de que haya intervenido mie- 
do, lo que no tiene 4ugar con la quod m^us 
causa, que no puede oponerse en los casos en 
que ha habido dolo. 

Escepcion de pacti conventi. perpetuis. Esta 
escepcion tiene lugar cuando el acreedor por 
una obligación legítima, pacta que nunca pe- 
dirá la deuda --Escepcifin juris jurando', tie- 
ne lugar, cuando un acreedor le defiere un ju- 
ramento al deudor, y este jura que nada de- 
be; pues en este caso sí el acreedor entabla su 
acción, el deudor puede oponer la escepcion 
de que nos ocupamos. La razón de ello es 
que comrf dice el señor La Serna cuando una 
parte pide que la otra jure y esta lo hace, hay 
una verdadera transacción. Esto mismo tiene 
lugar cuando el juramento deferido versa so- 
bre derechos reales en vez de personales, como 
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el ^e defiere el que trata de rdvindkar una 
cosa á su poseedor. 

Escepcion rei judicatce 6 sea de cosa juz- 
gada. Tiene lugar cuando habiéndose venti- 
lado ya una cuestionen un litigio y habién- 
dose sentenciado, quisiese el demandante, no» 
habiendo apelado oportunamente, Tolver á 
promover el litigio sobre la misma cosa y ac- 
ción ya terminada. 

Escepdones temporales y dilaiorios.^-Es- 
cepciones que se refieren a la cosa: la de pac- 
ti conventi terr^oralis. Ya hemos indicado al- 
go de esta escepcion ; resta advertir que al de- 
mandante que antes del plazo convenido ejer- 
citarse la acción, podia oponérsele esta escep- 
cioo, y con arreglp á la eonetitucion del em- 
perador Zenon, de que nos hemos ocupado 
en otro sitio, se doblaba el término señalado 
á favor del demandado, no pudiendo el de- 
mandante aun después de trascurrido este 
doble plazo hacer valer sus derechos, sino in- 
demnizándole de los per}mcios causados por 
el litigio anterior (1). 

Escepciones que se refieren á las personas. 
Las que se refieren, bien al juez» coano por 
ejemplo, si fuese incompetente, bóen á las misr- 
mas partes, como si se pretendiese qme no 
pueden presentarse en juicio, ó bieú, por úl- 
timo > las que dicen relación á los procura- 

(1) Antiguamente el que entablaba m demanda antes de 
tiempo, perdía su derecho y no podra voFver á entablarla en 
tiempo alguno. 



Digitized by VjOOQ IC 



267 
dores, 6 sean escepciones procuratorias, por 
no tener capacidad para serlo; tal sucedería si 
lo ftaese un soldado ó una mujer. Respecto 
de las escepciones que se oponian á los pro* 
curadores por la infamia del poderdante ó del 
mismo procurador, fueron abolidas por Justi- 
niana 

. Acerca de la escepcion de non nunwratcepe^ 
cunice se nos presentan irregularidades , que 
hacen dudar á qué clase de las que hemos es-- 
puesto pertenece. En efecto, esta escepcion que 
se dá al que aparece deudor según un contra- 
to literal, dentro de los dos anos siguientes pa- 
ra eludir la demanda del acreedor en el con- 
cepto de no haber recibido el dinero, vemos 
por una parte, que, como llevamos dicho, so- 
lo compete en el térmmo de dos años á con- 
tar desde que se constituyó el contrato, lo cual 
parece darle el carácter de temporal; pero si 
esto es en cnanto á su duración, no lo es en 
su efecto, porque no suspende la fuerza de la 
acción, sino que la destruye, en lo cual se sepa- 
ra de las escepciones temporales y dilatorias, y 
se asemeja á las perpetuas y perentorias. En una 
palabra, parece debe considerarse la escep- 
cion non numerata pecunia por su duración 
en la clase de los temporales y p(Mr su objeto 
en la de las perentorias. Presenta también la 
anomalía esta escepcion, de que compitiendo 
en todas ellas la prueba al demandado por 
considerarse en las escepciones como actor, en 
la de non numerata pecunia incumbe la prue- 
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ba al demandante, siendo la razón de está, 
que estriba en negar un hecho que es la en- 
trega del dinero, y es sabido lo difícil, por 'no 
decir imposible que seria probar una nega- 
ción de esta clase. Creemos sin embargo que 
mas bien pertenece á las perpetuas y peren- 
torias, porque el plazo señalado para que ten- 
ga fuerza es en compensación de la prueba 
que incumbe al actor, y porque hay casos según 
se ve en el examen del contrato literal, en que 
se perpetúa la escepcion non numerata pecunia. 
Las escepciones que dejamos esplicadas, no 
son las únicas, pues como dice Justiniano, 
puede verse en los estensos libros del Digesto 
ó de las Pandectas, cuan numerosas y varias 
son las causas que hacen necesarias las es^ 
cepciones, Pero como quiera que las que deja- 
mos espuestás eran las mas frecuentes é im- 
portantes siguiendo el orden de la Instituta, 
de donde están tomadas la mayor parte de 
las escepciones de que acabamos de ocuparnos, 
las señalamos estas como ejemplos, remitien- 
do á los que deseen mas amplitud en esta ma- 
teria á los libros mencionados, pero no sin de- 
cir antes, aunque ya lo hemos indicado, que 
las escepciones tienen su origen en la necesi- 
dad de hermanar el rigorismo del derecho ro- 
mano, ccm la justicia y equidad que debe pre- 
sidir á toda legislación, y que por lo tanto siem- 
pre que de la estricta sujeción á las disposi- 
ciones civiles resultasen estas últimas holladas, 
debia nacer u«a escepcion. 
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Resta considerar en que estado del litigio 
han de oponerse las escepciones, distinguien- 
do entre las dilatorias y las |)erentorias. Las di- 
latorias como dice Heniecio, han de oponerse 
antes de la contestación del pleito, escepto las 
que cambian lo actuado en el juicio, lasque 
se refieren á hechos posteriores, que se pue- 
den oponer después de las litis, contestatioy y 
las llamadas privilegiadas, cual es la de incom- 
petencia, que se admite aun después de la sen- 
tencia. Las perentorias según opina el mismo, 
han de alegarse antes de la contestación del 
pleito y probarse después, escepto lasque im- 
piden la entrada en el litigio y las privilegia- 
das p. e. la del senado consulto macedoniano. 

Por último unas escepciones pasan á los 
herederos y á los fiadores , por lo que se las 
suele dar el nombre de in rem y otras que se 
estinguen con la persona que se llaman in per- 
sonam. A las primeras pertenecen la mayor 
parle; á las segundas la de nisi bonit cescrit 
de que ya hemos hablado. 

Hay muchas veces en que la escepcion que 
parece justa produciria un daño, y por eso 
fué necesaria la inti^oduccion de las répli- 
cas ó alegaciones hechas por el demandante 
para rebatir la escepcion, del demandado, que 
son á las escepciones, lo que estas á las accio- 
nes: tal sucedería p. e., en el caso que nos pre- 
senta la Instituta de un deudor, que pactase 
con su acreedor que no le pediría la deuda, 
y después hiciese otro pacto para poder hacer 
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la reclamación, pues entonces, contra la es- 
cepcion pacti canventi podría oponerse uña re- 
plica, dimanada del úUiítio pacto. Igualmente 
hafoia lugar á la duplica, triplica, y asisuce-* 
8Ívanlente; la duplica, cuando la réplica que 
parecia justa producía un resultado injusto, la 
trifulca cuando acaecía esto mismo cmt la dii^ 
plica, y así en. las demás alegaciones. 
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CUADRO III. 



De las personas por quienes se pueden ejerci- 
tar las acciones. 



Según el primitivo rigorismo del derecho 
iX)mano nadie en los actos jurídicos podia ser 
representado por otra persona; pero este prin- 
cipio fué modifícándose poco á poco en las di- 
verseas épocas de q;ue aunqpae brevemente, nos 
hemos oqupado, i saber: la del sistema de las 
acciones de ley, la del sistema formulario y la 
de los procedimientos estraordinarios^Por lo tan* 
tó, haremos una ligera resena de todas estas mo^ 
difícacipoes hasta que Justiniano estableció que 
lodos pudieran entablar las acciones por sí 
mismos ó por otros. 1 .* Sistema de las accio- 
nes de ley. No obstante el principio que de- 
jamos espuesto, se introdujeron en esta época 
cuatro excepciones, y cuatro casos por consi* 
guíente, «en que podian entablarse por otro$ 
las acciones. Estas escepciones eran cuatro, y^ro 
populo j pro libértate , pro tutela y por la ley 
Hostilia. La pro populo tenia lugar en las dita-* 
saciones públicas o acciones populares. Se ve- 
rificaba la representación pro libértate cuando 
se obraba por el que siendo esclavo, reclamaba 
su libertad. En hipro /¿i/e/a se representaba á 
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los huérfanos pupilos, y por último tenia lu- 
gar el caso de la ley HostiUa^ cuando se en- 
tablaba la acción de hurto á ijombre de los 
c|ue $e hallaban en poder de los enemigos, de 
los ausentes por causa del Estado, ó de los pu- 
pilos de estos (1). 9.^ Sistema formulario. Se 
introdujo el cognitor^ que era un representan- 
te á quien se daba esta facultad ante el magis- 
trado y el contrario, por medio de ciertas fór- 
mulas solemnes. Podía nombrarse bien por el 
demandante bien por el demandado; y en ca- 
so de que el nombrado cognilor no se encoiítra- 
se presente al constituirlo por tal.no tomaba este 
carácter hasta su aceptación. Después se intro- 
dujo que también se pudiera ser representa- 
do por medio de un mandatario que tomaba 
el nombre de domim litis y qií^ obraba en su 
propio nombre- y por su cuenta y riesgo, ha- 
ciendo, como dicen algunos, suyo el pleito. 

Este mandatario ó procuratorsQ constituia 
simplemente por el mandato, y debia prestar, 
si el contrario lo exigia, la caución ratam rem 
dominum habitwum^ de que el mandante ra- 
tifícaria lo que él hiciese: también, podia re- 
presentar á otro el simple gestor de negocios, 
pero siempre prestando la caución en segu- 
ridad de la ratificación del reprasentado. Du- 
rante esta época, en la fórmula con que se in- 
tentaba €l litigio, debia constar el nombre de 

(1) Según nos dice Cieeron. sucedíalo mijsmo. respecto 
al peregrino que podía $er representado por algún ciudada- 
no romano en la acción repelundarum. 
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los ÍHigantes,pero.eQlacoiidenacÍ0iisee5pre-^ 
^ba el del procurador^ pues'Mbneiél recaía, 
hien fuese cóndehakori^ ó bien absolutoria. 

3.® Procedimiento estraordinarío; En fesla 
é|ioca los coffmiores fueron :cay6nd6( en dcfih 
uso, pero los procuradores poco, á poco lar 
domándose db iQsoatacbére^ .propios de' a- 

Ruellos. .;'..' -;•! .l'x.] ^ '- . ; V •■•. • ' 

Justiniaño^' poi^:últiiaiio, i sustituyó. 4{ompIe<- 
tamente los ico^nitqres i <por los procuradores. 
Estos, no tenian.gne: prestar! caución'^ pero los 
negotiorum gestores ^cjcmocxáos también con el 
nombre de defensores pues solo se admitían á 
favor del reo, como no tenian mandato, si de- 
bían prestarla. 

Conocida ya la parle histórica de esta justitu- 
cion veamos quién puede nombrar procurado- 
res , quiénes pueden serlo, en qué casos, y cuán- 
do concluye este cargo. 

La facultad de nombrar procuradores, com- 
pele esclusivamenté á los dueños que tienen 
la libre administración de sus bienes: ^1) no la 
disfrutaban, por lo tanto, los que carecían de 
ella, como los furiosos, pródigos , etc. 

Pueden ser procuradores, todos los que pue- 
den adquirir el dominio y qu^ tienen capaci- 
dad para presentarse en juicio: por lo tanto no 
podian serlo el esclavo, la mujer, el furioso,, y 
el menor de 1 7 años. 

(1) Consecuencia es de esto, como ya hemos dicho en sti 
lugar correspondiente, que el tutor de pupilo ausente oque 
estuviese en la inrancia no podía nombrar procurador. 

T. II. 18 
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rador^ ¡erainllodWi í^uellos' veit qpé fee í yenü-* 
laban^aéiintdS' civiles; »p«<»odiri;mngtin triodo 
eh lo9<lrimma»Ié5V asíepto siameiMcsaba pena 
qaé pudiera impoocrsé ab^iiusenle^v p.e/la 

^ rór últítno.^ cefiía' el cargó d¡e procuradoi:' 
por el mutuo disenso , por la revocación del 
iiíí)d|iddDte :ó poderdante ' antes, de la litis con- 
téstétia 5 y újlimamepte poir ^ la^remincia ^ del 
pik>cttridúr , hecha en tiempo oportuno. ' 
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i'Se ehlkndbifTornekaéioti Iw^^atxmtía ^^ft^ 
da una phr.tBuá Iaioorttrar¿a]íiEgía^^c^}jkiÁW 
puede: fier<ide (?uat|:*<» Báseá^, ^^^^^o^^^onoien 
con. nokdbresr difeTeqteRvy cJe^ ia8< diales» r^Ta^" 
inofi;ár ocupamos á coqimliaGion. iViinera.^M^ 
tisdatimt\Ok\ caucan fideyuswiia i> rtcibe- ■ wtce 
noinbnev la ¡faeoMiwíetiM pv^sciMí^ ifiadorci^ 

ofreicaétíáufioieiite ¿egoridai. iSe^^dr: coxi^ 

paro^ i ea p^diso' ((Uiá la lpreiidá> d^bsibádaf^ten^ 
ga realmente el valor en que se la ha apre- 
cva^^Q, J^vc^^:^ c^nm^ J^f^i9^¥^j q^ con- 
siste 1 en pronteteír*' I>9}0^)itf^in€iifco ? 5r» ctebérir 
pí^esi arta las personas hóñí^ádáV y^^d^^^^^ 
^oiríbf ¿ qiie ,»Q <>;pu^éJii .afiaD»a«i da .al¿utiQ 
de loB^ modos antedichos. Cuátt^^ cá\iciótt sitíi^ 
^Ib.niénte ip(Q^J^rí/^¡^ ; quei se Ji'ace cóií, j^ Í^K^I 
liiula de^.estipukMíion, y^jué ppestaí el.fiscóy el> 

Estado ; ?\ós^ '9}^^B^Íh i * •^^^-.^^'lí^^iíSí^ 
s¿^dÓFe$! .Í¿i¿;íCQ8¿^i,in¿fttt^W^^^^^^^ auB<}ue 8egjiui> 
otros, estos deben prestar la caución jtírátó^' 
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ria. Las dos primeras cauciones reciben nom- 
bre de idóneas. 

Respecto de las personas que deben pres- 
tar caución y están obligados á ello, el deman- 
dante , el demandado y sus respectivos pro- 
curadores(i). Tratemos especialmente de cada 
uno. Demandante. Todo demandante estaba 
obligado á prestar fianza de que terminaría 
el litigio antes de dos meses^ siguiéndolo has- 
ta, su terminación, y de que en caso de ser 
reincido aaib^ria la decima parte de la can- 
tidad que cotn prendiera la demanda. 

Demandado. Este debia prestar, bien lo fne- 
se por laccioa real, bien por personal, la can- 
ción, judicié sisiii de que se presentarla per-^ 
sonalménte en juicio^ y de que permanece- 
ría efa el hasta su conclusión, pudiendo pres- 
tarse esta caución con fíadores, juramento ó 
promesa, ^egun la clase deldemandado. Pro- 
curador. Hay que distinguir entre el que ^ 
procurador dfel. demandante:, y ^l qi^e lo es 

(1) Ándguamenle en las aetíónés reates, el poseedor 
itii» prestar. cavetoaindíi^a^Kín eoM. para que en el caso 
de $Qr' vencido y de no entregar la cosa x^i su valor, pudie- 
ra el actor repetir coaira él y^ns fiadores, debiendo pres- 
tarla t^imbien el que era dennandádo por acoion real en 
nombre (^e otro. Eki estaa mismas acciones , el demandant» 
en sn propio nombre no debia prestaría; pero si, siendo un 
^mpte procarador. También debían prestarla los tutores y 
ditrad»re^, si bien siendo demandantes , algunas v«ces se 
les dispensaba. Lo n>¡smo sucedía e^ las acciones persona- 
les respecto al demandante : el demandado si litigaba por 
si, no necesitaba f restarla; sucediendo 1« contrario si obra-- 
ba.por otro. 
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del demandado, y el modo de constituirse el 
mandato: El procurador del demandante, si 
su mandato aparece en liis actas, ó el liti- 
gante lo coñliripa apte el juez, no está obli- 
gado á prestar caución ; pero si su mlanda- 
to aparece dudoso, ó si entabla la acción 
como pariente del interesado^ sin haber ha- 
bido mandato., debe prestar caución de que 
la persoija representada ratificará lo que hi- 
ciere : esto mismo se establece respecto de los 
procuradores nómbrayb§ por los tutores, cu- 
radores ó cualquiera otrb encargado de los 
negocios de alguno ; pero sus obligaciones en 
este punto se equiparan á las que tienen los 
qué han sido nombrados por los mismos due- 
ños. Respecto de los que no tienen mandato, 
ni están unidos por vínculo alguno con el de- 
mandante, ni con caución ni sin ella, pueden 
ser sus procuradores. El procurador del de- 
mandado puede serlo en dos casos distintos; 
estando presente el reo ó estando ausente : en 
el primer caso debe el demandado prestar por 
su procurador la canción judicatum solvi^ que 
tiene por objeto garantir que no se obra de 
mala fe, que se seguirá en el litigio, y que 
se satisfará lo que se fije en la condena {de 
dolo malo ^ de re defendenda ^ de re judica- 
td). Esta caución podia prestarse judicial ó 
extra judicialmente ; pero tanto en un caso 
como en otro, debe haber hipoteca de bienes 
para el cumplimiento de esta obligación, que 
pasa á los herederos, y además afianzar que 
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quisiere toíi^r j^j[;t^;(lef(^sa^ ,(^(^bevia pre^t^r U 
C2^\xc\(;kn xjud^^ ;P9f i^f, importe d^í 

iití^ip,! tanta ei^ j^s .^aqcípnj^ 

pebemps^ppr ,uUim^^ ady^Offir ,c^mo c^ra-f 
pí¿i:nepÍQ^)íe esta rnatei^ia, que^f^.i^^r^,,^^^ 
tos los ^laspá y. .pr^^|íc^ gj^^, ^i^p^^j^^^fíji m, 
la^ di^ereples pr.ovio9a$ &u)etai?fa|.imperÍQ rp-^^ 
xpano, Just|n^nq,detpr]p tpda?: ellas 

sfjí^jrigiesien jppr l?is| prij^pia.3:r,^g)^a;$ esteí^í^cidas 

'V/{ ': .' ■ *;*"{ »>■'; Í>U..:.*0't ^ * '.¡/ -!> O'J/ ^ .'.' •' '^^ í • 

.-;■■■ í>*i';í> }>* í«'i ^■^u;) ':;í.*:-.:.; ^ <;]•.;!•. ií I ■•.'. * 
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'líí'!lu< (*'» i-i i í. ,í,íl'..tíi oNtíim iw'[í>'i'; ía.rr.j; 

i UBedonocáaiido >imJrohiMiá& lo^ malmofiiip 
idaento^áMque4ti¡tfreciieQtía»;auel(» tá^v ovDr 
^éití¡k»i\iüghis,immAo(^ tíktaki»dpaáp bíkeai 

]vásúos i[Uñ'j^Qsínb%^A\&/zdQ» deisiií malid» ^ó 

y>[da¡la(|ui; kstrdispQSJqoteslqae^iiefi /dÍMti^ 
épocas, sé .áÁcbaaton4 j^ra lrepififbii?jiftles íabu>- 
sos^y^íconMoer á iJhDSr HtigftfiL^s ;deiitiK>idie ¡aw 
^tosflírhife&'fiara ¡prQoedei\^aaifiUKidadlha-- 
bkroteós mpairadammit&iide )k>s. ro^ioer^esfed- 
bleeidós raube^^ da^ Jtastimai^ y ^eg^itonapareceh 
de las iii9t4bacñooes]de (^ 
'Juetihiaeñio eskabíéció. . ..ñn'i.-'r n/T .m. Jmw.^u 

jiar3r reprimir \á^ losí^demaBdaxHeí^xde ^imlavfé 
ei^oír cui|iro:' Juicio deicalumméf^.C/uioio cofft- 
¿rahais)' : r^siipul)acÍQnuy\: i]jur^ii^htOiy>iifi.€¿o 
deivalummai^M jiákinp da calumnia; ^e)4qt6|^ 
taba peorñel calpiBüañd^vt &ntendi¿bdd&d ^atpii 
pcr^rUlvo^'^^Uf^ini^i^iBiaQte^iliftbiaii^i 
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venido, bien criminal o bien civilmente^ con- 
tra el demandante^ apoyándose en su mala 
fe; y por él se conseguía queabsuelto el de- 
mandado , debía satisfacer el demandante la 
décima ó la cuarta parle del valor de la de*^ 
manda ^ según que esta consistiese en una 
acción propiamente dicha , ó en un interdic- 
to. El jujc;ip^{^/r(s^io t^i;iiajíugar splo^: pri- 
mero, en contra déla acción de injurias; se- 
gundo, de la demanda hecha á la mujer 
puesta en pósesma de tbteiies en nombre del 
feto qiíe tavierá'^nísu'víéirtírepy tercero, de 
la; del que pret^MKa q^eunor te; impoáíbili^ 
tab^ pésesibnai^e ele ciertoe ^bienes, cuya po- 
aesion le* habiíi ^do t:óúc;edidff:por'el pretor. 
Tenia tu^ar este juieia contpa el demamiandé 
enblguhoide los casos 'antédiohosv obrase coú 
J^uena ó icon n^ak £^^ para bonseguír la !dé^ 
cima partei del valor dQ la demanda, en el 
pdn^r^cáso, y tá quinta^ eh los^ otros dos. 

Tm reé^^ulacian^ fraila cahti^d que en 
estos casos el <{eniandante >^ bqena ó óe ma- 
la fé QOtisígnaba para que^ en el caso de salir 
víincido eki el litigio ,r fuese entregada al de- 
mandado. Por último , podía ser diferido al 
^Hiandaiáe por '^él d)miandado, juramento 
de mon * ealühmim eatákP úgisre ; eslo e&i de 
q«e no óbraW de mala ífé;viHay que notar 
respecto del jatv^mianto , qcie \el demandado 
^ué se vaiia die'él no pbdáa recurrir á nin- 
guno de lois! ot^os recíuñsosiqüe hemos etíu- 
morado aistéridr¥iy8t^.-*^iEn i contréposioioii á 
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eMosliabia otí'os cuatro medkiis para reprítniríá 
loa demandados^ que con raqla^fe seoponiari 
á la depratida tiestos medios eran: /a spori^ 
MOyla eondenacion pecuniaria y el juramen-^ 
ioyía .ihfaffwu La sponsio oprrelati^ra de la 
reéstipuládon eira respecto del demandado lo 
que jcsta respedkí áé\ demandante; pues si 
eh el ca^ de salib vencido él demandante pá-^ 
silba tal demandada Ja cantidad ^n -que oon^* 
;sÍ6kiaJa reéstipukdon^ sien;i.pte que lo fuera 
el dtómaiidado t debía satisfacer al demandan- 
te la suma en que consistiese la sponsio. La 
yRen¿¿/i^i^ánarxav tenia lugar cuando el de- 
jxiandádo negaba la (daiíandA> G9nsisieilte ep 
alguna de las ^c(ájone&Judicatisldepensi;^mf^ 
ni injuria^ , ¡egatórum per damnátionefn ^ re* 
lictórum.\ ' i ;> 

£n algunos casos, aun sin i{ue negase,; de^ 
bia condénársek al doble, ó triple, ó cua- 
druplo, en \m acciones furti nec manifesti^ 
furti concepti et> oUiffati, y furti mani/esti. 
£1 juramento de nohcahmmim'eííusa de in^ 
fieias ire\ est6 es„ de que no se liéfisndiá por 
mala fé , tenia lu^ir i falta de otro^ medio^ 
Y era diferido 4I demandado ipw» el deman-^ 
dante. 

J^pocch^e JustiniancK £stie emperador ,;te- 
i^iendo en cuenta q^ue algunas de las penai 
que bemos enumerado habi^n cáido en désr 
uso; cuales eran el juicio de calumnia., el 
contrario, lá sponsio y la reéstipulacion , in- 
trodujo algunas modi(ic^(^ÍQnes en e^ta [Uirte 
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dol (derecha^ si jMéntOQ]i6is]rvaiiiid>nó>pQ¿a&láe 
ll^,aQ|.igiias^dtáposieioDe!S;f;r^U£áfeii¿a:^^ pe^ 
oaft^^stablecidas ^xxiiilia. kid titigántes tém^a^- 

cibnSenmtíián : pecuniaria 4. i mfaifi^^ xdei las 
cüall^íQQS ;oodpáreitíoq é rcoirtinoái»^ 
raei:^:'ju^mehto.i'No*sdló)elKÍeíii^n^ ^mp 
elK^einaildado'ytiyiiosirespectü^os abogados de 
ambasipanfaos,' ciebian pk^estai* t jutratnénto «de 
00 ;;$fcgáir el litjigioi por razoq i ^ » caihnKHa, 
sino /{>Qr; buena' ;fiL^ 'Este ^jurdmeaio'de calém^ 
sdb sedt^de.ien ^eitóral .jifsjXi^iaL^Sfe «Üioé 
qiíe fes «jiurainento ide <cakln{iniaigwaey'\{ií^>^«i 
que» debenn^esAán iJas^ pef soda^' nefómdasuaA 
emp^^se^^^t >j aitáo ,^ y v el ígsp&aial. que í 5BI]E¿^- 
ncKrevtambieiitGoii ^l\ nombire \úe ,}c»rai99eDto 
de malicia, siempre que en cualquiel?^«stódo 
enlquei^esei^aUé; aparezoarsospeohílldesiiala 
féjí Seguiüdbi cúndenajfóauhdaráaiEi dbmanda^ 
do 4uü^megas '^y qv^^^^xndenaldoTien'i^tad 
de qertaa acciiSiiies,, coafés^vsón de^.dano caú- 
sado infustameñie^ y la de losilegiados dejadcb 
¿ ^stáibléciihiientoa pt^doio$,r^es«^ondeiiado^en 
eliduplo *(f);>auía^üe en > otros casos como -be^ 
iBOSidioho ant^rióribentefén Ipiedesdéel prin- 

d^ff^u^rdp jC(M|:9a3Í.(9^s'l9s qpa.s^,;l)|a^,aci^>adA;^a thlñ 
rnaljeria, quf en ningún psq la' negación del deiniíndado 
haéiá subiiMa'coiirféñrá*artri|^loV XlcfldieVido adenia^s á'q«é 
fen la^porjfraáiade Xtofiióiim^el^e laeaprearth-ueí (i^tjtnü. 
cramo^cqo Or^l^q^q ^\ie e^ [\fi errQi\fle r^ejdacqipn , >^}o 
qué ríos convenceremos nías^^lQyéndó las instituciones de 
Gíaj%i dedonaé>esláa6lViWdii^áte'pasaje.- . - m-^*'- 
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dpiolaiaoíion i39íede¿^l dúplo^.qoqi^ éttwáe 
en larde •buplOí<in!anifieal(>^r quQff^pndft^^^PJi^ 
mÁávufiqi, ^nq\tíí}el demandado jiq] ijieg^et 
la deraaindb^ Ja- tondtínaGÍQ¥ifpft$íi .dfiljíiai)Jq. 
5l2!^mfeientquedar)j>hHgado fel qqe UUgít deiHía- 
la tfé;ná)>iodénanijíarí;jQ« g*6lQ$^fiy, $í)^rjitifi0ft 
q^mp l3tiyeicau6adOí.áí;SjU>conti?ft^ÍQ ^ftrtaíBíQlivft 
(klipleito*iiRtópócilq de ^s^/cítt^ ContPiíy^irtwnn 
doj. al, edicto del pretor qíU^i,e$|;ftbjBCe;qu^> hh 
a$tíend¡entó$ íy pí^liwicis-,) % los ;?ífS^eí|d¿iente9oy 
de^ceBdieDtps (dei;!tsWs, »o ípuQdjenvftír» ci?- 
lados míywí,fpoP lofefdej5cendi^lp$i/y) Uber^Uaa 
sin licencia del magistrado, los citasen, debe- 
remos decir que incurren en la pena de cin- 
cuenta solidos. 

Tercero: infamia. Produce infamia por 
último la condena emanada de las acciones 
de hurto, robo , injuria ó dolo, ó de las di- 
rectas de las cuatro obligaciones llamadas fa- 
mosas, que son tutela, depósito, mandato y 
sociedad ; pero con la diferencia que en los 
delitos referidos, aunque se haya transigido, 
queda infame el culpable, mientras que en 
los otros casos nacidos de contrato, es preci- 
so que haya tenido efecto la condenación. La 
razón de que no produzcan infamia las accio- 
nes contrarias, es, como dice Ulpiano , que 
se dirigen á arreglar las cuentas , y no á in- 
vestigar la buena ó mala fe del litigio; en 
efecto , vemos que por ellas se trata de pedir 
la indemnización , el déficit que resulte de las 
cuentas á favor del tutor , depositario ó man- 
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daldrio en los casos respectivos , de lo cual 
está ignorante el pupilo, deponente ó mand- 
ilante /hasta ver dichas cdentas, ignorancia 
<|ue nunca puede arguirse de mala fé. 

Sin embargo de lo espuesto, y con arreglo 
al Digestí, hay vttí caso de acción contraria 
de mandato, que se separa de las reglas ge- 
nerales establecidas. Esto tendcia lugar cuan- 
do el mandante se negase á satisfacer al fia- 
dor lo que pagase á. consecueqci^ del manda- 
to sobre el cual verse la fianza ; pues en tal 
caso la condenación produce infamia. 
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CUADRO VI. 



Jbel oficio del juez. 

Habiendo tratada iairtériormenle 'del actor, 
del reo 7 del procurador, pamemas ahora á 
ocuparnos del )uez. 

Entiéndese por oficio del juez^ la facultad 
que tiene de dirimir las controversias que 4¿ 
susciten entre los úsociados', para cumplir con 
lo cual, deben tenerse presente tres prin- 
cipios. ? 

Es el primero, que juzgue reclaBwníe ; es- 
to es , conforme á áu conciencia y á las Jeyes 
y constituciones establecidas, y según pre^ 
ceptuó Justiniano, antes que. esto, con arre-^ 
glo á las costumbres de cada pueblo, pues 
estas derogaban aun hasta á las mismas leyes 
establecidas y mandadas observar. En donde 
no hubiese costumbres, debería alexierse él 
juez á las constituciones; y en las repúblioas 
libres á los estatutos ; y si estos faltasen ó guar^ 
dasen silencio acerca del caso en cuestión, de- 
bería juzgarse en conformidad al derecho co- 
mún romano, bien solo, ó en unión del de- 
recho canónico, siendo estas ryariacionea ser 
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gun la diversa legislación de cada país. El se- 
gundo principio es, que el juez ha de obser- 
var las leyes y modo de proceder establecido, 
doctrina de' un|i^u|l^ejajuipy^ble, y por la 
que se restringe la libre^ i&cultad del juez pa- 
ra que no abuse á su arbitrio del delicado 
cargo que ejerce, sirviendo al tiempo mis- 
mo dé segura ^í^^ap^^aá ^93 ^peliculares que 
tenian que presentar cuestiones á su decisión. 
Así, cuando el juez obraba fuera de los limi- 
té^ 'qué le •pfewp*úab&''ia)leyí, léralnató f/?5o 
jiif^ ; lodo manip . haíoiaí.i jEIi íprcebo /y- lilli tn6 
principio, era, que también' lajui^pandiaá'et 
ta^efeciéó/ón deJíisi "sentencia ^* si estd>.ai3(^iria 
la a^itoridttd de cosa juagad». Las leyese roma^ 
flái^^ 5Íii efwbíirgo!, ga^rd»ndk)> ekacea\ analogía 
coñ^tps pHnci^píos'dp equidad y rfeda jUsticiay 
establecieron que al reo que hubiese sidocop-* 
d^éftiíiito' 'cftf í alguna f i:amida<áf ,. SB * le íccjrioe^se 
ti^ ^Iftfeó; si blenuí^aJucidov dentarbíídel -cual 
htlbí edé*ite ^tisfaeebf a;'¿í' bien paro) elbí tínm >nev 
cegarí(íí<qtie'> afianipse Jel» pagotí^líoT.sÜDedia» 
lo^iffíismé í ' yí *íonl sobrada fuhdaiHento , ' si: Itó-. 
hi&,^dú '4^6fññenúdo óí-lai r8stitucioa.de Ha »es-». 
pkié!^ ti %F.»'OTia^<hepedad>íeni qayoicasó ba- 
ftia'í}^ htó<*er i¿i*etot^ga^iiin[iadlÍHtameialtfe^ j)ar-í 
qfitel^stq'^fto ¿ettOsHaba>ftérrainooalgaríot para 

b^püe^'def'hober eiaimnmJoMlais')circu>Bs^^ 
táric^t)qilftfdbbib^¿dnctlrrÍD «w d^juj^so^iparáEeK 
deáeib^ñ^íide *sti<>Qfi<iioi,ítdBbeFBiiaasutrataar» 
ahórá ' det 4ad JutiidicoéMe» ■; porí . yi^matwkm 
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@$t6iel fiiíig9n<ma£) a. ptopódto'de (dar: alguna» 
idea.dp eliá6«\' ^^^v ^ ^./i .")') í'oí-M|'.i¡t!; . ;;< : 

t ^£i[nJ]péndese ^ ipojs yjuris^ieóiou isegian ' Guyáoio^ 
^¿ > 'CQTwcñme^itúi\t/neí compéi3 , , par dkrecffo áó 
má^s^rvstturáu Ns» obstániíd la o jxmiontle algimoá 
aoAoF^se^diferenma Ja<>biBsdiodoli d^l iii|peHd> 
pries e$le ta4>rOTinTnasj>adn qoé^cfiMtla: por )a 
jiirisdÍGckin tolo'SeiiiesR bona^^ ]iov 

el inipBria^ ademas fuersui y^totobccion^i eomó 
por ejempló^si^ cbsti^^ái alguáo con 'ipetía 
corpóris\tá/Uetiwa,i •vwHgcj- loi: de dfmierte;uíe 
düiiáe 5e d6di^ce tclarámente que ebiTap^pio 
eácedeá lá jurifildiccioni El imparío se dividfó 
eit mero 1 y ^ ioiistó.: ;erd ? el « primero " et ' 'poder 
que tenia eL magistrado ,^ (maleóla cvimma}; 
y >eloseguiido él . po(|er ' concedido á losí onag^-^ 
Irados réivastidosi deJ Jla jurisdicción* para ho^ 
éer ique * se cumpliesen ^ sust píro^^idencias-: este 
impériüíes tan esencial i ük jurisdíodQn: qué^no 
pu^edecomprendedrsei una! isíní otro. ! ,oi »o^ .. 
o[ Dada está ligeríaiknaí ddei ^suíioicáto pora 
nbí con&mdir ^1 imperio coqílai. jurisdiDdion:^ 
DOísk)cupat^ii)qs^^<^ lis «d^versast di^síones 
detesto. ".•■ , ■--■ ■^-^ ->^ ¡^ ■. n-^; ■ -i. -í ^i^\ '-?• " -■' ^ 

: i : PueAei t^er tía a jarÍ8di¿cÍ0i;i| isúlmútix^ia* ^ con^ 
terwiPsa^, >píena\¡ Mnertas * plenk ^ lOKdkUín^í ; ^s-í 
iram'dhmriu(}^ pKópioíy éncar\ffadai^j i^bh)rpfr 

gadmiriU l M.Í '.,\^ Mt "{í;: * OÍ; a.\ '>íI-) '»¡ra,!tí Íí 

j.t Se,^éatitsndB^\poi}i }ürisdiccióii>'an9¿zc/m^ 
-aqiidla' que - se iegepc^ • ¡en I EtegttcAte «stiq jtHÜf^ 
dales enlreids piepsdnaB qtfó;>(^ntóxiaflnQQn^ 
tei reélat^n . >)a ihtefr^éncidnt' del inagistradó, 



Digitized by VjOOQ IC 



288 
como sucedía )en la emancipación ^ manumi'- 
sien, adopción, etc. La contenciosa por el 
contrario ^ * e$ fuella que^e ejerce entre perso- 
nas que litigan, esto es, cuando ya hay coii- 
trorerfiia ó contienda. La jurisdicción plena; 
es la qué pertehede á Jps magistrados superío^ 
res, y /nem^s /^fena,: laque correspondb á los 
inferiores; pues en Roma habiá diferencia en- 
tre unos y otros ^ no solo por razón del ter^ 
ritono donde el magis^iiatdo egérotá sus fun« 
cionesv sino también por la^náturi^leza é im- 
portancia de los negock>& en que entendían. 
Oirá clase de jurisdicción es i híoftij'/iarta, la 
cuál consistia en qué elrmagistrado fijase c^ 
precisión el punto lótigioso^sénalaildo los prin- 
cipióos por! que debia ser jkizgada él negocio^ . 
dando la acción, y; remitiendo á' los litigantes 
al jue^ que ekgianí la '.estráordinariu por* el 
contr¿^rio^ era' cuando el magistrado retenia el 
negocio, le examinaba y lo deicidia, cuyo últi- 
mo modofíestraordinaria dé prodeder conocido 
en tiempos antiguos , se .hizoi Crecuenle cada 
ve2 mas en tiempo de los .mnpepadoFe& Otra 
clase de jurisdicción es la propia y que compe* 
te al magistrado por la misipa naturaleza de 
la magistratura. La e^cargadq. ó delegada^ es 
aquella que confía el magistrado á otro man- 
dándole que la desempeñe en su hombre; y 
últimamente la jurisdicción /?roro¿Yti¿a, es la 
que por voluntad de las partes seegercé por 
un magistrado fuera de los límites de su ter- 
ritorio ó de su autoridad, la cual puede Ha-* 
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marse en cierto modo voluntaria , paes que 
sedo por voluntad de las partes sé someten á 
la autoridad de un magistrado, que de otro 
modo sería incompetente , y ál cual no se 
verían sujetos sino por su espontánea confor- 
midad. .Esta jurisdicción prorogada es espresa 
ó tácita: Ja primera, la que se hace por el 
esplícito consentimiento de los interesados; 
la^ segunda , la que se hace por consenti- 
miento presunto de los mismos, 6 lo que es 
lo mismo, por hechos que manifiestan su vch 
lonAird de prorogor la jurisdicción. 

Habiendo ya dado una idea, si bien lige- 
ra, de qué sea jurisdicción, y las principales, 
clases en que puede dividirse,. vamos ahora 
á examinar aunque también ligeramente, una 
cuestión que no creemos fuera de este lugar: 
^habia alguna difereticia entre el juez y el 
magistrado? En caso afirmativo, ¿en qué 
consistia? 

Solo viendo la naturaleza de uno y otro 
cargo y sus. diferentes atribuciones, laos con- 
venceremos de la gran distancia que había en- 
tre .ellos, y que los distinguían á primierá vis- 
ta. Indicaremos la diferencia que había del 
carácter de ambas, y con solo este trabajo 
habremos conseguido el objeto que nos pro- 
ponemos. En cuanto á la categoría que ocu- 
paban el magistrado y el juez, desde luego 
se nota una gran diferencia, pues vemos que 
aquel era una persona pública constituida en 

autoridad por votación del pueblo para que 
T. n. 19 
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ejerciese jurisdicción ; y esle por el contrario 
era una persona prirada, á quien se le en* 
cargaba por el magistrado el cohocirtaiento del 
hecho ^ y se Jé prescribía la fórmula, según la 
cual habiá de dictarse la sentencia. Bien se 
nota solo por este hecho la gran diferencia 
que existe; pues el magistrado administra 
justicia en virtud de su autoridad y jurisdic- 
ción, y al juez solo competía el conocer d^ 
los negocios por orden del pretor. También 
se distinguían ambos en el modo de conocer, 
porque aquel conocía del hecha, ep tanto que 
este solo entendia el derecho , lo cual consti- 
tuye una diferencia bastante notable; y por 
i^ltimo , se distinguían tambiien por las pre- 
rogativas que disfrutaban, pues que los ma- 
gistrados administraban justicia en el tribu- 
nal , y los jueces en los escaños , por lo que 
se les daba el nombre de pedáneos. 

Ya nos parece haber notado lo bastante, 
para que se comprenda la diferencia que me- 
diaba ^itre estos dos cargos, que no dejan 
de tener baja otros puntos de vista alguna 
semejanza. 
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CfJADRO Vil. 



Juicios públicos. 

Habietido concluido el estudio de la legis- 
lación romana en tiempo de Justiniano por 
lo que dice relaciona la parte civil, debere- 
mos ocuparnos , si bien breve y sumariamen- 
» te delai criminal, aunque no dejamos de co- 
nocer que ni teórica ni práéticamente es el 
conocimiento^de esta materia de tanta im>- 
portancia y utilidad, como la parte civil/que 
lia servido de fundamento á las modernas 
legislaciones. > 

Pasemos á ocuparnos de los juicios públi^» 
eos enumerados por JuStiniano (1)- 

Estos juicios, siguiendo las palabras del 
emperador* ^ se llaman así porgue pueden en*- 

(1) 1^0 siempre se. dio el misino sigmfieada á la espre- 
sion juicio público. Primero» durante la república, se lia- 
itiaban arsí aquellos en que competida juzgar, al pueblo; co- 
nóciéndose diespues con igual nombre l«s que se deoidían 
por sus delegados^ Durante la época imperial se daba igua] 
nombre á'los que se versaban sobre crímenes, penados 
antiguamente por una ley especial , ó á aquellos á que la 
misma ley se hal)ia estendido por un senado consulto ó por 
las interpretaciones de los jurisconsultos. Después se es- 
tendió á lodos los casos en que no se trataba solo del inte- 
rés privado de algena persona. ■ * ' 
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tablarlos casi lodos los ciudadanos. Por ellos 
se persigue un delito público, para imponer 
el justo castigo al delincuente, si bien que- 
dando sujeto el acusador á la;, pena del talion 
si no prqbase el delito. Debemos advertir que 
no tratamos aquí de los delitos públicos ex- 
traordinarios , pues estos se castigaban extra- 
ordincm. 

Veamos ahora qué personas no podian acu- 
sar, tuáles las clases de juicios públicos, y 
cuáles las leyes que se dieron con este ob^* 
jeto. 

No tenian dicha facultad: Í.%por el sexo, 
las mujeres; 2.^, por la edad, los pupilos; 
3.*^, por delito, los infames y Ibs que habían 
testificado en falso; 4.°, por pobreza, los que 
no tenían cincuenia áureos. 

Los juicios públicos son ^ 6 capitales ó iw> 
capitales: son capitales aquellos que se casti- 
gan con algunas de las penas siguientes: rhuer- 
te natural , interdiccibn de agua y del fuego, 
deportación ó condenación á minas ; y no ca- 
pitales, aquellos cuya pena era pecuniatna, 
pero que infamaban, como dice el mismo Jus- 
liniano, si bien algunos, no sin fundamento, 
critican estas palabras por falta de exactitud, 
porque ciertos delitos no prodiician infamia 
y por él contrario dé acciones privadas, á ve- 
ces provenia esta. 

Las leyes que tienen por objeto los juicios 
públicos, son doce, de cada una de las cua- 
les trataremos separadameijte, á saber: 1.* 
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ZíCOJ Julia, maj^stati$. %^ Lea; Julia de aduh- 
teriis. 3.* Lex Cornelia de sacariis. 4.* Lea: 
T?ompeiclk de parricidis, 5.* hex Cornelia de 
fabis, ^yijex Julia , de vi publica seu pri^ 
v.ata. 7.* h^x Julia peculatus. 8.* Lex Fabia 
4^ plagiariis. 9,* Lex Julia amhitus. 1 0* Lea^ 
Julia Hpeiitíjdaxum, 11* I^x Julia de anrio^ 
na. 1 2^ T^x Julia de residui^, 

Lex Julia majestatis. Se (lió, según se 
cree, en tiempo de Julio Cesar, y castigaba 
á los que maquinaban contra el Estado ó el 
Emperador, cqn la pena de muerte (1), y 
condenación de la memoria del reo. Teniaii 
lu^^r estos juicios eu multitud de caaos, cqu- 
siderándóse como delito de les^i ipajeatíid la 
conspiración, y aun el simple consejo para 
delinquir. 

í Lex Julián de aduUeriis. Se publico en el 
reinado de Augusto, y castigaba el adulterio, 
entendiéndose por tal el que s^ verificaba en- 
tre un hombre y una mujer casada, y á los 
quesé^itregabaná e3cesQs abominables, como 
dice. Justinianp, con pena de muerte, asi co- 
ma si los reos de estupro, ejecutado sin vio- 
Juncia , en unai virgen ó viuda honesta , co» 
la confiscación de la mitad : de los bienea,^ 
siendo die clase elevada, ;y pena corporal y 
relegación , siendo de condición humilde. 
Sin embargo, á pesar de que nos dice esto 

(1) Propiamente no era esta la pena establecida por di- 
cha ley « sino la interdicción deil agua y del fuego ,* pero 
. po$l€riarmeate se estabietió 1^ que dejeimo» espuesla. 
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Jusliníano, no eran dicbas penas las señala^ 
das por la mencionada ley ; paes esía sem^ 
laba al adúltero la pérdida dfe la mitad 
de sus bienes, y relegación á una ^ isla, y á lá 
adúltera la de la mitad de lá dote y tercera 
parte de isus otroá bienes, y relegación' á otrtí 
isla distinta ; pero Justíniano adoptó la doc- 
trina espuesta , introducida por CoAstáiitino, 
determinando que la mO)er adúltera fuese 
rasurada y encerrada en un túonasteiio por 
íoda su vida. — '; 

L¿a; ' Cornelia de sicariis' et' dt tfehefitiis. 
Esta fué dada en tiemipodel diqtádor Sií», y 
toma su nombre de sica, que significa pu^ 
nal. Por ella se castiga con pena capital (1)á 
los homicidas y á los que van armados para 
matará alguno, igualmente que á los vende- 
dores que por medios artificiosos causaban la 
muerte de un hombre, ó vendían pública- 
mente meditamentos perjudiciales con ob- 
jeto también de causar la muerte de alguien.^ 

Lew Pümpeia de parricicHis. S^ estableció 
bajo el consulado de Pompeyot por ella se 
castiga á los reos de parricidio , én cuya de^ 
nominación se comprenden los que causan 
la muerte de los ascendientes, descendien- 
tes (2), colaterales hasta él cuarto grado, afi- 

(1) Debemos ^advertir lo mismo que lo hemos heclio en 
•las leyes anteriores, que no era esla, sino la deportación, 
la primitiva pena establecida por la ley de que nos ocu-* 
paknos, 

(i) Hubo un tiempo en que solo cotnetian' este délílo 
contra los descendientes , lá madre é aseettdieatee de ulle- 
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jaes hasta el primero, y del patrono ó par 
trona con la pena especial que pasamos á es- 
plicar. Se encerraba al reo en un saco cosido/ 
con un perro, un gallo, una víbora y una 
mona, y se arrojaba al mar, ó al rió mas 
próximo. La muerte de los demás parientes, 
cognados y afines , se castigaba con arreglo á 
la ley Cormlia de sicariis. El parricida , antes 
de sufrir la pena indicada, debia recibir la de 
azotes con varas, hasta hacerle saltar la san- 
gre, según las leyes; pero esta disposición 
habia caido en desuso 

Lea: Cornelia de falsis. Esta ley fué dada 
en tiempo de Sila, y castigaba las falsedades 
laecVias en testamento ú otro instrumento^ 
el testimonio falso, y la moneda falsa, con 
«I último suplicio, si el reo era esclavo, y si 
hombre libre con la deportación. Esta ley se 
conocía también con los nombres de nume- 
rario y testamentaría , aludiendo á los delir 
tos de £ilsificacion de. monedas y de testa- 
mentos que tenían por objeto. 
, Lex Julia de vi pública seu privata. Esta ley 
se duda á punto fijo la época de su estable- 
cimiento , y si eran una ó dos distintas , ter- 
niendo por objeto castigar la violencia,' según 
que es con armas ó sin ellas: la primera ser 



rlor grado, pero nó el padre; fundados en los crtreTes pr?rt-' 
cipios que servían de base al poder paterno; pero Cong^a-»' 
tino, que restableció le pena señalada al parricidíi, caid^ ya 
eti' fleáuso, llama también parricidio á la muerte d^lliljo, 
ciusadir por él padre. > :. ,: 
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penaba con la deportación , y la segunda con 
la t:onriscacion de la tercera parte de los bie- 
nes. El rapto violento de una mujer se casti- 
ga con pena de muerte. Para hacer mas com- 
prensible esta materia, diremos que era vio- 
lencia pública lo que se hacia con armas al- 
terando la seguridad pública; y privada, la 
que se hacia sin ellas contra los particulares. 

Lex Julia peculatus. No se sabe la época 
de su publicación ; pero lo mismo que la an- 
terior, se cree que debió ser por el tiempo de 
Cesar ó de Augusto, y suele llamarse tam- 
bién Lex Julia peculatus et de sacrilegiis et 
de residáis: en virtud de. ella se castiga á los 
que hurtan, bien dinero ó cosas públicas, ó 
bien cosas sagradas ó religiosas: si se ejecuta 
este delito por un magistrado, la pena es de 
muerte, como también pjira los cómplices y 
encubridores: si es otro quien lo comete, la 
de deportación. 

Lex Fahia de plagiariis. Se ignora la épo- 
ca de su publicación, y tiene por objeto cas- 
tigar á los plagiarios, que son los que roban, 
ocultan, venden, compran ó aprisionan á un 
ciudadano romano ó siervo ageno^ con pena 
capital en ciertos casos, y con pena mas leve 
en otros. Esta pena, sin embargo, se deriva 
de las constituciones imperiales; pues la que 
propiamente establecia dicha ley, era pecu- 
niaria. 

Lex Julia ambitus. Se dio bajo el impe- 
rio de Augusto: tenia por objeto el delito de 



Digitizedby Google J 



297 
soborno en que incurrían los que por meJios 
ilícitos se hacian nombrar funcionarios pú- 
blicos. Por esta ley como por las restantes, no 
se imponia la pena de muerte sino otros cas- 
tigos. 

Lex Julia repelandarum. Bata del tiempo 
de Julio César, y tenia por obgeto reprimir 
el delito de concusión, que es el que'come- 
tian los funcionarios . que no debiendo reci- 
bían dádivas: su pena era estraordinaria, con- 
sistiendo en el cuadruplo ó destierro, según 
los casos. 

Lex Julia de annona. Fué dada, según se 
cree, por Julio César ó por Augusto, y toma 
su nombre de annona (subsistencias); castiga 
el delito dé los que las hacen encarecer, con 
la pena de veinte áureos. 

Lea: Julia de residuis. También se duda 
si fué dada por César ó Augusto : tiene por 
obgeto el delito de los que venden mal las 
cosas, y retienen fondos públicos ó los irf- 
vierten indebidamente^ condenándose á los 
reos de este delito en la tercera parte mas 
de la cantidad que han distraído de su uso 
legítimo. 



FIN DE LA OBRA. 



Digitized by VjOOQ IC 



I': ' 



, *■' 



-\ . 



;> „ , 



! 



Digitized by VjOOQ IC 



T. 2.^ pág. 297. 




nr'r^cmnnnr-nr^n 


íft(CítC©íBCBfDC0wCDC5ÍD 


^^X>i^>iXX>i>^XX 


5* 5* 5* 5' H^ S* 5* 3 _5 3 *» 2» 


magest 
de adul 
clia de 
peja de 
elia de 
devípú 
pecuial 
a de pía 
ambitu 
repetuí 
de ann 
de resi 


g-§|-^.gS£*si-5&. 


F?'i 2/ s^is.!^ 


3 « |- |F- 


*13 w> 


"» 




< 


a» 


•— 


s» 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by'VjOOQlC 



ÍNBSCE 



DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO. 

SEGUNDO. 

.■■.■- • f i . 



CONTINUACIÓN DEL TRATADO DE COSAS. 

CUADRO X. Usucapiones y prescripciones. 1 

CUADRO XI. Donaciones. 15 

CUADRO XII. Codicilos 27 

CUADRO XIIL Legados 33 

CUADRO XIV. Fideicomisos singulares. . 69 

CUADRO XV. Servidumbres 71 

CUADRO XVI. Derecho de prenda é hipo- 
teca. 97 

CUADRO XVII. Personas que pueden ó no 

enaclenar 109 

CUADRO XVIU. Obligaciones 117 

CUADRO XIX. Contratos y cuasi contratos. 125 
CUADRO XX. Obligaciones que nacen de 

los delitos y cuasi delitos 165 

CUADRO XXI. Modo de estinguirse las 

obligaciones 189 

ACCIONES. 

CUADRO I. Acciones 197 

CUADRO II. Escepciones 259 



Digitized by VjOOQ IC 



CUADRO III. De im personas por quienes 
pueden ^erdtarse ras accianes. . . . 271 

CUADRO IV. Cauciones 275 

CUADRO V. Penas dé ios Uligantes ternes. 

ranos 279 

CUADRO VI. Del oficio del juez. . . . 285 
CUADRO Vil. Juicios públicos. .... 291 



Digitized by VjOOQ IC 






/ 



ERRATAS DEL TOMO PRIMERO. 



Pág. 


Linea. 


Dice. 


Debe decir. 


17 . 


. 20 . . 


formaba , . . 


forma. 


Id. . 


. 27 . . 


el ... . 


en el. 


30 . 


. 12 . . 


2A 3.^ . . 


2.^3.°y5A 


31 . 


. 6 . . 


Sempponio ad- 


- Sempronio no ad- 






quiere . . 


quiere. 


40 . 


. 1 . . 


cuerpo • . . 


campo. 


43 . 


. 7 . . 


consideraban . 


consideraba. 


70 . 


. i . . 


delante . . 


ante. 


110 . 


. 11 . . 


pues . . . 


pero. 


155 . 


. 6 . . 


consigue . . 


consigue: es here- 
dero. 



ERRATAS DEL TOMO SEGUNDO. 



14 . 


última 


le ... . 


les. 


48 • 


. 28 . . 


dedicarles . . 


dedicarlas. 


27 . 


. 22 • . 


atribuciones en 


atribuciones, en 






la parte des- 


la parte dispo- 






positiva . . 


sitiva. 


39 . 


. 19 . . 


compra . . . 


compra, 


89 . 


. 27 . . 


su ... . 


un 


90 . 


penúltima fisuna . . . 


ñnium. 


95 . . 


. 21 . . 


lo cual no es . 


lo cual es. 


106 . 


. 3 . . 


estableciera . 


establecia. 


117 . 


. 20 . . 


según el mismo 


según el mismo. 


146 , 


. 18 . . 


reales . . . 


literales. 


174 . 


. 11 . . 


simplorum . 


simple. 


205 . 


. 1 . . 


compelia . . 


competia. 


Id. . 


. 21 . . 


que permite . 


á que permita. 


208 . 


. 24 . . 


edeudo . . • 


edendo. 


224 . 


. 31 . . 


el ... . 


al 


264 • 


• 3 . . 


pues porque • 


porque 


273 . 


. 16 . . 


justitucion . . 


institución. 
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